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ENSAYISTAS VENEZOLANOS 


Evolución Constitucional. Antecedentes. 
Punto de Partida 


por ULISES PICON RIVAS 


Insertamos a continuación un frag- 
mento de la obra inédita de Ulises Picón- 
Rivas, que próximamente verá la luz pú- 
blica, la cual fué premiada con Medalla y 
Diploma de Honor en el Certamen promo- 
vido en 1943 por el Colegio de Abogados 
del Distrito Federal, sobre el tema “Evo- 
lución constitucional] de nuestra República. 
Análisis de las Constituciones que ha te- 
nido e] país”. 

El tema arduo fué desarrollado por Pi- 
cón-Rivas y mereció el premio. Picón- 
Rivas es un intelectual de larga labor. Es: 
critor y poeta, se inició en Mérida de dende 
es oriundo y fundó con otros compañeros 
de letras la revista “Literatura Andina” 
que, en cierto modo, continuó después de 

* algunos años: la obra intelectual de “Gé- 
nesis” que había agrupado antes una bri- 
llante generación de intelectuales meride- 
ños. Por los años de 1914 a 1916 “Litera- 
tura Andina” divugó el pensamiento me- 
rideño y cumplió tarea de esfuerzo. El 
autor.ha trabajado en el periodismo y en 
el profesorado. Dedicado después, de lle- 
no, al ejercicio de su profesión de aboga- 
gado, se ha alejado un poco de la litera- 
tura y sus trabajos son, hoy, casi todos so- 
bre temas jurídicos. Al congratularnos con 
Picón-Rivas por su triunfo en este Certa- 
men, nos place ofrecer a los lectores de R. 
N. C. este fragmento de su obra laureada. 
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signada nada menos que por nuestro mismo Liber- 

4 tador Simón Bolivar el 19 de abril de 1820 en su pro- 
clama de San Cristóbal a los soldados: del ejército pa- 
triota, fija por la boca del primer estadista de la América, 
el punto de partida de la evolución constitucional vene- 
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Es 19 de abril nació Colombia.—Esta declaración con- 


zolana, si se tiene en cuenta, como lo opinó en más de una 
ocasión aquel máximo constitucionalista, que en el des- 
envolvimiento histórico de un país no entran factores e 
intereses puramente políticos, sino geográficos, étnicos, 
sociológicos y económicos, cuya maduración viene a in- 
tegrar la cristalización objetiva y subjetiva de las formas 
perfectas de la asociación humana que lo son el Estado 
o la Nacionalidad que encarnan la “forma jurídica de la 
vida común de un pueblo, y esa forma es uno de los ti- 
pos primarios y eternos del orden moral de la humani- 
dad” (1). 

Por lo que a nosotros respecta, la evolución consti- 
tucional la han determinado en cuanto a sus orígenes, la 
presencia de dos factores, uno histórico y otro político, 
constituidos por el “municipalismo” de la colonia y por 
el “unitarismo” de la república que representan dos co- 
rrientes antagónicas: de desintegración y de integración; 
de aqui el que la evolución de nuestro derecho positivo 
constitucional siga paralela a las constituciones venezo- 
lanas, no pudiendo, por lo tanto, considerarse separada- 
mente la una*de las otras, sino en conjunto. Per ello, asi 
como por lo festinado del tiempo disponible para des- 
arrollarlo, enfocaremos en el presente estudio ambas 
cuestiones desde un mismo plano analítico. El munici- 
palismo como fenómeno histórico lo heredamos de Espa- 
ña, habiendo sido el agente de mayor importancia en 
América en la formación de la conciencia social de la 
época. “En la historia de la Colonia y en la revolución de 
Independencia los Ayuntamientos —dice el Dr. Gil For- 
toul— adquieren mayor importancia que en la Metrópo'i, 
hasta convertirse en institución peculiarmente americana. 
Organo al principio de los conquistadores y pobladores, 
únicos dueños de la tierra y amos de todo, fueron poco 
a poco convirtiéndose en especie de parlamentos, donde, 
si bien predominaba la voz del Gcbernador o Capitán 
General, representante ejecutivo de la corona, se oía tam- 
bién el eco de una aspiración, confusa primero, después 
sonora, a establecer otra organización nacional o criolla. 


(1) Hans Kclsen: Teoría General del Estado, pág. 475. 
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En las postrimerías del régimen puramente español, cuan- 
do a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX aparece y 
se va rápidamente propagando el movimiento reacciona. 
rio, se verá que. los Ayuntamientos, a semejanza de los 
parlamentos eurcpeos en frente del monarca, reivindican 
prerrogativas nuevas, se alzan contra el Poder Ejecutivo, 
se arrogan de hecho el Gobierno local, y admiten en su 
seno representantes del pueb!o, de los partidos, ya consti. 
tuyendo así la patria libre” (2). mn 

Un acontecimiento de proyecciones universales como 
lo fué la Revolución francesa contribuyó a caracterizar 
tanto ideológicamente como desde otros puntos de vista 
el afianzamiento entre nosotros de la doctrina municipal. 
En Francia aquel movimiento empezó por dividir las 
treinta y tres provincias existentes para antes de 1789 en 
departamentos, los que se subdividieron en prefecturas, 
éstas en cantones y éstos en comunas que serán los mo- 
delos de nuestros concejos municipales, equivalentes a 
los antiguos “partidos” de la colonia que con la denomi- 
nación de “capitulares” compondrán los “ayuntamien- 
tos”, cuya jurisdicción será la misma de la del corregi- 
miento. En este orden, el municipio con sus distintas for- 
mas tradicionales se perfila entre nosotros ccmo la célula 
fundamental de la organización democrática y represen- 
tativa que se reflejará en la forma y en el sistema de go- 
bierno venezolanos, como tendremos oportunidad de 
comprobarlo al entrar de lleno al análisis de las Consti- 
tuciones del país. 

Aparte del municipalismo, forzosamente hay que 
mencionar, aunque a vuela pluma, algunos otros facto- 
res determinantes en los diversos movimientos que ocu- 
rrieron en América durante el siglo XVIII y principios 
del XIX, cuyo “carácter general fué, en gran parte, eco- 
nómico y fiscal, y que no hubo diferencia esencial, bajo 
este aspecto, entre las reivindicaciones de los criollos b!an. 
cos que, con Francisco de León o los capitanes comuneros, 
se alzaban contra impuestos y monopolios, y las de los 


(2) José Gil Fortoul: Historia Constitucional de V.enezue- 
la, t. 1, pág. 81. 
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indios del último inca que protestaban contra el mal go- 
bierno, vitoreando todos al Rey y declarando fidelidad 
a su corona” (3). Tales factores los constituyen, entre 
otros, la dominación de los Welser, el monopolio de la 
Compañía Guipuzcoana, la presencia de extranjeros en 
América, los papeles “sediciosos” y la propaganda revo- 
lucionaria. : 

Los gobernadores alemanes además de no haber cum- 
plido por su parte con las estipulaciones de la “capitu- 
lación” del 27 de marzo de 1528, abusaron de la cláusula 
en que se Jes autorizaba para reducir a los indios rebeldes 
hasta el punto de cometer toda suerte de atropellos y 
desafueros con la población indigena, lo cual fué incu- 
bando en ésta ese resentimiento innato que al correr del 
tiempo cristalizaría en los primeros brotes de insurrec: 
ción criolla. 

En cuanto a la Compañía Guipuzcoana, si bien puede 
señalársela como la precursora de nuestro comercio, sin 
embargo su progreso en tal sentido nació viciado por la 
influencia de los privilegios y monopolios de que gozaba 
que la llevaron a chocar con los intereses y prerrogativas 
de la oligarquía integrada por los terratenientes y lati- 
fundistas vernáculos, lo que contribuyó a dar impulso a 
las corrientes revolucionarias que sacudieron el severo 
ambiente de la colonia a partir de 1628, caracterizadas 
por alzamientos de Nirgua y de Carora, del canario Don 
Juan Francisco de León, Teniente de Justicia en los pue- 
blos del Valle de Caucagua (4), de los Comuneros del So- 
corro, que secundaron Maracaibo, Mérida y Trujillo; la 
insurrección de Gual y España, la de los negros y mestizos 


(3) C. Parra Pérez: Historia de la Primera República de 
Venezuela, t. 1, pág. 12. 

(4) Don Arístides Rojas en sus “Orígenes de la Revolu- 
ción Venezolana”, conceptúa los sucesos que comienzan en el 
pueblo de Panaquire el 19 de abril de*+1749, secundados. por los 
campesinos y propietarios de Caucagua, Guarenas, Guatire y 
algunos otros lugares, bajo las órdenes del Capitán Don Juan 
Francisco de León, contra los Agentes del gobierno opresor de 
la colonia, como “el primer grito revolucionario que registran 
los anales de Venezuela y quizás del Continente”? y virtualmen- 
te como el verdadero movimiento precursor de la gloriosa jor-. 
nada del 19 de abril de 1810. 
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de Coro hasta culminar en la jornada del 19 de abril de 
1810, que concreta en forma tangible, objetiva, el prin- 
cipio de la soberanía nacional y destaca en el proceso 
histórico de nuestra evolución constitucional, con re!ieves 
definidos, la primera etapa revolucionaria integral del 
pueblo venezoano (5). 

Entre los antecedentes de otro orden influyentes en 
la estructuración de nuestra fisonomía po'ítica no pueden 
tampoco pasarse por alto lcs que constituyeron los ele- 


(5) Las medidas tomadas por las autoridades peninsula- 
res en relación con la presencia de extranjeros en sus Dominios 
de América, constituyen un interesante dato sobre la política 
de aislamiento en que España se empeñó en mantener aquellos 
Dominios durante los trescientos años en que los tuvo bajo su 
gobierno. A este respecto, el' acucioso historiador venezolano 
Dr. Héctor García Chuecos, a la pág. 310 da su obra “Ertudios 
da Historia Colonial Venezolana”, t. 1. escribe: “De los propios 
días del descubrimiento data esta política y no'han faltado his- 
toriadores que la hayan atribuido a consejos del mismo Colón. 
En efecto se cita una carta del Almirants a los Reyes Católicos, 
en la que. 21 comunicarles el resultado del primer viaje, les de- 
cía: “No deben consentir Vuestras Altezas ave aquí trate ni haga 
pie ningún extranjero, salvo católicos cristianos...” 

Así pues. la presencia de extranjeros en América estiba 
completamente restringida por la Corona, pues para que aque- 
llos pudiesen nasar a las Indias y tratar con ellas tenfan que 
proveerse de licencia o carta de naturaleza. difícil de obtener”, 
dada la serie de reguisitos que ce exigían a tal fin. como es fácil 
comprobarlo en los textos de la Recopilación de Indias. De aquí 
Ja existencia en la colonia de aleunas instituciones de ralgam- 
br» med'oeval, como la de la aubana que absorbía por entero 
a los extranieros su vocación hereditaria. y las medidas fiscales 
de composición establecidas por Felipe Tercero en 1618 y Fe- 
lipe Cuarto en 1621 que subordinaba la permanencia de las na- 
turales en e] Nuevo Mundo al pago, por vía de alivio, al Tesoro 
Real. de una tributación de acuerdo con la fortuna de cada auien 
regulada po” las autoridades. A pesar de todo rllo siempre Amé- 
rica recibió 13 visita de viajeros que como un Alejandra da Hinm- 
boldt o un Francisco José Depons. le dejaron su huella lumino- 
sa como salvoconducto para penetrar tarde o temprano en el es- 
cenario de la civilizac'ón. 

En cuanto a los llamados “papeles sediciosos” y a la pro- 
paganda revolucionaria, entre los primeras tenemos la “Evísto- 
la a Jos Peruleros=”. ave data de 1658. hallada en los papeles de 
un holandés. en el Orinoco, nor el Gobernador de la Isla de Tri- 
nidad. Don José de AsDe y Zúñisa; el impreso editado en Ams- 
te-dam haio el rubro “La Piedad del Monte”, donde se narraban 
Jas crueldades y atrovellos da los españoles en América; el 
libro escrito en francés. en 1768, por Luis Sebastían Mercier 
y editado en Londres en 1776 con el título de “Año dos mil cua- 
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mentos étnicos y sociológicos integrantes de esa especie 
de “castas” (6) compuestas por los peninsulares, los crio- 
llos, y las gentes de color que sostenían una sorda lucha 
debido a la promiscuidad desu origen y a la desigualdad 
de sus condiciones socia'es, a la cua] hay que sumar la 
presión ejercida por las creencias e instituciones religio- 
sas implantadas por España y las corrientes progresistas 
que venían infiltrándose subterráneamente en la clase 
oligárquica criolla procedentes de las Colonias america- 
nas del Norte y de Francia que “inundaron nuestros me- 
dios intelectuales con una extraordinaria profusión de vo- 
cablos y ncciones que hicieron rápida fortuna en círculos 
ansiosos de novedad” (7), y que por lo avanzadas para el 
medio produjeron necesariamene la natural confusión 
ideológica y doctrinaria entre los hombres que habrían 
de darle expresión positiva a nuestro derecho público in- 


trocientos cuarenta”, en el cual se consignan algunas profecías 
en relación con la libertad dez Nuevo Mundo y se intuye la exis- 
tencia del caudillo afortunado de tan famosa empresa cuyos ras- 
gos y características coinciden con los de nuestro excelso Simón 
Bolívar; y, finalmente, la traducción que de un fragmento de 
la obra “Historia de la Asamblea Constituyente de Francia” se 
hizo en 1792, en un impreso intitulado “Los Derechos del Hom- 
bre y del Ciudadano”, habiendo sido su autor el santafereño 
Don Antonio Nariño, precursor y doctrinario de la Revolución 
colombiana quien lo hizo circular y difundir sigilosamente en 
diciembre de 1793, impreso que a pesar de todas las medidas re- 
presivas y de vigilancia tomadas por las autoridades «españolas 
llegó al interior de Venezuela en 1810. A propósito de ello, me- 
rece destacarse aquí la coincidencia peculiar de haber sido -pre- 
cisamente Nariño, traductor en Bogotá de “Los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano” el redactor también de la primera 
Constitución Nacional de Colombia, que lo fué la del Rosario de 
1821; y en Caracas Don Juan Germán Roscio el traductor de la 
misma pieza y a la vez el proyectista y redactor principal de la 
Constitución Venezolana de 1811; la coincidencia que explica fá- 
cilmente la marcada influencia de los postulados y principios de 
la Revolución francesa en la ideología de ambos patricios, la 


cual se reflejó en el pragmatismo y orientación de aquellas 
Constituciones. 


(6) Es la tesis sustentada en sentido genera] po” Le Bon en 
sus Lois psicologiques de 1 evolution des peuples; por Tarde en 
sus Loi de 1 imitación; por Letourneau en su tratado de L' evo- 
lutión politique y por Spencer en su Sociología. 


A (7) C. Parra Pérez: Bolívar. Estudio de sus Ideas Políticas 
pág. 4. Ñ 
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terno. Tales factores, disímiles unos, prematuros otros y 
de una complejidad incisiva todos, contribuyeron a ubicar 
nuestra evolución constitucional entre las dos corrientes 
antagónicas de descéntralización y de centralización, im- 
primiéndole así el matiz pecu.iar que la perfila desde sus 
mismos orígenes. De aquí el que en nuestro panorama 
histórico se destaquen dcs etapas revolucionarias inte- 
grales: la de 1810 y la de 1830. ¿Cuál de ellas indica el 
punto de partida de nuestra evolución constitucional? Esta 
interrogante la contesta categóricamente la afirmación 
bo'ivariana de la proclama de San Cristóbal; ya citada; 
pues la etapa de 1830 no implica en aquella evolución 
sino una solución de continuidad política no histórica ni 
social en razón de que los antecedentes de nuestras insti- 
tuciones, con ligeras variantes, siguen siendo en su con- 
tenido esencial, los mismos de los de 1810. Ubicado así 
el punto de partida de nuestra evolución constitucional, 
la seguiremos paralelamente con el examen de los Cáno- 
nés Fundamentales que ha tenido la nación desde la ini- 
ciación misma de la república. 
U. PGR 
Caracas, 1944. 
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Comercio de Cacao en el Siglo XVII 


por EDUARDO ARCILA FARIAS 


Del libro próximo a publicarse “Histo- 
ria Económica de Venezuela — Período 
Colonial”. 
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en que mayores dudas surgen es sobre la época en 

que comenzaron los cultivos del cacao en escala co- 
mercial. La relación de D. Juan Pimentel no menciona 
esta planta entre las especies vegetales que se cultivaban 
en el valle de Caracas en 1579. Pero la descripción de la 
Laguna de Maracaibo por Redrigo de Argúel.es y Gaspar 
de Párraga del mismo año incluye el cacao entre los fru- 
tos que podrían navegarse al Nuevo Reino procedentes 
de Mérida y aun conducirse a España. 


U-: de los puntos de la historia Co!onial venezolana 


Se. ha supuesto que los españoles lo trajeron a Ca- 
racas desde México, pero habiendo encontrado abundan: 
cia de él en Mérida, no es improbable que de allí pasase 
a Otras regiones vecinas hasta !legar a extenderse por to- 
da la gobernación de Venezuela. Pero venga de uno u 
atro sitio, la cierto es que su cultivo se desarro'ló nota- 
blemente, y como un fenómeno de esta naturaleza no 
puede producirse de un año al otro, pues precisa por 
parte de los cultivadores cenocimiento del suelo y de las 
condiciones del fruto y en el mercado un consumo per- 
manente que halague a aquéllos en su labor, antes de con» 
vertirse en un fruto de exportación debió ser, sin duda 
alguna, un fruto de consumo interno. Numerosos erro- 
res se han des izado al referirse algunos historiadores al 
cultivo del cacao en Venezuela, atribuyendo a los holan- 
deses el haberlo fomentado después de la ocupación de 
Curazao en 1634. Podemos demostrar que el cultivo del 
cacao es muy anterior a esa fecha ya que hemos encon: 
trado exportaciones en 1607, según consta en los libros de 


10 


A: TN 


E 


la Tesorería correspondientes a ese año, existentes en el 
Archivo Nacional. Esto supone que la producción de la 
provincia rebasaba ya los límites de la demanda interna. 
No sin fundamento puede decirse que las p'antaciones 
de cacao comenzaron a desarrollarse en los últimos años 
del siglo XVI, pues debe tomarse en cuenta que el árbol 
del cacao es de crecimiento lento, y si para 1607 llega a 
exportarse alguna cantidad, aunque pequeña, resulta cla: 
ro que su cultivo y uso eran muy anteriores. La inter- 
vención de los holandeses se produjo tarde, cuando en Es: 
paña hacía un siglo se consumian grandes cantidades de 
cacao procedente de México y Guayaqui!, y mucho tiem- 
po después de haberse iniciado este comercio con Vene- 
zuela.- : 


El gobierno metropolitano comprendió la convenien- 
cia de fomentar su cultivo en esta provincia y concedió 
la exoneración de los derechos de a'moyarifazgo al cacao 
que los pobladores de la Colonia extrajesen para la Pe- 
nínsu'a o para Nueva España. Esta disposición estuvo en 
vigencia desde 1638 hasta 1650. No hemos encontrado la 
Real Cédula que certifique esta gracia, pero sí el testi: 
monio de los asientos en los libros de la Tesorería, capí: 
tulo de la recaudación de los derechos de la Armada de 
Barlovento, donde se hace constar que no se cobraron 
derechos de a'mojarifazgo sobre el cacao que pertenecía 
a “vecinos de esta ciudad” en virtud de Real Cédula cuya 
fecha no mencienan. No pretendemos con esto negar la 
influencia que pudo haber ejercido el comercio de con- 
trabando con los holandeses, pero si refutar de manera 
terminante la tesis de que fueron éstes los que fomenta- 
ron e iniciaron este cultivo en Venezuela y vindicar a Es- 
paña de una injusta acusación, puesto que para 1631-32 
se exportaban más de 2,000 fanegas anuales por la vía le- 
gal con destino a4 México, España y otros lugares. Esta 
cantidad supone la existencia de más de 166.000 árboles. 
Si calculamos el consumo de la provincia en otro tanto 
e igual cantidad para la salida ilegal, tenemos que para 
la última fecha, las plantaciones debían alcanzar a me: 
dio millón de árboles aproximadamente. 
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Estas plantaciones se fueron extendiendo a lo largo 
de la costa de Caracas en las haciendas de Choroni, Ocu- 
mare, Chuao, Turiamo y Guaiguaza; en los valles de Cau- 
' cagua, Capaya, Curiepe y Guapo; en los de Cúpira; en las 
márgenes del Aroa; en Basquisimeto, Gúigúe y Orituco, 
según noticias dejadas por Humboldt, pero es dudoso que 
para el siglo XVII el cultivo abarcase todas estas regiones. 
Se cultivaba también en Trujillo, en la jurisdicción de 
Maracaibo, y en la Provincia de Nueva Andalucía. 

En 1607 las pequeñas cantidades enviadas a España 
tenian un precio en Caracas de+96 reales de plata la fa- 


nega. Este mismo precio se conserva en 1620 hasta 1625 


en que sube a 100 reales. Dos años más tarde se le ava- 
lúa a 120 y luego oscila entre 112 y 104. De 1631 a 1634 
los precios sufren violentos y promunciados descensos 
hasta un nivel mínimo de 56 reales, pero luego se recu: 
pera y sube a 120 y 160 manteniéndese en un alto precio 
desde 1636 hasta 1648 en que baja a 80; en 1652 desciende 
a 48; continúa bajando y en los tres años siguientes se 
vende¡a sólo 40 reales. A fines de 1655, a causa tal vez de 
una exportación de más de 1.000 fanegas para México 
y de otras bastante fuertes que le habian precedido, sube 
a 64 y en 1656 'se realiza la exportación más importante 
hecha hasta ese momento: 6.137 fanegas a 64, Este último 
año marca una época de prosperidad, pues las exporta: 
ciones registran aumentos notab!es y los precios se man- 
tienen firmes en 80, 120, 160 y 200 reales año por año. 
En 1680 llegó a 320 reales, baja en los dos años siguientes 
a 240 y 200, respectivamene, pero en 1683 son despacha- 
das para España y México 23.470 fanegas y aunque una 
partida fué avaluada sólo en 100 reales (acaso por estar 
dañado el fruto) las principales partidas fueron avalua- 
das en 420 y en 460 reales, que es el precio más elevado 
que hemos hallado en todo el periodo colonial. En los 
años siguientes las oscilaciones son frecuentes, pero no 
hubo caídas a los bajos precios anteriormente indicados. 

Las mismas causas politicas que operaban sobre el 
comercio de cuero y de tabaco, cbraban sobre el de ca- 
cao y las guerras entorpecieron su salida regular y aba: 
tieron los precios. Si los holandeses llegaron a acapararlo 
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no fué porque España despreciase nuestro producto, pues 
bien caro lo pagaba, sino porque su marina de guerra no 
se encontraba ya en capacidad de mantener abiertas las 
rutas comerciales y limpiarlas de buques enemigos, ni 
económicamente podia competir con sus rivales del viejo 
continente cuyo deminio en los propios mercados metro: 
politanos era evidente e indiscutible. 

Una de las consecuencias más importantes: del cul: 
tivo del cacao fué la apertura de la ruta La Guaira-Vera- 
cruz. Anteriormente al incremento de la producción ca- 
caotera no llegaban a Venezuela naves de Nueva España, 
y si alguna comunicación era necesaria hacíase por me- 
dio de las que partian desde las Habanas y en las que sa- 
lían de La Guaira para incorporarse en la flota que zarpa- 
ba de aquel puerto. A partir del año de 1620 comienza 
a traficarse entre esta provincia y México cada vez con 
mayor regularidad, y este hecho ha de tener influencia 
de incalculable importancia en la vida de la Colonia. 
Anualmente sa:ían de La Guaira para Veracruz cuatro o 
seis naves, pero con frecuencia salían muchas más y en 
algunos años alcanzaron el número de once. Después de 
aquella fecha las naves que llegaban de España o de las 
islas Canarias no siempre emprendian el viaje de retorno 
desde Venezue'a, prefiriendo cargar de cacao en La Guali- 
ra y navegar hacia Nueva España para negociarlo y re: 
gresar a la Penísula; si la operación les resultaba pro: 
vechosa, efectuaban algún viaje más. Sin embargo estos 
viajes no eran libres y para hacerlos necesitaban una li: 
cencia especial de la Casa de la Contratación de Sevilla. 

A consecuencia de la intensificación de este tráfico 
comenzó a formarse en Venezuela a mediados del siglo 
XVII un equipo de naves de las que eran propietarios los 
mercaderes y los tosecheros de Caracas. Para ese en- 
tonces existian ya fortunas privadas de apreciable im- 
portancia. El precio del cacao permitía holgadamente 
atesorar, y no puede haber duda acerca de la existencia 
de fortunas cuantiosas. Los bienes dejados en 1656 por 
el Obispo Fr. Gonzalo de Angulo montaron a' la crecida 
suma de doscientos mil pesos. Pedro Jaspe de Montenegro 
gozaba fama de ser gran acaudalado por tener a su cui- 
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dado los principales negocios y encomiendas de la Pro- 
«vincia. Pronto surgieron hombres influyentes y la no- 
bleza criolla afirmó sus fueros. Los “Gran Cacao” esta: 
blecieron su reinado y llegaron a considerar el país como 
un patrimonio suyo. 

Los cosecheros y mercaderes criollos, una vez que 
dispusieron de barcos propios vieron con hostilidad las 
naves metropolitanas que tomaban carga para Veracruz 
y trataron de entorpecerles su comercio tanto en el te- 
rreno de los hechos como en el jurídico. Los mercaderes 
sobre todo llegaron a adquirir mayor influencia en el mer- 
cado local, pues operaban como intermediarios de los co- 
secheros menores y de aquellos mayores que por tener sus 
haciendas en lugares apartados, no podian atender a la 
venta de sus frutos en la capital provinciana. De este mo- 
do un reducido grupo de personas administraba las cose- 
chas y no le era difícil a ese grupo acordarse para negarle 
carga a los intrusos españoles. En la primera mitad del si- 
glo XVII no hubo colisiones y las naves españo!as obtenían 
fácimente la carga que necesitaban, pero en la segunda 
mitad del siglo encuentran cada vez mayores dificultades, 
que en el siguiente dieron origen a voluminosos ex:- 
pedientes. 

No hemos podido averiguar a punto fijo en que fecha 
Venezuela obtuvo licencia para traficar con México, sin 
embargo Hussey da el testimonio de haber sido permi: 
tido en 1674, con exclusión casi absoluta de las naves y 
mercaderes españoles. Es el caso que nuestros merca- 
deres lograron imponerse de tal modo, que la Provincia 
obtuvo un verdadero monopolio en el mercado mexicano, 
en perjuicio del más fuerte rival la provincia de Guaya-: 
quil, del Virreinato del Perú, que producía una cantidad 
de cacao dos o tres veces mayor, pero de una calidad muy 
inferior; sin embargo la cantidad abatia los precios de 
nuestro fruto y en los tiempos de crisis los desplazaba. 
A causa de su elevado precio, que lo convertía en un ar- 
tículo de lujo, el cacao venezolano no se consumía puro 
y aun las clases pudientes que podian consumirlo le agre: 
gaban dos partes del de Guayaquil y en las épocas malas 
renunciaban al nuestro. En muchas ocasighes nuestros 
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embarcadores hallaban en México existencias de 90,000 
ó 100.000 fanegas de cacao de Guayaquil contra 20 ó 25.000 
fanegas que enviaba Venezuela. La desproporción era 
excesiva y resultaba derrctado. Por este motivo repre: 
- sentaron ante el Consejo de Indias pidiendo se prohibie- 
se la entrada a México del cacao de Guayaquil, que era 
introducido de contrabando. : 

Lás leyes de Indias prohibían tcdo comercio entre 
Perú y Nueva España, no obstante por Cédula de 21 de 
mayo de 1685 se concedió licencia por tres años para tra- 
ficar vinos a Guatemala desde El Callao, prohibiendo ex- 
presamente que se cargara cacao de Guayaquil. Esta 
merced fué prorrogada por otros tres años por Cédula 
de 10 de junio de 1688 manteniendo en pie la prohibición 
sobre el cacao, a pesar de que el Consulado de Lima ha- 
bia pedido se levantara. Pero los barcos que conducian 
vino del Perú cargaban furtivamente grandes cantidades 
de cacao y lo introducian por el puerto de Acapulco en 
la costa pacífica. La concesión de estas licencias coincide 
con el mcmento en que el cacao venezolano obtiene los 
mejores precios y éstos caen rápidamente. El Cabido de 
Caracas se reunió entonces para considerar la situación 
planteada y acordó representar ante el Monarca “res: 
pecto de los grandes perjuicios y menoscabos que se ha 
conocido se siguen y experimentan en la venta y tráfico 
del cacao de las referidas provincias de Caracas y Cu- 
maná”. El Consejo de Indias ratificó la prohibición que 
pesaba sobre el Perú y mandó al Virrey no permitir la 
saca de cacao para Nueva España, y al de Nueva España 
que no permitiese por ningún respecto la entrada de ca: 
cao de Guayaquil. 

Pero había una situación de hecho contra la cual era 
sumamente dificil luchar. En carta de 22 de abril de 1698 
el Virrey de Nueva España, D. José Sarmiento Vallada- 
res, expuso ante el Rey que era imposible excusar las 
“arribadas voluntarias o maliciosas de las embarcaciones 
del Perú, porque todas ellas traían señales de haber pa: 
decido tormenta, por lo cual no se les podía legalmente 
impedir la entrada ni justificar ser voluntaria, y en el ín- 
terin que reparaban introducían el cacao de Guayaquil, 
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“no obstante las órdenes que había dado a los Oficiales 
Reales: y al Castellano de Acapulco para que cuidase de 
evitar dicho comercio; por tal razón y por la de tener el 
cacao gran consumo y ser “el principal alimento” con: 
ciuyó proponiendo se permitiese este tráfico a los navíos 
que arribaren del Perú, con la calidad de que pagasen 
dobles derechos. El Consejo de Indias rechazó esta pro" 
posición y el Rey ordenó al Virrey hiciese redoblar la vi: 
gilancia y castigase severamente a los transgresores de 
esta disposición, y de paso reprendió duramente a los 
Oficiales Reales y al mismo Virrey por la inobediencia 
y poco rigor en el cumplimiento de las reales órdenes. 
Como puede notarse los intereses de Venezuela se halla- 
ban fuertemente protegidos ante la Corona, pero también 
es fácil observar que el favor del monarca poco valía 
cuando sus representantes en la remota América se en- 
contraban poco dispuestos a acatar.o. 

El Virrey de Nueva España ya en otras anteriores 
ocasiones: se había entrometido en el comercio de cacao 
venezolano tasando su precio en los mercados mexicanos. 
El Cabildo de Caracas en 1677 se quejó de este proceder 
ante el Rey representando los daños que sufría la Pro- 
vincia por las posturas y tasas que en Nueva España se le 
imponian al cacao, y razonaba que cuando llegaba a su- 
bir el precio era a consecuencia de la carestía del fruto, 
por lo cual era justo que los dueños estuviesen tanto a la 
ganancia como a la pérdida, ya que por su parte afron- 
taban los riesgos del mar, las fluctuaciones de los merca: 
dos y otros peligros. Acogida favorablemente por el Con- 
sejo de Indias, fué librada una Real Cédula por la que 
se ordenaba al Virrey de Nueva España y “otros cuales- 
quier tribunales, jueces y justicias de ella que de ningu- 
na manera pongan tasa en el cacao que de la Provincia 
de Venezuela se llevare y se vendiere de primera venta 
y dejen-que cada uno lo venda por el precio que pudiere 
como otra cualquier mercadería”. 

Las repetidas representaciones del Cabildo, los acuer: 
dos del Consejo de Indias y las reprimendas a los fun- 
cionarios de México de nada sirvieron para impedir el 
comercio de cacao de Guayaquil. Las cantidades que de 
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éste llegaban a Acapulco eran cada vez de mayor consi: 
deración., En 1708 el Cabildo representó sobre el bajo 
- precio del cacao en Nueva España atribuyendo esto a las 
introducciones de Guayaquil, pues si la prohibición re- 
sultó ineficaz en el siglo XVIL, lo fué aún más en el bi: 
guiente. El Rey, como otras tantas veces, garantizó que 
habia dado las providencias necesarias. Una nueva re: 
clamación es introducida por Venezuela en 1724, y vuel: 
ve el Rey a reiterar que ha dado las órdenes al Virrey 
para que impida el comercio de Guayaquil. En marzo 
de 1775 se reune el Cabildo para impetrar la prohibición 
en vista de la creciente afluencia a México de cacao pro- 
cedente de los mares del Sur, pero ya no teníg funda- 
mento su demanda pues el 17 de enero del año anterior 
había el Rey suspendido la prohibición para el comercio 
intercolonial entre los reinos de Nueva España, Nueva 
Granada y Perú. 


En las mismas naves en que remitia el cacao, Vene- 
zuela enviaba a México algunas cantidades de esclavos, 
negros criollos o de Guinea traidos por los asentistas. 
Pero este aporte careció de verdadera importancia. De 
1681 a 1700 salieron para Vercaruz 119 esclavos justipre-: 
ciados en 1.600 a 2.000 reales cada uno. Este comercio 
complementario permitía hacer una moderada ganancia 
a los mercaderes venezolanos, sobre lo que ellos habian 
pagado en cacao y otros frutos a los hegreros. 


Las naves retornaban platos mexicanos, instrumentos 
de labranza y algunos paños, pero el valcr de todo esto 
era insignificante; el grueso del retorno haciase en pla- 
ta y oro. La mayor parte, si no todo, del numerario ve: 
nezolano procedía de México pues España tenia más in- 
terés en llevarse la moneda que en traerla. La cantidad 
de dinero en circulación en la provincia llegó a depender 
del volumen de negocios realizados con Nueva España. 
A causa de hacerse los retornos en oro y plata amone: 
dados los libros de la Tesorería arrojan un fuerte saldo 
favorable a Venezuela, pues en tanto las exportaciones 
de cacao al precio de Caracas llegaron a alcanzar casi 
cuatro millones de reales anuales, la importación en mer- 
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caderia de México apenas si llegaba un año con otro a 
10.000 reales. Esta circunstancia ligó estrechamente la 
hacienda pública venezolana a Nueva España, y así se 
explica el interés de la Provincia en retener la exclusivi- 
dad del comercio de cacao con aquel virreinato, pues la 
menor interferencia de otro competidor lesionaba muy a 
fondo toda la economía de la Colonia. Habitualmente 
continuamos recibiendo de México, hasta fines del siglo 
XVITI, unos 500.000 pesos anuales. 

Como este comercio de cacao proporcionaba a Ve- 
nezuela un numerario suficiente para sus actividades in- 
ternas, fué posible entonces renunciar a las antiguas 
prácticas del trueque y del uso de perlas en función de 
monedas, formas estas caracteristicas del primitivismo 
comercial. Venezuela entró de esta manera a gozar de las 
ventajas de una moneda metálica de primera calidad, 
como era la moneda mexicana, aceptada universalmente 
entre las mejores. 


E. A. F. 
Caracas, 1944. 
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EL TOCUYO 


por LUIS BELTRAN GUERRERO 


¡Glorificate la Citta Feconda! 
G. D' Annunzio. 


un lado, el río pinta con todas las gamas del verdor, 

lomas y collados, y sustentando los cimbreantes ta- 
llos, genera una economía de monocultivo, o, apenas, de 
bicultivo —el cañamelar, el café— con sus características 
alternativas de penuria y abundancia: ciclos que, si mu- 
chas veces reiterados, sólo dejan alos sufridos su expe: 
riencia. En torno al Ingenio, como la mayor parte de las 
ciudades venezolanas, creció El Tocuyo. El Ingenio de 
caña contribuyó también, desde los inicios, a la fragua 
mestiza del bronce étnico nativo: fué para la fabricación 
de la melaza y la panela para lo que se trajeron los pri: 
meros negros, coadyuvantes del indio, no amaestrado, y 
débil, en el cultivo e industria de la gramínea. Al río 
le debe la ciudad toda su existencia, las alegrías y las tris- 
tezas, la jocundidad del “tamunangue” bailado en noche 
de San Antonio, como las apariciones de la Sayona, del 
'Hachador, de la Llorona, de multitud de brujas, duendes 
y espectros, en las veladas de aquelarre que forja la mi: 
seria, bajo cuya raiída capa cobran color trágico de rea: 
lidad las mil y una supersticiones populares. 


A compañadme a pasear por la historiada ciudad. A 
e 


A un lado el río, benévola serpiente de piel sedosa 
y turbia; y en lo alto, las primeras estribaciones de la 
Cordillera de los Andes forman pintorescos pobladillos 
de jugueteria en las cumbres cercanas. Entre estos po: 
blados destácase Guarico, con sus muchachas rozagantes 
de carmíneos cachetes, y los hombres cenceños y cetrinos 
enfundados en las chamarras bicoloras, jinetes en bestias 
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de vivas gualdrapas, frente a las pulperías, en las estre- 
chas callejas, daguerrotipo nacional de los zocos moros. 
Abajo, el verde valle; a.1á arriba, en contraste, algún ce- 
rro ceniciento tasajeado de bermejas hendiduras. 

Fué El Tocuyo la primera ciudad de tierra adentro. 
Después de Cumaná, la primogénita del Continente, y de 
Coro, la de los médanos y las leyendas, de cerca remecida 
por las auras marinas, viene El Tocuyo, la primera ciudad 
de tierra adentro. No perdamos el tiempo en discutir la 
antigiiedad de las datas de fundación, en dar una pri: 
-— macía histórica a una ciudad sobre otra. ¿Para qué ha- 
bríamos de hacerlo? Esclarecer una verdad histórica de 
tan poca monta, y aun cuando fuese de mucha, es poca co- 
sa, si se tiene en cuenta que, por lo general, la mentira his- 
- tórica es más fecunda que la verdad. ¿Y cuál es la verdad 
de historia ? 

El cronista poeta de la conquista, Juan de Castella- 
nos, nos dice, refiriéndose a su tocayo, el de Carvajal: 


“Y entró la tierra adentro, confiado 
De que el Gobierno siempre fuera suyo 
Y en esta tierra como va cursado 

Fundó luego la villa del Tocuyo”. 


No tacha el poeta de loco al conquistador, pues por 
no poblarlas otros mucho antes, se perdieron tierras im- 
portantes. La consonancia del párrafo es de Castella- 
nos, del memorable cantor de la conquista, quien no eco- 
nomizaba el adjetivo para lograr el sonsonete, y digería 
fácilmente las hormigas, transformadas en elefantes, si 
asi lo requería la rima. 

Acompañadme, si, por esas viejas calles. Sol y sole- 
dad. Tejados renegridos, Tapias de calicanto. Unas pa- 
redes abombadas, resquebrajadas otras. Aceras de la: 
drillo. Unas veces empedrado, otras, de tierra, el piso de 
las calles. En pocas, muy pocas, pavimento de concreto 
o asfalto. Ni un alma por esas calles. ¿Ni un alma? 
¿No canta por las noches Catalina de Miranda, querida 
de tres conquistadores? Los poetas han oido sus cancio- 
nes, mas tal vez sean cosas de poeta. Por esas calles so- 
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Antiguo Convento de San Francisco, El Tocuyo. 


leadas es plácido el andar, paladeando antañonas remi- 
niscencias, pisando los vetustos embaldosados, bajo los 
balcones voladizos y los aleros protectores de las casonas, 
cuyas rejas ocultan gráciles y curiosós rostros, en un co- 
rrilleo de inocentes murmuraciones. Las ventanas, ver- 
des, resaltan de las paredes pintadas de amarillo sucio, 
con zócalo rojo, un rojo descolorido. Andemos. Don 
Bartolomé Losada, de calmo paso y erudita charla, y He- 
dilio Losada (el Losada, apellido del conquistador), con 
sus versos y chistes, fueron antes los interlocutores. Aho: 
ra lo serán: otro poeta, Roberto Montesinos, quien llama 
a su ciudad “la de los lagos verdes”, y Fray Cayetano de 
Carrocera, quien, fiel a su ministerio, la llama “la ciudad 
de los siete templos”: siete sagradas coinas de piedra, 
levantadas, a impulsos de la fe, por la propia mano del 
hombre. 

En Ja Caracas antigua, en la Caracas primitiva, su 
fundador Don Diego de Losada reprodujo exactamente 
a la Tocuyo también primitiva de la cual había salido 
como expedicionario. Frente a la plaza principal de El 
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Tocuyo, en donde el fundador clavó la pica mayor en sig 
no de posesión evidente, está la Iglesia de la Concepción. 
Cerca, el Convento de los Franciscanos, que es hoy la Ca- 
sa de Gobierno, la llamada Casa «Amarilla en nuestros 
pueblos. Se diría que este Convento de los Franciscanos 
de El Tocuyo es el mismo Convento de los Franciscanos 
de Caracas, sobre cuyos muros creció la otrora real y pon- 
tificia Universidad, hoy la republicana y laica Universi- 
dad de Caracas. Idéntica es la conformación topográfi- 
ca; iguales los amplios patios enclaustrados; semejantes, 
con entera semejanza, los vastos y luengos corredores de 
tablas en el piso alto, conservados rigurosamente en El 
Tocuyo, reconstruidos en la capital. Oh! viejo Convento 
de los Franciscanos, venerable y polvoriento bajo la pá- 
tina de los siglos! Poblado de elocuentes silencios, lo 
abandonarán las gentes, de suyo tornadizas y gustosas de 
novedades de mal gusto, pero nunca lo han abandonado 
ni lo abandonarán las errabundas golondrinas que han for- 
mado pajizo lecho en todos sus rincones! Ninguna de 
estas golondrinas, parécese a las de Bécquer: ninguna es 
ingrata. Los pájaros son amigos de.los monasterios de 
El Tocuyo. ¿Cómo no habían de serlo? Tocuyo es tucuti, 
paloma, en dialecto caquetio. Habitan las golondrinas 
el Convento de San Francisco, como a otro Convento to- 
cuyano, el de Santo Domingo, hoy en completa ruina, des: 
aparecidos ya sus techos y a la intemperie sus muros, ar- 
cos y columnas, lo anidan y'circundan las palomas desde 
tiempos inmemoriales. ¡Las golondrinas de San Fran- 
cisco! ¡Las palomas de Santo Domingo! Al evocarlas sur- 
ge, etérea y eterna, del vario vuelo multicolor y secular, 
el alma de un poeta: Alcides Losada, cantor de estas pa- 
lomas y de estas|golondrinas, muerto en olor de santidad 
y de martirio en las fosas de crueles prisiones. 
Entremos en la Iglesia Matriz de Nuestra Señora de 
la Concepción. Ya estamos bajo el triple concierto de 
sus naves augustas. Antiquisimos retablos, exponentes 
del buen barroco español, dominan la Capilla mayor y las 
laterales. En el Presbiterio, en la Capilla del Carmen, 
en la Capilla de la cabecera de la nave de la Epístola, las 
grandes tallas de madera, regiamente ornamentadas, la: 
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bradas a golpe de fino cincel, repujadas 'en oro con el 
barniz inigualado cuyo secreto de elaboración se ha per- 
dido. Por allí, cuelga de los muros algún lienzo primi- 
tivo, una Virgen ingenua o un Cristo sangrante, pinturas 
de mano esclava. Dentro de los nichos sacros, imaginería 
trabajada a mano enla Peninsula, entre élla, en el cama- 
rin del Altar Mayor, la Virgen de Ja Concepción, regalo 
del segundo de los Felipes, pálido solitario de El Escorial. 
Por un ventanal se tamiza una luz blanda: minúsculos 
polvillos trepan la iridiscente escaia.... 

A este templo vino la encopetada dama mantuana 
sobre la silla de mano conducida por cuatro robustos ne- 
gros de estridente guardarropía, prestos los puños serviles 
en las alabardas para velar por la dama y por su honra, 
A este templo vinieron los hijosdalgos de la colonia, here- 
deros de los bravos, férreos conquistadores, inmediatos 
antecesores que bien ganados tuvieron encomiendas y tÍ- 
tulos en la hazaña de crear pueblos, llegado como habían 
de España faltos de blanca, yermos de letras, pero ricos 
en coraje y fe. ¡Cuántos pleitos por no venir a misa con- 


Iglesia de La Concepción, El Tocuyo. 
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forme al rango y posición! Aquel pardo no podía cargar 
el palio en las procesiones del Santísimo, ni usar el bas- 
tón dentro del templo; pero no ha de afligirse por esto, 
que ya vendrán buenas cosechas de caña o de café (de 
añil o de cacao, en otros lugares, oh! grandes cacaos), y 
merced a la Cédula de Gracias al Sacar, ya será Don li- 
najudo el pardo, y l'evará el palio, y portará el bastón... 
En este templo, y desde ese púlpito, de talla churrigue- 


-resca y recamado de áureos visos, ¡cuántas veces pronun- 


ciaron sus sermones, llenos de religiosa unción, los pres- 
bíteros Pérez Limardo y Lucena! Y desde ese mismo púl- 
pito secular, un día... un día... un día... el Padre Car- 
los Borges, con la más exaltada y arrebatadora elocuen- 
cia, habló del amor divino y del amor humano, habló has- 
ta palidecer, hasta que se entrecortaron sus palabras, y, 
de súbito, enmudeció. Se hincó luego a rezar el Ave Ma- 
ría... En el fondo, arrodillado en un reclinatorio, cu- 
bierta por la andaluza sin mancilla, una hermosa Romelia 
tocuyana, temerosa y cándida, leia, escondida entre las 
hojas del devocionario, una carta de arrobo y de pa- 
sión... Fué así como el nombre de esa bella mujer, a la 
que amó un poeta de los altares, se aromó de perennales 
fragancias: oh! almizcles, oh! inciensos, oh! mandrá- 
goras. 

Apenas nos hemos limitado a señalar notas de arte 
y tradición. ¿Rezaremos algunas de las pocas no olvidadas 
oraciones en esta silenciosa Iglesia? Ibamos a rezar; pero 
nos sorprende, acaso únicamente en la fantasia, muchas 
veces más real que la misma realidad, el macabro fantas- 
ma de un ahorcado: sus últimos estertores agónicos de 
espanto el viento expande, atizado por el abanico alca- 
huete de las ramas frondosas de una ceiba. Salgamos 
del templo; traspongamos ya, del umbral, las melladas, 
las azules losas; y más allá, divisemos la sombra del cei- 
bo, árbol lúgubre de la conquista, de cuyos ramos pen- 
dieron tantas cabezas: la de Felipe de Utré, el germano, 
y las de tantos otros, por orden de Juan de Carvajal y la 
del propio Juan de Carvajal, por disposición del Licencia- 
do Juan Pérez de Tolosa. Desde ese último instante, la cei- 
ba, antes hermosa, comenzó a marchitarse, y su esqueleto 
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de resecas vértebras vegetales se unimismó con el huma: 
no esqueleto de Carvajal bajo la misma tierra. 

Juan de Carvajal, ajusticiado en el mismo arblóreo 
patíbulo donde él acostumbró ajusticiar a los demás, ha 
sido la nocturna pesadilla de mujeres e infantes de El 
Tocuyo, como en la vecina ciudad de Nueva Segovia, las 
bolas de fuego del Tirano Aguirre aún estremecen cán: 
didos sueños, entre nerviosos temores imaginarios. Pero 
no es sólo Juan de Carvajal el sangriento victimario, que 
desde los pupitres escolares, es. causa de miedo, de pavor 
irrefrenable. ¡Sabemos de un rey en cuyos dominios no 
se ponía el sol, y durante cuyo largo imperio, su cesáreo 
corazón no respondió a ningún filia] latido ante el injusto 
encierro de su madre, Juana de Castilla, mal tachada de 
loca y hasta de hereje, lectora como era de Erasmo. Ese 
rey, Carlos V de Alemania y Carlos I de España, que un 
año después de fallecida su madre, Juana la Loca, a quien 
en legitimidad correspondía la hispánica corona, se arre: 
pintió de sus culpas y fué a parar en una cartuja, debe- 
mos, y no ciertamente con gratitud, el haber asociado a 
los Belzares como empresarios de la conquista venezola- 
na. De haberse extendido, en el espacio y en el tiempo, 
aquel gobierno germano, ¡cuántos fementidos títulos de 
posesión sobre nuestra tierra hubiérase gozado en procla- 
mar después la Germania obsesa de la fuerza! Pues bien, 
Juan de Carvajal afirmó: “aquí no tienen nada los Bel- 
zares sino su Magestad”. Y al dicho, hecho y pecho, que 
Carvajal ahorcó tudescos en cuanto a ganas Je vino, y 
terminó con el gobierno de los Belzares en nuestro terri: 
torio. Asi, Juan de Carvajal, el ajusticiador ajusticiado, 
acompaña ahora en la estepa, en el Africa ardiente, en 
los mares de Asia, a cuantos combaten, en tierra, aire o 
mar, por una noción del derecho, por una idea de jus: 
ticia. 

En los primeros años del siglo XIX, los tecuyanos 
eran pastores, agricultores, artesanos, comerciantes. Aún 
no era precisa la división del trabajo, y muchos ejercían, 
a un mismo tiempo, varios de estos oficios. Se calculó 
que la ciudad exportaba diez mil quintales de harina 
anualmente, y su trigo se tenía como el mejor de la pro- 
vincia. Famosas eran sus tejerías y curtiembres. De 

25 


4 
* 


allí se exportaban a Maracaibo y Cartagena, cordobanes 

mantas y otras telas que tanta notoriedad dieron a la ciu- 

dad, como que todavía persiste, en extranjeros suelos, el 
apelativo “tocuyo” aplicado a linos y tejidos. Hoy, *n 

cambio, se importan casimires, y... hasta driles. 

No solamente el viajero francés Depons, sino hasta 
Humboldt, atribuyen a los tocuyanos la manía o propen- 
sión al suicidio. Ver y creer..Si éllos lo vieron, justifi- 
cariase su crédula referencia, pero acaso, como se lo con- 
taron, nos lo cuentan. De ser cierta tal atribución y de 
haberse conservado el nefasto hábito en la posteridad, 
hubiérase diezmado considerablemente el capital huma- 
no-de la urbe larense. No existiria ya El Tocuyo. Se ha: 
blaría de élla como de “la ciudad suicida”. Título estu- 
pendo para un folletón espeluznante. Felizmente, ese no* 
velón no, habrá de escribirse nunca: a los tocuyanos de 
hoy, antes que el mecate homicida, han de seducirles 
más el caduceo y el bolso, emblemas mercuriales que bien 
pudieran representar su tendencia y habilidad para el co- 
mercio lícito y proficuo, así como la virtud de ahorrar 
las ganancias... Otras malas lenguas —no ciertamente 
la buena y pulcra lengua del académico Don Ricardo Ovi- 
dio Limardo— propalan que los tocuyanos solían tirar 
a los reciénnacidos a la pared: los niños que resistian 
tamaña prueba de selección * individual, serían luego 
hombres enteros y cabales. Tampoco creo se realizó nun: 
ca esta práctica lacedemónica, 

Acompañadme un momento más por esas viejas 
calles. Allá, al sureste, se alza la iglesita de Nuestra 
Señora de Santa Ana, de una sola nave y destinada anta- 
ño a. la devoción de los pardos, y más acá, al norte, 
están las ruinas del templo de Nuestra Señora de 
Belén. El antiguo Hospital Real, fundado en el siglo 
XVI, es este templo de N. S. de Belén. En sus escom- 
bros se abrigan mendigos y hampones: sobre el atrio, al 
amparo de descalabrados paredones, una corte de los mi.- 
lagros, dolorosa y pintoresca. Miseria de los hombres y 
miseria de las cosas: ruinas de hombres y de piedras... 
Por dondequiera respirase el aliento del pasado; cuanto 
vemos nos dice de la paz de la colonia (es una frase, na: 
da más, no confiemos mucho en ella), mucho más ahora 
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que la ciudad está pobre y triste, olvidada por algunos 
de sus hijos que han hecho fortuna en los negocios del 
papelón y del azúcar. Hace tres lustros, la ciudad imitó 
los gestos de sus varones proceros —un Trinidad Morán— 
y ofreció lo mejor de su sangre y de su espíritu a una re- 
vuelta, una de nuestras “revoluciones” fracasadas. Lo 
que debia ser orgullo de El Tocuyo fué su perdición: no 
quedaron satisfechos los vencedores con el fácil triunfo 
sobre gentes mal provistas de armas y vituallas, sino que, 
para mayor abundamiento de ignominiosa venganza, 
arrasaron campos, destruyeron edificaciones, quedando 
por huella la desolación, el exterminio. 

La ciudad vale en si, y por sus hombres. Poco en 
verdad significan los pueblos si no ofrecen el blasón pe- 
renne de sus hombres cimeros por el espiritu. Un Cer- 
vantes vale tanto como España; un Dante vale tanto como 
Italia; un Shakespeare vale tanto como Inglaterra. Y 
Cervantes o Shakespeare o Dante valen más que un Con: 
tinente: la Oceanía, o que el país de los esquimales, de 
los cuales no ha surgido una idea luminosa ni un nom: 
bre que sea orgullo de la especie. El Africa se salva de 
una cita desfavorble, iluminada todavia por los nombres 
de un Tertuliano, de un San Agustín. 

Vale El Tocuyo por los nombres que han enaltecido 
a la región y a la patria. Sin remontarse a remotos ana: 
les, a corta distancia histórica, del Colegio La Concordia, 
que regenta Don Egidio Montesinos, salen generaciones 
eminentes. No menguadas eminencias de parroquia, de 
aquéllas que hacen “sonreir al viandante”... ¿A qué enu: 
merar los discípulos de Don Egidio? Basta citar dos de 
ellos: José Gil Fortoul y Lisandro Alvarado. Junto 
a Gil Fortoul y Alvarado se sienta, en un- común 
banco, el poeta Ezequiel Bujanda. De Alvarado 
dijo Gil -Fortoul: Fué el mayor hombre de ciencia 
de mi generación. ¿Y no ha sido Gil Fortoul el primer 
hombre de letras de Venezuela en los últimos cincuenta 
años? Después de Andrés Bello, ningún venezolano ha 
aportado a nuestra bibliografía una obra más seria y só- 
lida que la suya. 

Dejando recuentos y memorias del pretérito, levan: 
temos la mirada hacia una Tocuyo del porvenir: aquélla 
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que ya se preveía en la descripción y relación cierta de la 
ciudad por el Juez Visitador Capitán Don Juan de Salas, 
en 1766. Dragado y canalizado el río Tocuyo hasta Puerto 
Cabe'lo, próspera la agricultura, creciente el comercio. 
Por sobre el dorso del río irán a otras partes del país y 
del exterior los innúmeros y variados productos del suelo 
feraz. Entonces, será feliz el viejo río: al saludar al Ca- 
ribe con su dulce brazo, volverá a ser el impetuoso ado- 
lescente, pero ya con la experiencia de la mayoridad, y 
dentro de sus bordes, desbordará su contento incompara- 
ble en másculos alardes de renovadas fuerzas; cambiará 
su veste anémica por líquidos aceros refulgentes: enton- 
ces, será feliz el viejo rio: el mismo que bañó el cobre 
ardiente de zafias zagalas indigenas; el mismo que calmó 
la sed de los conquistadores; con cuyas aguas, en la pila 
bendita de la Iglesia de la Concepción, se santiguó el 
Obispo Marti; el mismo que refrescó los ijares de los 
caballos de la epopeya y lavó las lanzas, de sangre enmo- 
hecidas en la gesta; el río pintor de oro en la espiga ru: 
bicunda de los maizales y de bermellón en la cápsula 
del cafetal, y de todos los verdores imaginables en el es- 
pléndido valle que abraza morosa y amorosamente a la 
ciudad. 

El río Tocuyo es la vida misma de la urbe: su biogra- 
fía, como la del Padre Nilo, se confunde, hogaño y anta: 
ño, y más se confundirá en lo venidero, con la biografía 
de una raza y de una región. El rio Tocuyo es la historia 
misma de la urbe: de esta urbe de Nuestra Señora de la 
Concepción de El Tocuyo, de la Concepción, sí, porque 
esta ciudad ha concebido, gestado, muchas otras ciudades 
venezolanas: Trujillo, Barquisimeto, Puerto Cabello, Va- 
lencia, Carora, Maracaibo y Caracas: Caracas, crisol de 
la nacionalidad en todos los tiempos, en cuyo seno se fu- 
sionan y palpitan todos los sentimientos e ideas de la pa: 
tria sempiterna. 

El 7 de diciembre de (1945 se cumple el cuarto cente- 
nario de la fundación de esta matriarcal ciudad de El 
Tocuyo. : 

BE, 

Trujillo, 1944. 
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XI 


o cumple a nuestro propósito referir la historia de 
N» acontecimientos desarrollados desde el regreso 

de Miranda y Bolívar a su patria en 1810, ni tam: 

poco los de principios de 1812, cuando reforzadas 
las tropas que militaban en diversos puntos por la causa 
de Fernando VII, fué requerido el primero para dirigir 
por segunda vez la suerte de las armas venezolanas. 

La situación pública era cada día más alarmante 
para los patriotas, agravada por el terremoto del 26 de 
marzo y la defección de oficiales y soldados alentados 
por el clero; pero, en cumplimiento de sus deberes, Mi- 
randa procuró reorganizar su ejército, concentrándolo en 
las inmediaciones de Valencia. 

Venezuela presentaba todos los síntomas de un or- 
anismo político al que falta la fibra del entusiasmo, 
os Rojas, y apenas si las provincias de Caracas y Ara- 
gua en el centro y algunas insignificantes regiones orien- 
tales, resistían la dominación española (176). 
En estas dificiles circunstancias y para hacer frente 
a las más urgentes necesidades del estado y a los gastos 
de la guerra —mientras se confiaba a Bolívar la defensa 
de la plaza de Puerto Cabello que terminó en un desas- 
tre—, el director general de rentas, de acuerdo con el 
dictador, puso en actividad los precarios recursos de la 


(176) Marqués de Rojas, op. cit., III y IV. 
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casa de moneda de Caracas y empezó la acuñación de 
piezas de cobre de 1/8 y 1/4 de real. ; 

El anverso común a ambos valores está totalmente 
ocupado por una estrella de siete puntas, formadas éstas 
a su vez por haces de rayos, aludiendo al número de pro- 
vincias que proclamaron la independencia de Venezuela, 
y dentro del circulo central de la estrella luce el número 
19, o sea el día de aquella PAC 19 de abril de 
1810 (177). (Vide lámina 15, números 1 y 2). ; 

El 1 y el 9 están separados por dos puntos en posl- 
ción vertical, llevando además otro a la izquierda del 1 
y otro más a la derecha del 9. 

En el reverso y dentro de una orla de tulipanes de 
dibujo regular y estilizado, están el valor y la fecha en 
cuatro líneas. 

Hay dos tipos de reverso, siendo el segundo con las 
cifras del valor más estrechas que en el primero y un 
punto después de la palabra REAL, que éste no tiene. 

La de 1/8 de real se diferencia de la de 1/4 única- 
mente por su módulo menor y las cifras del valor. 

Tanto el anverso como el reverso de ambas monedas, 
llevan gráfila de grentis, y el módulo es de 28 y 265. 

Dice Landaeta (178) que aprovechando los cuños de 
la de cobre y sin más variante que el valor, se acuñaron 
desde el principio piezas de a real, en plata; que sobre 
esta moneda escribió extensamente para la prensa Arís- 
tides Rojas a fines del siglo anterior, y que no la tienen 
los: coleccionistas venezolanos ni él mismo la vió nunca; 
pero no hemos conseguido la fecha ni el titulo del p2- 
riódico o revista que publicó dicho artículo. 

Además de nuestros ejemplares, las únicas coleccio- 
nes famosas que tienen aquellas piezas de vellón son las 
de OS (179), Fonrobert (180) y de la casa de 
moneda de Filadelfia (181), y Medina (182) se limita a 
repetir la citada referencia de Landaeta Rosales. 

En Caracas y ya más avanzado el año 1812, los pa- 
triotas acuñaron también monedas de plata de medio real 
y real sencillo, cuyo dibujo difiere del de las piezas des- 
critas por Rojas. 


(177) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 11. 
(178) Ibidem. 


(179) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., páginas 
502 y 503 y números 4710 y 4712. 


(180) Adolph Weyl, op. cit., tomo II, páginas 850 y 851 
y números 7925 y 7926. 


(181) J.. Comparete, op. cit., página 630 y número 15. 
(182) José Toribio Medina, op. cit., página 13. 
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El anverso de ambos valores, con gráfila perlada, es- 
tá ocupado por siete estrellitas patrañas de seis DAR 
tas cada una, muy irregulares, dispuestas en círculo y te- 
niendo en el centro del campo el mismo 19 de las de co- 
dd e igual. significado. (Vide lámina 15, núme- 
OS y y 6). : 

Dentro de gráfila LAMINA K 
semejante, el re- 
verso, sin elemen- 
tos figurados, lleva 
la leyenda en círcu- 
lo: CARACAS AÑO 
22 DE LA REPUBL 
(ica), y en el cen- 
tro UN REAL, o 
CARACAS ANO 
(sic) DE LA REP 
(ública), y en el 
centro 1/2. 

En la moneda de 
a real, la leyenda 
empieza arriba y 
continúa por la de- 
recha, y en la de 
medio real comien- 
za abajo y sigue 
hacia arriba por la 
izquierda. 


El real tiene mó- 
dulo de 20 milíme- 
tros y peso de grs. 
2,40 y el medio real 
16 y 1,30 respecti- 
vamente. 


Ambas monedas 
fueron acuñadas en 
la ceca que por en- 
tonces funcionaba Primeras. monedas patrióticas de 
en las dos casas se- los venezolanos libres. Las piezas 
ñaladas con los nú- 65, 66, 67 y 70 están estudiadas en 
meros: 22 y 24. en- £l capítulo. X y los números 68 y 69 

AS en el XVI. Los números 65, 67 y 
tre las esquinas de 70 corresponden a improntas.. 
Veroes y Jesuitas E 
(en Caracas y hasta hace poco tiempo, las calles no tenían 
denominación alguna sino las esquinas, cuyo nombre va- 
riaba en cada cuadra); y consta que fué utilizada al efec- 
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to la plata de las vajillas y alhajas que a título de e 
facilitaron los patriotas pudientes, según se desprende 
de listas documentadas existentes en el Archivo de la In- 
tendencia de Hacienda, “en el que también había una 
orden para que se reembolsaran, por aquel concepto, 
ochocientos treintidós pesos al entonces coronel Simón 
Bolívar” (183). a 

Cree Landaeta (184) que no llegó a acuñarse la mo- 
neda de medio real, porque a poco de dictada la ley que 
la estableció ocurrieron el terremoto del 26 de marzo y 
la capitulación de San Mateo del 25 de julio; pero, apar- 
te de lo que decimos y documentamos más adelante, lo 
cierto es que ambas existen, no obstante su extremada 
rareza, en las colecciones de Guttag-Adams (185), Fonro- 
bert (186) y Medina (187) y en el gabinete numismático 
de la Tesorería Nacional de Venezuela (188). Ñ 

La siguiente ley (189) autorizaba dichas emisiones; 

ero, por ser muy complicados, no hubo tiempo de enta- 
lar los troqueles con todos los atributos y demás elemen- 
tos figurados a que en la misma se hace. referencia: 

“Deseando el supremo congreso ocurrir a las urgen- 
cias del Estado por cuantos medios estén a su alcance, 
sin valerse de la imposición de pechos y contribuciones 
que sólo deben tener lugar a falta de otros arbitrios, y 
considerando por otra parte la necesidad que hay de es- 
tablecer una moneda provincial, que activando el comer- 
cio interior facilite los contratos, y obligaciones y sirva al 
mismo tiempo para la mejor ejecución, expedición y uso 
del papel moneda; ha acordado mandar acuñar un millón 
de pesos fuertes en moneda de cobre con el peso, el valor 
y la figura que se dirán en los siguientes artículos: 

“1” —Debiendo en cuanto sea posible corresponder el 
valor intrínseco del metal, al valor nominal que le dá la 
ley, se fija y establece que un real de los que entran ocho 
en un peso fuerte, tenga precisamente el peso de tres on- 
Zas, cinco adarmes y cinco y un tercio granos; un medio 
real pesará una onza, diez adarmes y diez y dos tercios 


(183) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 11. 
(184) Ibidem. 


(185) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., página 
506 y números 4765 y 4766. 


(186) Adolph Weyl, op. cit.» tomo II, páginas 862 
números 8020 y 8021. pág y 863 y 


(187) José Toribio Medina, op. cit., páginas 12 y 13 y nú- 
meros 27 y 28. 


(188) Melchor Centeno Grau, op. cit., números 1 19 
(189) “El Publicista”, Caracas, 31 de octubre de Ene 
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granos, un cuarto de real trece adarmes y cinco y un ter- 
cio granos, y un octavo de reall seis adarmes y diez y dos 
tercios granos. : 

“2,—Para la mayor economía del Estado y facilidad 
en los negocios, se distribuirá el millón de tal moneda en 
esta forma: en reales, quinientos cincuenta mil pesos, en 
medios reales, cuatrocientos mil pesos; en cuartiilos, 
treinta mil, y en octavos, veinte mil (o sea, en número 
de piezas: 4.400,000, 6.400,000, 960.000 y 1.280,000 res- 
pectivamente). : 

“3”. —El emblema que distinguirá esta moneda, será: 
por un lado un cóndor, que tendrá bajo sus pies las co- 
lumnas de Hércules y además insignias reales, con una 
oria que salga de su pico y la inscripción AMERICA LlI- 
BRE; por el reverso se pondrá una corona enlazada de 
laurel y robe, en medio de la que se estampará con le- 
tras el valor de la moneda, por ejemplo un real venezo- 
lano, y en la parte inferior del circulo el año de la fabri- 
cación. ; 

“4o._—Esta moneda será recibida en el Estado de 
Venezuela e todos sus habitantes, lo mismo que las que 
hasta hoy han corrido, bajo la pena pecuniaria que se 
impone al que a ello se deniegue, de veinticinco pesos por 
la primera vez, doble por la segunda y las demás al ar- 
bitrio del juez. 

“5o,—Los que falsificaren dicha moneda, le minora- 
ren su peso o la hicieran sin autoridad del gobierno, se- 
rán irremisiblemente castigados con la pena de muerte, 
como también los sabedores que no lo denunciaren inme- 
diatamente; pero a los que así lo ejecutaren, se les dará 
el correspondiente premio. 5 

“6"”,—Se impone al cobre “del Estado que se quiera 
contratar para cualquier lugar fuera de la confederación, 
el derecho de un 25 % que deberá satisfacer a su sa'ida, 
incluscs a este los que antes se pagaban. 

70.—Se encarga a la Sección Administrativa de la 
Hacienda Nacional, la ejecución de esta ley en todas sus 
partes, a fin de que la fábrica se a SE cuenta del Es- 
tado y queden sus productos a beneficio del mismo”. 

“José de Zata y Busi, presidente; Ramón Ignacio 
Méndez, vice-presidente; José Luis Cabrera, Ignacio An- 
tonio López Méndez, Nicolás de Castro, Juan José de Ma- 
ya, Felipe Fermin Paul, Juan Tero, Francisco P. Ortiz, 
Francisco Xavier Yanes, A. Nicolás Briceño, José Angel 
del Alamo, Juan Bermúdez, Gabriel Pérez de Pagola, José 
María Ramirez, Ignacio Fernández, Lino de Clemente, Jo- 
sé Vicente Unda, Mariano de la Cova, Salvador Delgado, 
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Ignacio Ramón Briceño, Francisco Xavier Maiz, V. Fer- 
nando de Peñalver, Francis Hernández, Luis de José y 
Cazorla, Manuel Vicente de Maya, Francisco Isnardi, Se- 
cretario”. 

Simplificando el dibujo de los cuños en la forma que 
hemos:explicado, los patriotas ya tenían terminada la fa- 
bricación de aquel a moneda de cobre en enero de 1812, 
como se desprende del siguiente documento oficial: 

“Caracas y febrero 11 de 1812, 2* de la repúb ica. 

Ciudadanos Ministros de las Cajas Nacionales del Es- 
tado de Venezuela: 

“Hallándose a la muerte el ciudadano Rafael V. Ri- 
verón, ha determinado el R. P. E. que, en atención al 
trabajo que ha tenido en la intervención de ja fábrica 
de moneda, a que fué destinado el mes próximo pasado, 
se le den a cuenta de lo que por esta razón se le haya de 
designar, cincuenta pesos, y .o comunico a UU. para su 
inteligencia y fiel cump“imiento. 

“Dios guarde a Ud. muchos años, 

“Juan G. Roscio” (190). 


XII 


Terminada la de vel ón y apenas iniciada la acuña- 
ción de la mcneda de plata, José Galguira, intendente y 
director de ¡a casa de moneda de Caracas, fué reducido 
a prisión “por intrigas de los enemigos que disimulada- 
mente se movían dentro de la ciudad”; pero el Secretario 
de Estado de los Negocios Po.íticos intercedió con el ge- 
neralisimo Miranda, garantizando la devoción de aquél 
por la causa de la independencia y su eficiencia y celo 
demostrados en la preparación de los primeros signos de 
cambio de los libertadores (191). : 

Pocos días antes e' consejero Delpech, dando crédito 
a tales calumnias, habia escrito al ministro urgiéndole la 
necesidad de crear la administración de la moneda y de 
confiscar y rifar los bienes de los enemigos, para pagar 
con aqué!la al ejército patriota y con éstos la deuda pú- 
blica reconocida (192). 


(190) Manuel Landeeta Rosales, op. cit., página 10. 

(191) Carta del ministro Miguel José Sanz al general Fran- 
cisco Miranda, datada en Caracas el 4 de julio de 1812, en “Do- 
cumentos ofic'ales referentes a la campaña venezolana de 1811 
y 1812”, recopilados por el Marqués de Rojas, París, 1884, pá- 
ginas 295 y 296. 

(192) Carta de L, Delpech de la Guaira a Sanz, del 30 
de junio de 1812, en la citada obra de Rojas, página 298. 
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Contrariamente a lo que afirma Landaeta, el 15 de 
junio de 1812 ya habian sido remitidos a la Comisaría de 
Guerra de Maracay, mil pesos de esta nueva moneda de 
gia en piezas de medio real, que a última hora del día 
3 se acabaron de acuñar con grandes dificultades, de- 
bidas a la imperfección de las máquinas y a la inexpe- 
riencia de los operarios, y en la semana subsiguiente fué 
enviada con el mismo destino otra suma igual en reales, 
que, como los medios de la primera partida, produjeron 
excelente impresión en el ejército libertador (193). 

Miranda confirmó a Fernández de León que, efecti- 
vamente, esta moneda de plata causó muy buen efecto a 
los soldados patriotas y a él mismo, y le urgi/'ó para que 
le remitiera la mayor cantidad posible, expresándole de 
paso que el Comisario de Guerra era excesivamente eco- 
nómico (194). 

A pesar de todo lo dicho, el celoso Director General 
de Rentas seguía opinando que no debia desestimarse el 
billete que hasta entonces habia servido para salir de apu- 
ros, porque, dada la lentitud de preducción. de la ceca y 
la escasa disponibilidad de plata en pasta, no encontra- 
ba mejor arbitrio que la moneda fiduciaria para la as 
sición de frutos, y al expresárselo así. al generalisimo Mi- 
randa, se quejaba de que los comandantes militares abu- 
saran de la leva y echaran mano de los labriegos, que no 
podrían levantar las cosechas y hasta los arrieros y co- 
merciantes, que eran inútiles para el ejército e indispen- 
sables en la actividad de sus oficics, al extremo de que 
habia desde muchas semanas atrás en el vecino puerto 
de La Guaira seiscientos barriles de harina sin poderlos 
desembarcar, por falta de brazos y de dinero, mientras 
los 'soldados carecian de la indispensable galleta (195). 

Imposibilitados de obtener cobre de las distantes mi- 
nas de Aroa —anexas a Pueblo Nuevo en el actual estado 
de Yaracuy, reputadas desde principios del siglo XVII 
como las más ricas de América del Sur y pertenecientes 
a Bolívar por derecho hereditario (196)—, para poder 
continuar la acuñación de las primeras monedas de esta 
serie que hemos descrito, se ordenó la requisa del metal, 


(193) Carta de Antonio Fernández de León, Director Ge- 
neral de Rentas en Caracas, al generalísimo Miranda, de aque- 
lla fecha. Rojas, op. cit., pág. 361. 

(194) Carta de Miranda a Fernández de León, fechada en 
Maracay el 17 de junio de 1812, Rojas, op. cit., pág. 364. 

(195) Carta de Fernández de León a Miranda, expedida 
en Caracas el 26 de junio, e op. cit,, página 369. 

(196) J. D. Villegas Ruiz, op. cit., página 81. 
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el delegado de hacienda de La Guaira se apresuró a 
: ll tesrar ue no poes pon crol más que treinta 

nueve libras en desperdicios y trastos viejos, y que res- 
Macto al plomo E nterormientd pedido para la fabricación 
. de municiones, no había quien quisiera cederlo; que el 
capitán del bergantin “Caliope” surto en el puerto y pro- 
cedente de Gibraltar, se negaba a descargar los 293 quin- 
tales contratados y exigía que previamente se le compra- 
ra “al barrer” todas las mercaderías que traía a bordo, 
aparte de que no tenía con qué pagarle, y que otros bu- 
ques que descargaron productos extranjeros, trataban de 
sacarlos de los a macenes de aduana para reembarcarlos, 
por la misma falta de dinero, y respecto a las mencionadas 
seiscientas barricas de harina, se estaba gestionando el 
pago con café de clase superior a trece pesos el quintal, 
o añil a diecisiete reales la libra (197). 

Era tal la miseria ocasionada por la guerra y el re- 
ciente terremoto del viernes santo, que conmovió al pue- 
blo y el gobierno de los Estados Unidos de América, los 
que dieron forma tangible a sus sentimientos solidarios 
enviando cinco barcos con el socorro de 1.782 barriles de 
harina, 613 sacos de maíz y otros víveres, ropas y abrigos 
y dinero, los que fueron rápidamente distribuidos en Ca- 
racas y La Guaira (198), y con el fin de facilitar la im- 
pacon de los víveres de primera necesidad, fueron li- 

rados de derechos de aduana e impuestos, durante diez 
meses, aquellos mismos productos y además toda la carne 
salada y el arroz extranjeros (199). 

Enterado de que la plaza de Puerto Cabello no podía 
ser auxiliada desde Jos valles y de que el entonces co- 
mandante Bolivar, gobernador político, avisaba que se le 
agotarían las provisiones de boca para la tropa antes de 
quince dias y que la población sufría la miseria más es- 
pantosa, la Dirección General de Rentas envió socorros 
inmediatos y ordenó que fueran acopiadas a cualquier 
precio todas las que pudieran hallarse en la capital y su 
vecino puerto (200); que a falta de dinero, se requisara 
para hacer frente a los negocios de intercambio con los 
buques que estaban llegando, cuanto café, cacao, añil y 
tabaco hubiera disponib.e (201), y que se procediera con 


(197) Carta de José de Alustiza a Fernández de León, des- 
oa Guaira y fecha 25 de junio, Rojas, op. cit, páginas 369 
a 3 

(198) Carta de Fernández de León a Miranda, expedida en 
Caracas el 29 de junio, Rojas, op. cit., págs. 375 y 376. 

(199) Ibidem, del 3 de julio, página 380. 

(200) Tbidem, del 5 de julio, página 384. 

(201) Ibidem, del 7 de julio, página 384. 
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urgencia a rehabilitar los depósitos de aduana y a abrir 
las puertas de todas las bodegas y pulperías, que fueron 
clausuradas con motivo del desastre Ático (209) ; 

Entre otros detalles interesantes y curiosos que Peña 
escribió a Miranda, mencionaremcs que las ventas al de- 
talle se realizaban en muchas ciudades venezolanas “al 
húevo”; es decir: se trocaban los viveres y artículos co- 
rrientes dando al huevo de gallina el carácter de moneda, 
con*el valor nominal de un rea! por pieza (203). 

El corregidor José de Jesús Goenaga, que había sido 
destacado en Nueva Barcelona, Cumaná y la isa Marga- 
rita, para acopiar productos agrícolas, cecina y ganado 
vivo con que satisfacer las apremiantes necesidades de 
Caracas, Puerto Cabelo, Ocumare y Choroni, después de 
cump.ir con éxito su cometido, informó sobre las dificul- 
tades ne tuvo que vencer por el descrédito del billete, 
que todos rechazaban, y el comandante político y subde- 
Edo de hacienda de La Guaira, al elevar estos informes 
a Miranda, se dolía de la debilidad del gobierno, que no 
se atrevía a imponer el curso forzoso de la moneda fidu- 
ciaria, Ae roRandO que “lo que faltara de crédito por de- 
fecto de fondos nacionales, era inevitable ponerlo de ener- 
gía de las autoridades, porque si él as fueran débiles y 
toleraran este mal, había llegado el momento de que los 
enemigos de la libertad triunfaran irremisiblemente, y 
que era necesario conmover'o todo y poner en fermenta: 
ción hasta las poblacicnes más retiradas, enviando agen: 
tes autorizados que conocieran el sistema y obraran con 
prudencia pero sin consideración” (204). 

Tanta era la resistencia de los patriotas a aceptar 
la moneda fiduciaria, que lcs de Margarita —encargados 
de la defensa de las provincias orientales, por la posición 
estratégica de la isla—, pasaron por trances apurados y 
dolorosos y hasta se dió el caso de que el batallón de Pam- 
patar se resistiera a salir al frente de Cumaná, por no 
admitir la mitad de su paga en billetes, poniendo a los 
jefes en la situación de ordenar que los inconformes die- 
ran un paso adelante, con ánimo de fusilarlos (205). 


(202) Carta de José Ventura Santana, presidente de la 
municipalidad de Caracas, a Fernández de León, del 8 de julio 
de 1812, op. cit., de Rojas, página 389. 

(203) Carta de Miguel Peña a Miranda, del 26 de junio, 
Rojas, op. cit., pág. 469. 

(204) Ibidem, páginas 466 y 467. 

(205) Parte del coronel Martín Coronado, jefe de las tro- 
pas auxiliares, del 9 de julio de 1812, Rojas, op. cit., páginas 
724 y 725. 
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El billete, impuesto así compulsivamente E el go- 
bierno revolucionario, fué causa de graves disenciones 
en Cumaná y Maturín, donde los patriotas se dividieron 
en dos bandos; muchas tropas auxiliares se pasaron al 
enemigo y reconocieron a Fernando VII, sobre todo des- 
pués de la caída de Puerto Cabello, y hubo que sofocar 
motines sangrientos en el ejército volante de Nueva Bar- 
celona (206). E 

Y, por último y para aliviar tantas calamidades, el 
comandante de estas fuerzas volantes sugería al dictador 
que se impusiera a los prisioneros españo/es la cbligación 
de entregar los millones de pesos que tenian ocultos 7 eran 
el único numerario que había _en el país, como indemni- 
zación por los daños materiales causados y en represalia 
por la crueldad con que habían procedido los catalanes 
en Curiepe y les canarios en Puerto Cabello (207); pero 
en el corazón del generalísimo no cabían los sentimientos 
vengativos ni los atropellos, y tuvo la adversa fortuna 
reservada a los que en aquel duro período de prueba para 
los destinos de América ejercian el inflexible repub.ica- 
nismo y el benéfico aposto'ado de la justicia y el derecho, 
sin sucumbir en el ardor de la contienda entre el ruidoso 
batalar de las ideas y el frenético aplauso del pueblo 
redimido (208), cumpiéndose asi la profesia que le hicie- 
ra dos años antes el prócer haitiano Dessalines, cuando 
en Jacmel interrumpió el patriótico discurso de Miranda 
para afirmarle, nervioso, que una sola fórmula podría 
ser eficaz a la libertad de Venezue'a de la tiranía de Mon- 
teverde: “couper tetes, bruler cayes!” (209). 


XIII 


Los libertadores volvieron a sellar monedas al re- 
conquistar Caracas en febrero de 1814, con parte de Ja 
la plata requisada en aquella catedral, según consta de 
expediente que existe en el Archivo Público del Ramo 
de Negocios Eclesiásticos (210); pero cuando Bolívar eva- 
cuó otra vez la capital en agosto del mismo año, en re: 
tirada hacia Barcelona y entraron en ella las desaforadas 


(206) Parte del comandante Francisco Llanos a Miranda, 
del 8 de julio, Rojas, op. cit., páginas 709 a 717. 

(207) Carta del general José Félix Ribas a Miranda, del 
10 de julio, Rojas, op. cit., página 420. 
o? Marqués de Rojas, “El general Miranda”, París, 

(209) J. C. Dorsainvil, “Histoire d'Haití”, Port-au-Prin- 
ce, 1934, página 214, 


(210) “El Tiempo”, Caracas, número 2317, del 17 de fe- 
brero de 1814. 
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LAMINA L 


ALEJANDRO PETION 


Esta moneda de plata feble, nú- 

mero 71, es de] tipo de las que 

por valor de doce mil gourdes 
entregó Petión a Bolívar. 


tropas realistas, el tirano Boves fusiló a todos los prisio- 
neros patriotas y hasta a los heridos y enfermos de los 
hospitales y ordenó, bajo pena de muerte a los que las 
ocuitaran, que todas las piezas acuñadas fueran recogidas 
y refundidas (211), por lo que en la actualidad no se co- 
noce ninguna.  : 

Entretanto, Nariño invitó al vecindario de Cumaná a 
emigrar hacia la costa de Gúiria; llamó a los buques de 
la escuadrilla que surcaba aquellos mares y trasladó a su 
bordo las armas y municiones que allí habia, para remi: 
tirlas al punto designado con mayor seguridad, y embarcó 
todos los caudales y veinticuatro cajones de plata labrada 
y alhajas que el libertador había hecho requisar en las 
iglesias de Caracas y con los que tenía el propósito de 
continuar la acuñación tan trágicamente interrumpi- 
da (212). 


(211) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 12. 
(212) Felipe Larrazábal, “La vida de Bolívar”, Nueva 


York, 1893, tomo I, página 328. 
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Sólo se aguardaba el arribo del libertador con sus 
tropas, para resolver en definitiva; Cumaná edó aban- 
donada y sus moradores huyeron despavoridos; aquella 
misma noche del 25 de agosto Bolívar, a tiempo para en: 
terarse de que la escuadrilla se hacía a la vela, y sospe- 
chando una perfidia de parte de su jefe, el filibustero ita- 
liano José Bianchi, confió las fuerzas que quedaban en 
tierra a los generales Ribas y Piar y embarcó con Nariño 
en su persecución; le dió alcance en la isla de Margarita y 
pudo rescatar dos tercios de los caudales, quedando los 
cuarenta o cincuenta mil pesos que valía el resto, en poder 
del aventurero y prófugo, como pago de las presas que 
había introducido en Pampatar y Cumaná y a quien no 
pudo castigar por la enorme superioridad de sus fuerzas 
navales (213). 


Creemos oportuno aclarar que, agotados los recursos 
de Bolivar y ya exhaustas las cajas nacionales como con- 
secuencia de la guerra, el gobierno patriota ocurrió el 9 
de febrero de 1814 al clero de Caracas, pidiendo que la 
iglesia, rica, ayudase al estado, pobre, en situación excep- 
cional y aflictiva en que se hallaba; que el 12 del mismo 
mes se suscribió el acta que se llamó “de la concordia”, 
con el objeto de autorizar la libre disponibilidad de todas 
las alhajas y ornamentos sagrados, menos los imprescin- 
dibles al servicio re'igioso; que posteriormente los canó: 
nigos de la catedral, como única excepción, se negaron 
a acceder y fueren necesarios reiterados y perentorios ofi: 
cios del presidente de la municipalidad, Juan Nepomu- 
ceno Ribas, hermano del general, que actuaba de director 
de rentas y luego exigencias cada vez más apremiantes 
del libertador, a fin de que el comisionado Domingo Blan- 
dín fuera autorizado para que en «unión de Tomás Bor- 
ges, mayordomo de fábrica del templo, se realizara, como 
se realizó, la diligencia de entrega de 27.912 libras de 

lata, demorada hasta julio por el arzobispo realista, con 
a esperanza del triunfo de Boves, lo yue no obstó a que 
una junta integrada por personas que éste designara, rea: 
lizase una parodia de investigación y levantase actas “or- 
denando que se devolvieran las alhajas robadas y que se 
llevó el gobierno abolido” (214). 


(213) Ibidem, páginas 329 y 330. 


., (14) Ibidem, nota al pie de la página 330 y documenta- 
ción final. 
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Enterado de que Morillo había l'egado a Venezuela 
con fuerte expedición militar realista, Bolívar obtuvo au: 
torización de la junta de guerra que actuaba al norte de 
la Nueva Granada para ausentarse a las Antillas y pre- 
parar la tercera cruzada libertadora de su patria, y el 8 
de mayo de 1815 embarcó con rumbo a Jamaica, donde 
una serie de contratiempos lo obligó a permanecer inacti- 
vo hasta finalizar el año. 

Entretanto, Morillo, poco después de su arribo a Ca- 
racas, decidió enviar parte de sus fuerzas de La Guaira 
y Puerto Cabello a Santa Marta y Cartagena, plaza esta 
última que ccupó a pesar de su heroica resistencia. 

Bolívar salió entonces de Jamaica con destino a Los 
Cayos, Haiti, donde organizó una escuadri la de siete go: 
letas bien equipadas que puso al mando del almirante 
Brion, con doscientos cincuenta hombres de desembarco 
y ciento cincuenta aguerridos oficiales —en su mayoría 
os de Cartagena, que huían de las crueldades de 

rillo después de su victoria—, y desde el primer mo- 
mento obtuvo la eficaz ayuda y co.aboración de Souther- 
land, acaudalado comerciante inglés, quien luego de fa: 
cilitarle los medios de organizar dicha flotilla, lo proveyó 
de dinero, armas y municiones en abundancia y lo puso 
en relaciones con Petion, el magánimo presidente de la 
república negra (215). 

Petion recibió a Bolívar con excepcional cordialidad 
después de oírlo entusiasmado, dió órdenes al general 
arion, comandante de aquel distrito, para que le entre: 

gara dos mil fusiles con bayoneta, todos los cartuchos 
de que pudiera disponer en el arsenal a su cargo, diez 
mil unidades de pólvora y quince mil dé balas de plomo 
(ignoramos de cuanto eran esas unidades), tomando las 
necesarias precauciones a fin de que esas armas y muni: 
ciones aparecieran como destinadas a Jeremie (216). 

Al mismo tiempo entregó a Bolivar una cuantiosa su: 
ma de dinero en oro de cuño extranjero y doce mil pesos 
en moneda fraccionaria de plata del sello haitiano, con-: 
viniendo con él y Southerland para que dichos fondes 
aparecieran girados por la tesorería nacicnal a éste úl: 
timo y con destino a sufragar gastos púb'icos, a fin 
de evitar complicaciones embarazosas con España, que 


(215) Ibidem, tomo I, páginas 409 y 410. 
(216) Ibidem, páginas 411 y 412. 
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dominaba la parte dominicana de la isla (217), y e eN 
tan oportuno el auxilio que aquél recibiera de tion, que 
sin esta decidida y espléndida protección habría sido im- 
posible llevar a buen término el patriótico designio de 
libertar a Venezuela” (218). ; ; 

Durante la última entrevista que sostuvieron los dos 
grandes hombres, Petion rogó a Bolívar que diera liber- 
tad a los esclavos: “¿Cómo podréis fundar la república 
—le dijo—, existiendo en ela la esclavitud?”. Este se 
la prometió añadiendo: “No me pidais ese acto de justicia 
como recompensa de vuestras liberalidades, sino como 
un acontecimiento fe'iz de mi destino”; y, efectivamente, 
la primera orden de Bolívar al V'egar a su patria, fué 
dada para declarar libres a los mil quinientos esclavos 
que vivian en su-hacienda de San Mateo y decretar la abo- 
lición inmediata en todo el pais (219). 

“La primera cua'idad de Petion —escribió Bolivar—, 
era la bondad, y la bondad es la virtud que más honor 
hace al hombre”... “El gran talento de Petion era amar 
a los hombres de mérito v depositar en éllos su confian- 
za”... “No tenia la facilidad de! genio, que produce lo 
que quiere: nero poseía un esviritu de orden, un celo por 
el bien público, un amor ardiente por la libertad y una 
generosidad ejercida sin esfuerzo, que lo hacian grande 
y raro entre los poderosos” (220). 

Dióse la expedición a la vela en el puerto de Acquin 
y llesó a la Margarita el 3 de mayo de 1816, capturando 
dos buques de guerra españoles que la bloqueaban, y re: 
conocido Bolivar como jefe de la campaña en asamblea 
popular (221), una de sus primeras disposiciones fué la 
de que se nacionalizaran y revaluaran dichas monedas de 
plata haitianas, estampándo'es un peaveño resello de nue: 
ve milímetros de alto por seis de ancho, con la M, inicial 
de Margarita, encima de una línea horizontal de cinco 
y1P.c2P. debajo (222) por una y dos pesetas, 


(217). Ibidem, página 410, 
. (218) Marqués de Rojas, “Simón Bolívar”, París, 1883, pá- 
gina 141. 
(219) Felipe Larrazábal, op cit., página 419. A 
(220) Ibidem, página 420. 
(221) Marqués de Rojas, op. cit., página 142. 
(222) León Belmont, Serie de artículos sobre numismáti- 
ca de las colonias y ex-colonias francesas en las Indias Occiden- 


tales, en “L'Antillaise”, Pointe-á Pitre, G 1 AS 
del 15 de agosto de 1906. , Gouadeloupe; número 
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según el tamaño, dándoles en consecuencia un alto pre- 
mio, en razón de su pureza comparada con el tenor de 
las macuquinas que entonces circu:aban y eran de baja 
ley, como ya hemos dicho. 

Con estas monedas fué satisfecho por primera vez 
el pret del ejército libertador, después de las jornadas 
que terminaron con la ocupación de las plazas de Carú- 
pano, Maturín y Gúiria (223). 

Algunos numismatigrafos, repitiendo sin examen 
cierta información de Zay (224) dicen que estas monedas 


(223) Marqués de Rojas, op. cit., página 143. 
(224) E. Zay; “Spink's Monthly Circular”, Londres, núme- 
ro de abril de 1903. 
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de ci entregadas a Bolívar en 1816, llevaban el busto 
de Petion; pero éste es un detalle erróneo del acreditado 
investigador francés, porque tal serie fué emitida recién 
a fines de 1817, un largo año después (225). É 

El generoso donativo se hizo, precisamente, en piezas 
acuñadas por la casa de moneda de Port-au-Prince du- 
rante los años 1814 a 1816 y tenian el valor de 25 y 125 
céntimes, cuarto y octavo del gourde que en aquella época 
equiva ia al dólar (226) . 3 - 

Estas originalisimas e históricas monedas, muy bien 
laminadas, acuñadas y centradas, tenían por anverso y a 
modo de orla la leyenda REPUBLIQUE D”HAITI, en el 
exergo el año entre asteriscos, el campo ocupado por una 
serpiente en posición de aro y mordiéndose la cola y al 
centro de ésta el valor, y por reverso, que era anepigrá- 
fico, el escudo de armas de la república (227). (Vide lá- 
mina 14, número 12). 

La víbora de tal modo dispuesta es el “simbolo de la 
picardía universal”, común para los comerciantes y la- 
drones entre los afro-antillanos, así como el caduceo lo 
era entre los griegos; y de acuerdo con la mitologia Vou- 
dou, cuando la serpiente toma posición circular y rigida, 
rueda por impulso propio con velocidad vertiginosa, sin 
que ningún otro animal ni el hombre mismo puedan dar- 
le alcance (228). 


Bahlis, en su más reciente obra “Artes Amerindias”, 
con que ha enriquecido el po!ibib:ión brasileño, repro: 
duce este mismo simbdlo de un bajo relieve rupestre, 
descubierto en la región meridional del actual estado nor- 
teamericano de Arizona y dice que la serpiente enroscada 
en círculo y dirigiendo su boca abierta hacia la cauda, 
significaba entre los indios precolombinos y los versados 
en la primitiva filosofía oriental “Ja inteligencia univer- 
sal”, y, para los antiguos iniciados de India, Egipto, Asiria 
y Etruria, “el mundo moviéndose por sí mismo y la crea- 
ción de la humanidad”, y luego se refiere a los estudios 
de los hermanos Emilio y Duncan Wagner, directores del 
museo de Santiago del olor Argentina, llamados a re- 


(225) J. C. Dorsainvil, op. cit., página 213, 


(226) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., números 
2017 a 2033, páginas 224 a 226. 


(227) Rafael J. Fosalba, “Las monedas y las condecora- 
ciones de Haití”, edición mimeografiada y númerada, Montevi.- 
deo, 1939, página 17. 


(228) Ibidem, página 18. 
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volucionar la prehistoria sudamericana y quienes encon- 
traron en sus recientes investigaciones arqueológicas, al- 
e objetos cerámicos con ornamentos de parecido sim- 
olismo. 

Este símbolo rodeaba el primitivo escudo de armas de 
Haití y también figuró hasta 1848 en el de la República 
Dominicana. 

Y durante muchos años, estas monedas fueron amo- 
rosamente conservadas por los libertadores, como good 
luck, “porque los condujo a la victoria”. 


XV 


Después de hablar de la campaña del Banco Largo 
y de la toma del pueblo de San Antonio, a una legua del 
He Apure y a fines de marzo de 1817, escribe el general 

áez: 

“Finalmente, amparado por la noche, el enemigo 
abandonó aquella posición; protegido por los bosques in: 
mediatos, se retiró a Nutrias, y nosotros, con nuestros 
heridos, nos fuimos al Yagual, donde estaba nuestro cam: 
pamento. : 

“ATí nos hallamos en la mayor miseria; para acam- 
par toda aqueila gente que se había puesto bajo mi pro: 
tección, tuvimos que construir ranchos, pues la estación 
de las ¡luvias se aproximaba, y como los emigrados eran 
personas acostumbradas a las comodidades de la vida ciu- 
dadana, era preciso proporcionarles algún albergue. 

“Además, e entre ellos muchos inválidos por la 
edad y las enfermedades, sin contar las mujeres y los 
niños. 

“Di entonces un decreto mandando que se me entre- 
gase toda la plata que tuvieran los emigrados para devol: 
vérselas acuñada y sellada, y allí mismo, un p.atero de 
Barinas llamado Juan de Anzola, grabó el cuño y convir- 
tió en moneda todo el metal que aquellos ciudadanos ha- 
bian traido consigo, cuando se vieron obligados a aban- 
donar sus casas. 


“Entre las propiedades que los habitantes de Apure 
pusieron a mi disposición, entraron sus esclavos, a quie: 
nes declaré emancipados cuando Jiberté el territorio, pro- 
videncia que, como aquella otra de la acuñación de mo: 
neda, confirmaron después los congresos de Guayana y 
Cúcuta en sus leyes de manumisión” (229). 


(XRO E general José Antonio Páez”, “Autobiografía 
del... edición de la Biblioteca Ayacucho, páginas 159 y 160. 
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Pocas noticias hay sobre esta acuñación, y se ighcran 
los emblemas y leyendas s1 los tuvo, la cantidad selada 
y la fecha exacta en que la moneda fué batida: probable- 
mente abril o a más tardar al iniciarse mayo de 1818. 

Pero el ¡ibertador, por decreto expedido el 18 de ju: 
nio en Angcstura, consignó algunos detalles al prohibir 
la circulación de la nueva moneda en los siguientes tér- 
minos: 


“Simón Bolívar, Jefe Supremo, etc. 

“Habiendo cesado las críticas circunstancias y los su- 
cesos extraordinarios en que el señor general Páez, pri- 
vado de recursos en la provincia de Barinas, ais ado y 
sin un signo de convención para el comercio, se vió cbli- 

ado a acuñar moneda por el moldz, aunque muy imper- 
fecto, de la macuquina que hizo romper el gobierxo de 

enezuela en la s:gunda época de la independencia; y de: 
seando evitar la circulación de una moneda que puede ser 
contrahecha con mucha faci.idad, y que se verla el país 
inundado, careciendo, además, de la ley y peso necesuric, 
he tenido a bien decretar y decreto lo siguiente: 


“Art. 1.—La moneda acuñada en la provincia de Ba: 
rinas no circulará en ninguna de las otras provincias de 
Venezuela, en atención a que le falta la ley, el peso y la 
perfección del signo. 

“Art. 2.—Tanto en aquella provincia como en las de- 
más de la República, se prohibe la circulación de otra 
moneda que la de cordonci.lo, de oro y plata, la macu- 
quina del antiguo régimen español y la .macuquina acu: 
nada en Caracas en a segunda época de la república. 

“Art. 3 .—Sin embargo de lo dispuesto en el artículo 
recedente, y en beneficio del crédito de la provincia de 

arinas y para evitar los perjuicios que sufrirían los in- 
dividuos que posean la moneda expresada en el artículo 
primero, correrá ésta dentro de aquela provincia, en 


os de provisional, mientras es amortizada por el go- 
lerno. 


“Art. 4.—Publiquese, fijese, circúlese a las autorida- 
des a quienes corresponda e insértese en la Gaceta. 


“Cuartel general de Angostura, junio 18 de 1818. 
“Bolívar”, (230). 


(230) D. F. O”Leary, “Memorias del General O'Leary, 


publicadas por su hijo Simón B. O'Leary”. Caracas, 1830. y 
tomo XVI, páginas 56 y 57. y 1887, 
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Las primeras nueve monedas de esta lámina fueron resella- 
das con cuños que alguno: numismatígrafos atribuyen erró- 
neamente a la Isla de Margarita, a pesar de que son, con exac- 
titud de las antillas Martinica, Monserrat y San Martín (Ver 
“capítulo XV). Las tres monedas centrales de oro, acuñadas 
en e] Brasil, fueron fraudulentamente mutiladas en el centro 
y clavijadas con latón amarillo, para hacerias circular en Cos- 
ta Firme. (Ver capítulo 111). Las seis piezas fraccionadas, de 
bajo, circularon profusamente en los puertos venezolanos. 
0 (Ver los primeros capítulos). 


De este decreto se deduce que la moneda de Barinas 
tuvo por modelo la del er periodo que estudiamos 
en el capitulo IX, antes de llevar la leyenda CARACAS, 
y que por falta de elementos adecuados debe haber sido 
cortada a cizala o tenazas y sellada a martillo. 


Parece que la orden transcripta no fué obedecida u 
lo fué muy lentamente o en parte, porque todavía en 22 
de junio de 1820 el secretario de Bolívar tuvo que dirigir 
un oficio más perentorio al general Páez, sobre los in- 
convenientes de tales piezas desmcnetizadas, a las que el 
pueblo llamada despectivamente chipichipes (231). 


No obstante, esta mornieda, burdo remedo de las mau- 
cuquinas provinciales, fué durante varios años medio au: 
xiliar de cambio en la vesta zona que hoy abarcan los 
estados de Barinas, Mérida, Trujillo y Portuguesa, y era 
recibida sin resistencia y a falta de otra mejor, tanto en 
Barinas como en Jas ciudades vecinas, sobre todo en las 
pulperías y en pago de los frutos menores. 


XVI 


El libertador dictó en Maturín otro decreto, datado 
el 2 de noviembre de 1820, ordenando recoger dentro del 
plazo de ocho días “la moneda contrahecha” (232) lo que, 
según Landaeta (233), demuestra que en el oriente de la 
república también se acuñó aquella, sobre todo en la is.a 
Margarita; pero hacemos notar AS en aquella época se 
Mlamaba también contrahecho a lo falsificado o imitado 
ilegalmente, y esa es la acepción con que Bolívar empleó 
el vocab'o en su decreto de Angostura que acabamos de 
transcribir. Ñ 


El numismatígrafo venezolano agrega que la moneda 
de Margarita era muy imperfecta, y sólo se sabe de su 
factura que tenía las inicia es M. P., significando MAR- 
GARITA PATRIOTA o MONEDA PROVINCIAL O MO- 
NEDA PROVISIONAL (234); pero nos inclinamos por el 
calificativo de “patriota” que le dió el mismo congreso 
de Angostura. 


Nadie da más antecedentes o deta'les de estas mo- 
nedas, ni describe su composición y dibujo, por lo que sos: 


— 


(231) Ibidem, tomo XVIII, página 236. 

(232) Ibidem, tomo XVI, página 116. 

(233) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 13. 
(234) Tbidem. 
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pechamos que se trata de una contramarca estampada 
sobre piezas de diversos metales, valores y procedencias, 
y, con más seguridad, sobre las macuquinas que por en- 
tonces circulaban todavia profusamente en todo el terri- 
torio del país. E 
Wood atribuye a la isla Margarita algunas piezas de 
cobre y sectores y segmentos de monedas de plata, corta- 
dos y resellados con un:punzón rodeado de grenetis y las 
iniciales S (anta) M (argarita), cuya contramarca dice 
haber visto también sobre dólares y pesos completos (235). 
Sin embargo, el iustre director de la American Nu- 
mismatic Society incurre en evidente co..fusión, aunque 
bien explicab:e si se tiene en cuenta que a fines del siglo 
XVIII y principics del XIX, las pequeñas Antillas vecinas 
a Margarita, sufrieron frecuentes cambios de dominio. 
como consecuencia de las agitadas luchas entre España, 
Ingiaterra, Francia y Holanda, y que por la misma causa 
fueron uti izados muchos resellos locaies y provisorios, 
algunos con dichas letras y acerca de los que queda es- 
casa documentación coetánea y fehaciente (236). 
Efectivamente: aquelía isla nunca se llamó Santa 
Margarita, durante más de tres siglos de coloniaje, y la 
misma que hoy constituye el estado venezolano de Nueva 
Esparta —títu o que le dió el congreso de Cariaco en re: 
emplazo del de Patriota por el de Angostura, en premio 
al valor y la abnegación de sus hijos durante la guerra 
de independencia (237)—, fué descubierta por Colón el 
15 de agosto de 1498, quién la llamó simplemente Mar- 
garita —significado griego de “perla ostral”—, porque en 
sus go:fos abundaban los ostrales de perlas (238) que du- 
rante medio siglo fueron famosísimos, hasta que a fines 
de 1543 la por entonces populosa y rica ciudad de Nueva 
Cádiz, que centralizaba las actividades de las pesquerías 
de la región de Paria, fué arrasada por un maremoto, 
haciendo necesario el empleo de buzos de cabeza en los 
más profundos criaderos que no alcanzó a destruir el sis- 
mo (239). 


(235) Howland Wood, op. cit., página 112. : 

(236) Alfred Duchene, “Histoire des finances coloniales 
de la France”, París, s/d., 3ra. edición; página 81. 

(237) J. D. Villegas Ruiz, op. cit., página 132. 2 

(238) Bartolomé de las Casas, “Historia de las Indias”, 
tomo 11, capítulo 138, página 262. 

(239) Juan Jones Parra, op. cit. página 209. 
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Colón recogió enorme cantidad de perlas en la isla 
de Cubagua, apenas separada por un estrecho brazo de 
mar de la Margarita, y viendo que durante la baja marea 
las conchas estaban adheridas a las colgantes ramas de 
los manglares, pudo recordar con razón a Plinio, cuando 
escribía que “la margarita (perla) nace de gotas de rocío 
encerradas: en la nacarada concha de las ostras” (240); 
y el mismo descubridor del Nuevo Mundo lo declara en 
su carta al ama y nodriza del principe Don Juan, cuando 
al defenderse de las acusaciones y persecuciones sufridas 
durante la tercera expedición, dice que “este viaje de 
Paria creí que los apaciguara algo (a los reyes católicos 
y a sus detractores), por las muchísimas perlas de la Mar- 
garita y la fallada de oro en La Española”; y que “las 
perlas que yo mandé pescar y ayuntar a la gente con 
quién quedó el concierto de mi vuelta por ellas, a mi en- 
tender y a la medida de fanega” (241). 

Y como testimonio gráfico de tan insospechables re- 
ferencias, conservamos en nuestra colección el xilogra- 
bado en que un antiguo historiador y artista reconstruye 


para su obra clásica y famosa, la escena de las carabelas 


a 8u paso entre la costa de Paria y Margarita, en el ins: 
tante en que los caribes de esta Si obsequian al primer 
virrey y almirante de las Indias con las perlas que tanto 
asombro habrían de despertar a los personajes de la corte 
de Granada (242). 

Volviendo al terreno de la realidad 2ctual, tenemos 
que la infundada suposición de Wood queda también des: 
cartada por el hecho de que dichos resellos, rodeados de 
grenetis con las iniciales S. M. en el centro, llevan una 
“t” diminuta encima de la S, como abreviatura de Saint; 
pero, aun admitiendo que hubiera tenido de patrona a la 
santa del mismo nombre, Margarita nunca estuvo ocu: 
pada por los ingleses y tampoco por los franceses, aparte 
de que en este último caso la abreviatura se leería Ste. 
y en el resello no se vé la “e” final, a pesar de la nitidez 
y el pronunciado relieve del conjunto. 

De cualquier modo, hemos visto otras monedas y fi- 
chas o señas como las de los pulperos e indudablemente 
venezolanas, reselladas por aquella época en Margarita, 


.._(QQ240) J. B. Charcot, “Christaphe Colomb vu par un ma- 
rin”, París, 1928, página 253. 

(241) Manuel Fernández de Navarrete, “Viajes de Cristó- 
bal Colón”, Madrid, 1934, página 307. 

(242) Theodorus de Bry, “Grands Voyages”, edición de 
Strasbourg de fines del siglo XVI, página 254. 
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con la simple M incusa, en algunos casos y con la misma 
letra en relieve.dentro de pequeños recuadros o círculos 
también incuscs, en otros —las que hay que cuidarse mu- 
cho de confundir con los sectores y otros pedazos de pie: 
zas hispano-americanas y de las Indias Danesas Occiden- 
tales, reselladas asimismo con la M en pequeños recuadros 
Incusos y a veces asociada a una doble áncora cruzada—, 

ue pertenecen al apostadero anglo-antillano de Monserrat 
(243) o con la simple letra M de diversos estilos y tama- 
ños, estampada por percusión en la Antilla francesa de 
Martinica (244). 


XVII 


Después del período revolucionario y ya triunfante 
la causa de la independencia con la decisiva batalla de 
Carabobo, librada el 24 de junio de 1821, los patriotas 
volvieron a ccupar Caracas, donde, después de la entrada 
del general bolivariano Bermúdez en mayo anteriór y 
también al correr del año 1822, acuñaron monedas de pla: 
ta de 1/4 de real o cuartillos o cuartinos. 

Se conocen tres tipos de esta monedita: una que en 
el anverso tiene un sol de 24 a 27 rayos, de largo igual y 
dispuestos en torno de un círculo con el histórico 19 en 
el centro (Vide lámina 15, número 3), y otra que tiene 
e sol formado por doce rayos cortos y cuatro largos que 
separan a aqueilos en equidistantes grupos de tres y tam: 
bién rodeando el 19 simbólico (Vide lámina 15, número 
4), si bien hay una variedad muy rara (número 7930 de 

onrobert), en que cada dos rayos cortos sale uno largo. 

Ambos tipos son de reverso común, sin emblemas, 
con esta leyenda A en cuatro lineas: 1822 / VE: 
NEZ?* / 1-4/, con la Á más pequeña que las demás letras 
y situada encima de la Z. 

Las monedas de estos dos tipos tienen peso variable: 
de gramo 0.45 a 0.65, llegando una, muy gruesa, a 1.05 
(número 7932 de Fonrobert) . 

El tercer tipo está descrito por Landaeta (245) y Me- 
dina (246) y lleva en el anverso anepigráfico la cornuco- 
pia del escudo colombiano y en el reverso el valor 1/4, 
con una C. a la izquierda y una $. a la derecha, cuyo sig: 
nificado se desconoce y ha dado lugar a muchas y capri: 
chosas suposiciones. 

(243) Howland Wood, op. cit., página 97 y números 27 a 30. 

(244) * Ibidem, página 111 y números 95 y 96. 


(245) Manuel Landaeta Rosales, op. cit.,, página 139% 
(246) José Toribio Medina, op. cit., página 202. 
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En una variedad de este tipo faltan los puntos des" 
pués de la C y ra S, y además tiene la peculiaridad de la 
fecha cortada por un guión 18-30 (número 8025 de Fon- 
robert). 

Ellos cuartillos de plata de mala ley son muy peque: 
ños, con módulo que oscila entre 11% y 13 milímetros. 

De los primeros, hay un ejemplar de 1821 y 1822 en 
la colección de Salbach (247); otro de 1822 en las de Me- 
dina (248) y Leonardos (249); tres de Guttag-Adams de 
1821 (250); y cinco de 1822; en la de Fonrobert (251) tres 
de 1821 y cuatro de 1822, y en nuestro gabinete no falta 
más que la variedad de la cornupia. - : 

parte de la fecha y el peso, estas variedades se di- 
ferercian entre sí por el número de los rayos del sol, por 
la posición del punto que a ve-es separa al 1 del 9, porque 
el 1 de: valor 1/4 lleva a veces un punto arriba y, en el 
módulo, porque en algunas piezas es mayor que el normal 
y llega" hasta medir 15'5 mi ímetros, si bien estas ú.timas 
son de menos espesor (número 7934 de Fonrobert). 

La co¡e:ción de Guttag-Adams (252) tiene el cuartillo 
de la cornvcopia en dos variedades; e. muse numismá- 
tico de Filadelfia (253) también conserva una de es'as 
rarisimas piezas pero con el año 1829; la de Salbach (254) 
te-e tres de 1829 y cuatro de 1830, y la de Fonrobert (255) 
dos de 1829 y otras dos de 1830, todas con e módu o de 
12 milímetros y pes> que oscila entre 0.40 y 225 gramos. 

Pare:e que también en 1821 hubo una limitada acu: 
ñación de piezas de plata de real sencil o y medio rea', 
con los mismos atributos y caracteristicas (a las de 1812: 
un sol en e anverso con e' 19 en el centro, y el valor y 1a 
fecha dentro de láurea en el reverso; pery no tenemos más 
noticias que los ejemplares existentes en la co.ección Sa.- 
bach (256) . 


na XX. 

(242) José Tor'kio M-dina. cp. c't. número 281. 

(249) J. Schulman, “Catálogo de la col«cción de Othon 
Leonardos, de Río Janero”, Amsterdam, 1929, página 94, nú- 
mero 1041. ; 

(250) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op.. cit., página 
506 número: 4764 a 4770. 

(251) Adolph Weyl, op. cit., tomo II, píginas 851 y 852, 
núm: ros 7928 a 7934. 

(252) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. c't., página 
505, números 4771 y 4772. 

(253) J. Comparete, op. cit., página 630 y número 16. 

(254) Schulman-Salbach, op. cit., tomo I, item 1923 y 1924, 


o Adolph Weyl, op, cit., tomo II, pág. 863, nrs. 8022 
a : 


(256) Schulman-Salbach, ibidem, item 1921 y 1922. 
52 


(247) Schulman-Salbach. op. cit. número 1880, lámi- 


Monedas de enmzergencia, acuñadas en cobre. para la pro- 
y vincia de Guayana por los realistas de Angostura. 
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XVII 


La Guayana —que con la de Caracas fué la primera 
provincia segregada en 1731 del Nuevo Reino de Grana- 
da, para constituir en 1777 la capitanía general de Vene- 
zuela y tiene 230.000 kilómetros cuadrados de superficie, 
donde holgadamente cabrían quince estados de la 
Unión—, está considerada como un emporio de riquezas, 
con las maderas preciosas de sus bosques; las valiosas 
minas de oro, cobre y hierro; sus yacimientos de asfalto 
y fuentes de petróleo; sus enormes rebaños bovinos; el 
caucho, el índigo, el batalá, el pendare, el chicle, la qui- 
na, la sarrapia, la vainilla e infinidad de ctros productos 
tropicales útiles a la industria. : E 

Allá no se comerciaba en los épicos dias de lucha por 
la independencia, con otro numerario que las pepitas de 
oro o “cochanos”, algunas de enorme tamaño, lavadas en 
los aluviones al sur del río Yuruari; pero la explotación 
de las numerosas y abundantes vetas de cuarzo aurifero, 
de gran rendimiento, no alcanzó a industrializarse hasta 
los descubrimientos de la región más rica por el brasileño 
Pedro Joaquin Agres (257). 

Naturalmente que la paradógica desproporción entre 
la riqueza circulante y la medida del valor o común de- 
nominador monetizado y divisionario, ocasionaba graves 
perturbaciones al comercio, que reclamaba, sobre todo, 
normales instrumentos de cambio, ya que las pepitas de 
oro llenaban su correspondiente función subsidiaria en 
los negocios mayores. 

El centro de estas actividades era la población fun- 
dada el año 1764 por Sabás Moreno de Mendoza con el 
nombre de Santo Tomás de la Nueva Guayana, que poco 
después se llamó Angostura —porque el Orinoco se es: 
trecha frente a ella—, hasta que el congreso de 1846 le 
dió su nombre definitivo y consagratorio de Ciudad Bo- 
lívar (258). 

. Dice Caulín que en 1768 Angostura no tenía más de 
quinientos habitantes; que un censo hecho en 1780 dió 
por resultado 1.513, de los cuales 455 eran blancos, 449 
negros, 363 mulatos y zambos y 246 indios, y que en 1789 
la población ascendió a 4.590 y en 1.800 a 6.600. 


a 


(257) Juan Jones Parra, op. cit., página 114 y siguientes. 
(258) J. D. Villegas Ruiz, op. cit., página 147. 
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La capital de la colonia inglesa de Demerara, la ciu- 
dad de Strabrook, se halla sólo a cincuenta leguas de dis- 
tancia de la desembocadura del Orinoco y al empezar el 
siglo XIX contaba, según Boling, cerca de 10. habi- 
tantes. 

De acuerdo con las observaciones de Humboldt (*), 


en los primeros años de su fundación, la ciudad de An- 
gostura no tenia comunicaciones directas con la metró: 

oli, y sus vecinos se contentaban con ejercer un peque: 
ño comercio de contrabando, en carnes secas y tabaco, 
con las Antillas, y por el río Caroní con'la colonia holan- 
desa de Essequibo, y no recibía directamente de España 
vino, ni aceite, ni harina, los tres artículos de importan- 
cia más solicitados. E 

Agrega que en 1771, unos negociantes enviaron la pri: 
mera goleta a Cádiz, y desde aquella época e' intercam- 
bio directo con los puertos de Andalucía y Cataluña se 
hizo muy activo, y que, como las bocas dei Orinoco están 
situadas a barlovento de todas las islas, las embarcacio- 
nes de Angostura podian mantener un comercio más ven- 
tajoso con las colonias anti lanas que el que realizaban 
La Guaira y Puerto Cabello. 

Por esto, los negociantes de Caracas estuvieron siem- 
re celosos de los progresos industria.es de la Guayana 
¿spaño'a, y como dicha capital fué siempre la sede de la 

capitanía general, aquel puerto de Angostura estuvo tra- 
tado con menos favores aún que los de Cumaná y Nueva 
Barcelona. 

En cuanto a su comercio interior, el que sostenía con 
la provincia de Barinas era muy activo y recibía de esa 
procedencia mulas, cacao, añil, algodón y azúcar, en cam- 
bio de tejidos y otros productos de la industria manufae- 
turera de Europa, que Angostura reembarcaba en veleros 
evaluados en más de diez mil pesos. 

La pequeña ciúdad de San Fernando de Apure era el 
almacén de ese intercambio fluvial, que se volvió consi: 
derable con la posterior navegación a vapor. 

Como la orijla izquierda del Orinoco y todas sus bo- 
cas pertenecen a la provincia de Cumaná, surgió la ne- 
cesidad de fundar otra ciudad frente a Angostura, la de 
San Rafael, para exportar sobre el mismo territorio y sin 
atravesar el rio, mulos y carne seca de Los Llanos. 


(*) Alejandro de Humboldt, “Viaje a las Regiones Equi- 


noceiales del Nuevo Continente”, Caracas, 1941, vol. 1/, págs. 
492 y siguientes. 
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Monedas de oro acuñadas por la ceca real de Santa Fe de 
Bogotá, para el Nuevo Reino de Granada y la Capitanía 
General de Venezuela. 


Según informe elevado a la capitanía o de Ve: 
nezuela por el gobernador de Guayana y datado el 26 de 
octubre de 1813, en junta ce/ebrada el 2 del mismo mes 
se acordó que, “siendo indispensable para cubrir los gas" 
tos de conservación y defensa de la provincia, echar mano 
del arbitrio de la acuñación de monedas, se resolvió que 
se haga y fabrique en piezas de cobre equivaentes a un 
cuartillo y medio real, hasta la cantidad de veinticinco 
a cincuenta mil pesos, o más si fuere necesario, las cuales 
monedas han de ser redondas y contener por un lado la 
inscripción de Fernando VII dispuesta en orla y un león 
en el centro, y por el otro lado un castillo y la indicación 
de GUAYANA” (259). . 

Abrieron los sellos de medio real los maestros pla- 
teros Vicente Ruiz y Miguel Hernández, y los de cuartillo 
fueron aprobados en junta del 21 de octubre, pero luego 
los recogió el gobernador y, según parece, no hubo acu- 
ñación de piezas de este último valor (260). 

En 1856, per lo menos, fueron acuñadas en o para 
Guayana, monedas de plata, y aunque no hemos podido 
encontrar antecedentes documentales, Leonardos (261) y 
Lagerman (262) se refieren a piezas de dos reales exis- 
tentes en sus colecciónes, que además del valor y la fe- 
cha tienen el castillo por anverso y el león en el reverso; 
es decir, los mismos atributos heráldicos que llevan las 
piezas de vellón selladas pocos meses antes. 

En 18 de junio de 1816, Fernando Lizarza, goberna-: 
dor e intendente de la provincia de Guayana, daba cuen- 
ta a la corte de la necesidad que había habido de fabricar 
monedas de cobre para suplir la falta de las de plata, 
después que el 3 de setiembre del año anterior se hable 
considerado preferible la de papel, y de que habiéndose 
conseguido 618 libras de cobre, se determinó que la emi- 
sión fuese de este metal, y en efecto fueron acuñados $ 
28.000, y por reso'ución de la Junta de Real Hacienda del 
23 de abril de 1816, se repitió el tiraje, que alcanzó a $ 
85.573 (263). 


(259) Expedientillo sobre acuñación de monedas en la 
provincia de Guayana, 1813, en e] Archivo del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Venezuela. 

(260) José Toribio Medina, op. cit., página 91. 

o Schulman-Leonardos, op. cit., página 99, número 

(262) J. Schulman, “Catálogo de la colección de Alex La- 
german, de Stockolm”, Amsterdam, 1922, número 15925. 

(263) José Toribio Medina, op. cit., loc. cit. 
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Monedas de plata, ac 


uñadas en la ceca real de Santa 
Fe de Bogotá, para el Nuevo Reino de Granada y la 
Capitanía General de Venezuela. 
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En vista de los términos en que estaba concebida una 
real orden del 8 de agosto de 1818, se quiso amortizar 
esta emisión; pero, aparte de que no habría habido con 
qué, a provincia cayó en pcder de los patriotas y junto 
con ella los cuños (264) . s a 

No será a esta mo eda que se refiere el decreto dic- 
tado por Bolivar en Maturin? 

Dichas piezas llevan en el campo del anverso un león 
rampante, cororado, vuelto a la izquierda y toscamente 
dibujado, rcdeado Ce la leyenda F. VIL / ANO (sic) 
DE 1813. - 

El reverso lo czupa un cas'illo almenado, a su iz- 
awierda el valor 1/2, y a modo de orla la leyenda PRO- 
VINCIA DE GVAIANA (sic). 

A pesar de que Medina (265) afirma que en 1814 no 
se acuñó este tipo de moneda, tenemos una pieza, niti- 
damente grabada, que demuestra su error, aparte de las 

ue ensegrida mencionamos de Fonrobert y ca 
das hubo, pues, acuñación ininterrumpida desde 1813 
hasta 1817 inclusives. 

Tan mal selladas están estas piezas, que ninguna 
presenta completa la leyenda y para reconstruirla men- 
talmente hay que examinar a lente muchos ejemplares. 
(Vide lámina 16). 

Lo mismo ocurre con el dibujo del castillo y el león, 
al extremo de que no se conocen dos piezas iguales o que 
en alguna forma evidencien haber pasado por el mismo 
cuño; sobre todo el castillo varía mucho en tamaño y por 
el número de las almenas: de tres a cinco. 

El módulo es asimismo muy variable, entre 21% y 30 
milímetros, disminuyendo, 'asi como su espesor, a medida 
que se iba agotando el metal disponible en la improvisada 
ceca, de donde resulta que la mayor y más gruesa es la 
de 1813 (número 22.208 de Neumann); pero hay algunas 
ovaladas (número 7918 de de Fonrobert), cuyo diámetro 
mayor es de 25 milímetros y el menor de 22, y otras dis- 
coidales, como una que figura en nuestra colección. 

Además de las de nuestro gabinete, Medina (266) re- 
produce en grabado dos suyas, distintas, pero de fechas 
llegibles; el de la casa de moneda de Filadelfia (267) 
tiene tres variedades también indescifrables; 'Heiss (268) 


(264) Ibidem. 
(265) José Toribio Medina, op. cit., página 92. 
(266) Ibidem. página 93 y número 145. 


(267) -J. Comparete, op. cit., página 630 y números 17 a 19. 
(268) Aloiss Heiss, op. cit., lámina 78. 
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Las piezas números 90 a 94 son de plata, acuñadas en 
“la Casa de Moneda de Santa Fe de Bogotá, para el 
Nuevo Reino de Granada y la Capitanía General de Ve- 
nezuela. Las números 95 y 96 son de las cecas de Lima 
y México reselladas con las iniciales unidas NR para 
circular en el Nuevo Reino de Granada. 


y Maillet (269) publican los dibujos de una pieza de mó- 
dulo pequeño y fecha asimismo ilegible, pero que de 
acuerdo con su tamaño puede asegurarse que es de 1817; 
Fonrobert (270) describe y publica un ejemplar de 1813, 
dos de 1814, seis de 1815, tres de 1816 y uno de 1817; Leo- 
nardos (271) menciona dos de 1816, y, finalmente, Guttag- 
Adams (272) hacen lo mismo con uno de 1813, tres e 
1814, cinco de 1815 y cuatro de 1816. > 

Per estos pormenores, puede asegurarse que la mas 
rara es la pieza de 1817. 


XIX 


Diversos factores contribuyeron a que, tanto en la 
época colonial como durante la revolución por su inde- 
pendencia, la Nueva Granada tuviera menos ocasiones 
de acuñar emisiones obsidionales y de emergencia que la 


capitanía general de Caracas; porque aquella contó des- - 


de el principio de-su desarrollo económico con dos casas 
de moneda que funcionaban regularmente y satisfacian 
las necesidades de circulación de la propia riqueza, y si- 
multáneamente abastecian, sobre todo la de Santa Fe de 
Bogotá, de la plata y el oro sellados, necesarios para en- 
jugar el déficit de los presupuestos de la administración 
de Venezuela, mientras dependió politicamente del Nue- 
vo. Reino, y luego de segregada en 1777, éste continuó 
contribuyendo con México a satisfacer el “situado” que 
cada año fijaba la corona. 

Además, en Venezuela, la unidad económica era más 
compleja que en el virreinato de Santa Fe, pues compren- 
día geográficamente tres regímenes distintos: en la costa, 
el del comercio marítimo y sus centros de absorciórnf y 
distribución y la consiguiente densidad urbana; en la zo- 
na andina y sus fértiles valles, el de los latifundios agrí- 
colas y sus plantios auxiliares de frutos menores, y en 
Los Llanos, el nomadismo de la industria pecuaria, en 
demanda de pastos y agua durante la sequía. 

“n consecuencia, los tres, sin excluirse, formaban 
dispares tipos económicos, que estaban agravados por la 
falta de minas accesibles y de casas de moneda. 


(269) Prosper Maillet, op, cit. página -134 y lámina 44 del 
suplemento de París. 


(270) Adolph Weyl, op. cit., tomo II, páginas 849 y 850 y 
números 7912 a 7924. 


ión Schulman-Leonardos, op. cit., página 99, número 


(272) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit. página 
503 y números 4712, 4714 a 4721 y 4724 a 4727. 


* 
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La Junta Patriótica improvisó en esta cata los talleres mo- 
netales donde fueron acuñadas las pesetas y medios reales 
obsidionales de Cartagena Libre, a que se refiere 
“el capítulo XIX. 


En cambio, los centros de la riqueza granadina eran 
industriales y mineros, y su forma económica predomi- 
nante la de parcelación con mejor distribución territo- 
rial, que aseguraba un equilibrio social más sólido, de- 
finido y estab.e. 


Esta doble característica industrial y de la parcela: 
ción del agro, contribuyó a que el Nuevo Reino se con- 
virtiera en territorio mejor dotado de núcleos urbanos y 
obrajes, y el otro aglutinante ecenómico, la explotación 
de las minas, contribuyera también a que no tuviese que 
confrontar, como Venezuela, los graves y frecuentes con: 
flictos monetarios, apenas resueltos en esta última con 
improvisaciones y acuñaciones de emergencia, muchas 
veces impuestas por las apremiantes necesidades de la 
campaña militar. 


Después de las fracasadas tentativas de Alvaro Tu- 
rrillo de Yebra para establecer, desde 1620, la primera 
casa de moneda en el Nuevo Reino de Granada, José Prie- 
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to de Salazar obtuvo privilegios reales para lo mismo, 
el año 1718 acuñó en Santa Fe de Bogotá por valor de 
3 290.000 (273). E Ñ 

Prieto fundó la ceca y continuó sus negocios priva-' 
dos en ella, hasta que fué, incorporada a la corona, por 
real cédula del 13 de diciembre de 1751, comenzando a 
correr de cuenta del soberano recién el 12 de julio de 
1752 (274). E 

Aunque el programa que nos hemos impuesto para 
esta monografía es otro, indicaremos, de paso, algunos 
detalles que la ilustran y demuestran las apuntadas ven- 
tajas que tuvo Nueva Granada sobre Venezuela, en su ré- 
gimen económico y monetario. 

Como en aquella no se extraía más p'ata que la de 
las minas de Santa Ana, en la provincia de Mariquitas, 
trabajadas bajo el monopolio del estado, y en vista de 
su pobre rendimiento, fueron abaridonadas por orden del 
virrey Ezpeleta; de modo que en los principios de la amo- 
nedación por cuenta del rey puede decirse que no hubo 
más plata que la resultante de la afinación de los metales 
auríferos, y de ahi que por rea.es órdenes del 23 de enero 
de 1756 y el 20 de febrero de 1773, se hubiese dispuesto 
que la poca plata lograda fuera destinada a sellar cuar- 
til os de once dineros (275). 


Sin embargo, esta disposición no resu'tó tan exclu- 
siva de la práctica, porque desde 1759 hasta 1763, sólo fue- 
rcn amonedados pesos fuertes, con excepción de 1760 en 
que también se acuñaron reales sencil os y medios rea: 
les; en 1772 se labraron reales de a ocho, pesetas, reales, 
medios y cuartillcs; solamente pesos en 1773, y por pri- 
mera vez tostones en 1775; en 1779 cuartillos; en 1780, 
log mismos y pesetas; en 1781, reales y medios; en 1784, 
de pesetas para abajo; de 1787 a 1791, cuartillos so. amen- 
te; en 1795 y 1797, sólo reales senci:los y crartillos; de 
1798 a 1800, pesetas, reales y medios; en 1801, reales y 
medios; en 1802, reales sencillos y cuartillos, y de 1803 a 
1805, sólo cuartillos (276) . 


(273) “Por parte de las ciudades de Santa Fe y Cartage- 

, antiguo impreso anónimo de Bogotá. 

(274) A. Restrepo, ““Amonedación de la Nueva Granada”, 

Bogotá, 1860, página 3. 
(275) Copia coetánea del oficio del superintendente Juan 

Martín de Sarratea, de Santa Fe, 26 de febrero de 1782, exis- 

tente en el archivo 'de la casa de moneda de Bogotá. 


(276) José Toribio Medina, op. cit., página 255. 


” 


na 
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LAMINA R 


Monedas obsidionales de medio real, un real sencillo y 
peseta, acuñadas en cobre por los patriotas, para circu- 
lar en el Estado Libre de Cartagena de Indias. 
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Lo amonedado en plata desde el 12 de julio de 1752 
hasta «el 30 de junio de 1772, no pasó de 5.133 marcos y 2 
onzas, y hasta 1810, de 31.422 marcos y 8 onzas, que to: 
talizan $ 207.094 (277). d : 

En 1814 fué interrumpida la acuñación de plata de 
ley, hasta el 6 de mayo Je 1816, en E las tropas realistas 
volvieron a ocupar Santa Fe, y desde tal dia hasta el 9 de 
agosto, en que de facto cesó la dominación española, se 
labraron so.amente 4.650 marcos, o sean $ 39.525 (278). 
(Vide lámina 19). 

Tal escasez de monedas de plata obligó al gobierno 
virreinal de Santa Fe de Bogctá a autorizar frecuente- 
mente el resello de ctras colonias de América, sobre to- 
do de Lima y México, con el monograma de su propia 
ceca, es decir NR, quedando asi habi itadas para circular 
libremente en el pais (Vide lámina 19, números 11 y 12). 

Respecto al oro, Restrepo (279) dice que del 12 Je 
julio de 1753 al finalizar 1819, fueron amonedados $ 
64,072,484, y que no existen antecedentes de la calidad y 
valor de las piezas acuñadas en el noble metal y apenas 
se sabe: que en 1759 fueron labradas onzas y medias on- 
zas, cuartos y octavos de onza; que hasta 1763 no se vol- 
vieron a se:lar las medias ni los escudos, y que de 1772 
a 1775 no hubo piezas de cuatro escudos (280). (Vide 
lámina 18). 

Como podrá conjeturarse, en presencia de estos por- 
menores, no puede haber sido muy importante el volu- 
men del “situado” anual que, junto con el de México, se 
remitía a la capitanía genera: de Venezuela y a que antes 
hicimos referencia. 


XX 


Las gobernacicnes de Cartagena y Santa Marta, que 
constituian la Nueva Andalucia adjudicada al osado fa- 
vorito de los Reyes Católicos y que aproximadamente 
coinciden con los actua es departamentos de Bolivar y 
Magda!ena, sobre la costa atlántica de Colombia, estu- 
vieron en pugna enconada y sangrienta durante el agita- 
do período revolucionario, siendo la primera repub:icana 
y la segunda realista. 


(277) Ibidem. 

(278) Ibidem. 

(279) A. Restrepo, op. cit., páginas 7 y 8. 
(280) José Toribio Médina, op. cit., página 256. 


66 


a 
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LAMINA S 


Monedes obsidionales acuñadas por los realistas de 
Santa Marta para circular en la provincia de Nueva 
Andalucía. 
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Cartagena tenia entonces una interesante historia nu: 
mismática, desde que en 1625, el real concesionario Al- 
varo Turrillo de Yebra fabricó en su improvisada ceca 
las primeras monedas del Nuevo Reino de Granada (281), 
y desde la destrucción y toma de la ciudad por la escua- 
dra inglesa del a'mirante Vernon, en abril de 1741, que 
fué celebrada con la acuñación de más de cien artisticas 
medallas, catalogadas y estudiadas por Carranza, López 
Santistéban, Medina, Mitre, Rosa, Weyl y los museos Bri- 
tánico de Londres y Nacional de Bogotá. 

El estado de Cartagena se declaró independiente el 11 
de noviembre de 1811, y uno de los primeros actos de los 
patriotas fué batir las ce:ebradas y discutidas monedas 
de ae vamos a ocuparnos en este capitulo. (Vide lámi- 
na ? 

Teniendo dudas sobre la fecha inicial de esta acu: 
ñación, consultamos a la Academia Nacional de Historia 
de Co.ombia, la que comisionó a sus distinguidos miem- 
bros de número y destacados numismatígrafos doctores 
Eduardo Posada y E. Garcia Mejía, para que informaran 
al respesto, y la prestigiosa institución, en oficio número 
1438 del 20 de mayo de 1937, nos contestó amab'emente, 
transcribiendo, entre otros, los siguientes párrafos del 
dictamen: 

“Desea el Sr. Fosalba indicaciones sobre la moneda 
emitida por el gobierno patriota de Cartagena el año 1811, 
de la cual, dice, conoce das valores: el de dos reales y el 
de medio real. 

“Solicita igualmente copia de la resolución oficial 
que ordenó la creación de estas monedas. 

“Se ve que está dicho señor mejor documentado que 
nosotros, pues aquí no hemos podido hallar una sola mo- 
neda cartagenera de este año, ni tampoco el decreto eo- 
rrespondiente. 

“No lo traen las laboriosas obras de Manuel Ezequiel 
Corrales, ni las de otros eruditos historiadores y compi: 
ladores de documentcs de esa ciudad”. 

Coincide con la apinión negativa de los párrafos 
tanscriptos, lo siguiente, que copiamos de una publicación 
oficial colombiana: 

ray julio 11 de 1812. 

“Hoy ha empezado a circular la moneda de cobre 
que, para facilitar el cambio de los billetes, mandó acu- 
ñar en cantidad de diez mil pesos la convención general. 


(281) “Por parte de las ciudades de Santa Fe y Cartage- 


”, antiguo impreso anónimo de Bogotá. 


na 
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“La moneda es redonda, del tamaño de un real co: 
lonario, pero del valor de medio real exclusivamente. * 

“Por una parte tiene esta inscripción: “1/2, Estado 
de Cartagena de Indias, 1812”, y por la ctra el nuevo es- 
cudo de armas, reducido a una india sentada a la som- 
bra de las palmas de coco, con un carcax a la espa!da y en 
la mano derecha una granada abierta cuyos granos pica 
AA y y en la izquierda una cadena despedaza: 
da ; 

demás, el autorizado histcriador argentino Alejan- 
dro de Rosa publicó el grabado de dos monedas de esta 
serie y dice que ambas tienen, por el anverso, el escudo 
republicano de Cartagena, y por el reverso, una el lema 
“1/2, Estado de Cartagena, 1812”, y la otra, “Estado de 
Cartagena, 1813, Va!e dos reales”, (283). 

Agrega que aquélla y ésta son de cobre y valía la 
primera un real (?), con el diámetro de 24'5 milímetros 
y el peso de cuatro gramos, y la otra tenía el peso de nue- 
ve gramos y el diámetro de 30 milímetros (284). 

Otro académico de la de Bogotá, Enrique Otero y 
D'Costa, dió en “Un párrafo de numismática” (285), la 
noticia de la moneda acuñada durante el asedio de aque- 
l'a heroica plaza el año 1815 y publicó su fascímil, que 
tiene por anverso anepigráfico el escudo republicano 
provincial y por reverso la inscripción “Estado de Car- 
tagena” en circu'o, y “Vale dos reales”, ocupando el campo 
libre en cuatro líneas para!elas. 

Pues bien: en nuestra colección tenemos dos varie- 
dades de medio real y cinco de dos reales, todas con el 
año 1811 bien claro e inconfundiblemente grabado. 

Pero, todavia hay algo más en apoyo de nuestro aser- 
to: David (286) mencicna en su catálogo nada menos que 
veintitrés distintas de medio real y cuatro de las de dos 
reales; Leonardos (287), Medina (288), Rosa (289) y 
Weyl (290), una de cada valor; Lagerman (291) una de 


(282) “Gaceta Ministerial”, Bogotá, 10 de septiembre de 
y) 4 


(283) Alejandro de Rosa, “Numismática: Independencia 
Americana”, Buenos Aires, 1904. 

(284) Ibidem. A 

(285) E.Saldanha, (seudónimo de Enrique Otero D'Cos- 
ta), en “Boletín Historial”, Cartagena, 1915, página 272. 

(286) J. Schulman, “Catálogo de la colección Ferdinand 
David. de París”, Amsterdam, 1930, lote número 612. 

(287) Schulman-Leonardos, Op. cit., página 96. 

(288) José Toribio Medina, op. cit., página 20, n? 36 y 40. 

(289) U. Pelletti, “Catálogo “e la colección de Alejandro 
Rosa”. Buenos Aires, 1919 lote 1751. x 

(290) Adolph Weyl, op. cit., página 70. 

(291) Schulman-Lagerman. op. cit., item 1528. 
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medio real y tres de dos reales, y Salbach oa dos va- 
riedades del medió real so.amente: todas, lutamente 
todas, del año 1811. A 4 

Con los respetos debidos a la ilustre academia co- 
lombiana, creemos, en presencia de esta contradicción 
—por demás frecuente en el agitado perícdo revolucio- 
nario americano—, que los patriotas cartageneros legali- 
zaron tácitamente las acuñaciones de 1811, con el mismo 
decreto de la Convención, cuyo texto no aparece publi- 
cado o no se encuentra, pero que presuntivamente auto: 
rizó las de los sucesivos años 1812 a 1815. ñ 

Según referimos en el capítulo XV, esto mismo pasó 
con las monedas que para la provincia de Barinas mandó 
a acuñar el general Páez, cuyo decreto de autorización re- 
cién fué dictado casi un año más tarde. 

Pero, ¿se cenoce, acaso, alguna disposición que le: 
gitime las de los cuatro años posteriores a 1811? 

De cualquier modo, la circunstancia de ignorarse si 
hubo leyes que la autorizaran, no es bastante para dudar 
de lo que es evidente, el hecho mismo, tangible, de la acu- 
ñación de 1811, materializada en casi ciencuenta piezas 
distribuidas entre los más acreditados numismatigrafos 
del mundo. 

De los otros cuatro años, Fonrobert (293) tenia tres 
variedades del medio real de 1812, des de los dos reales 
de 1813 y otra del mismo va'or de 1814; Zay (294) ilustra 
uno de sus importantes artículos de Londres, sobre las 
piezas cartageneras, con el grabado del medio real de 1813 
y de dos rea'es del año siguiente; Guttag-Adams (295) 
' describen con dibujos tres tipos del medio de 1812, igual 
cantidad de dos reales y tres de medio real de 1814 y hasta 
una pieza de medio real de 1816, de extremada rareza 
por el valor y la fecha, que tampoco mencionan los his: 
toriadores y las autoridades colombianas, y, finalmente, 
Pardo (296) cita, sin comentarios, un cuartillo de 1814, 
el primero de este valor de que tenemos noticia, por lo 
que repetimos el dato con cierta reserva. 

Sin embargo, creemos que a pesar de afirmarlo un 
numismatigrafo tan acucioso como Adams, éste incurre 


(292) Schulman-Salbach, op. cit.. item 1848. 

(293) Adolph Weyl, op. cit., página 887, números 8191 y 
siguientes. 

(294) E. Zay, “Spink's Monthly Numismatic Circular”, 
Londres, agosto de 1902. 

(295) Julius Guttas y Edgar H. Adams, op. cit., página 
160 y números 1414 a 1424. 

(296) R. P. Pardo, “Monedas y Medallas”, Buenos Aires, 
1928 página 19 y número 569. 
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en error lamentable respecto al real de vellón de 1816, 
de fecha indudablemente borrosa debido a acuñación im- 
Aaa a ya en diciembre de 1815 había termi: 
nado el sitio de Cartagena con la rendición de los patrio- 
tas y su ocupación por las fuerzás del capitán general del 
ejército expedicionario de Costa Firme, Pab o Morillo, 
y a delegó el gobierno de la ciudad al brigadier Gabriel 
e Torres. 

_Es de gran interés advertir que, además de la gran 
variedad de piezas mencionadas, Salbach (297) registra 
otras siete de dos reales y cuatro de medio real de 1812 
y veintiseis de dos reales y dos de medio real de 1813 y 
una de dos reales de 1814; así como David (298) ccho 
del medio real de 1812, y Schulmann (299) otra de dos 
reales del mismo año, todas reacuñadas sobre monedas 
de plata feble del tipo de fechas enigmáticas que estu- 
diamos en el capítulo VI, exceptuando dos reselladas so: 
bre pesetas columnarias, y de las que también poseemos 
varios ejemplares interesantes en nuestra co'ección. 

De acuerdo con lo que informan Guttag-Adams y Ro- 
sa, por los detalles que anteceden parece que, además 
de los canocidos va'ores de medio real y dos reales, hu- 
biera habido en la serie de Cartagena el de real, y ro: 
bustece esta creencia el peso excesivo de la pieza men- 
cionada por éste ú/timo, que no coincide con el de las 
demás conocidas. 

La correcta leyenda de estas monedas de medio real, 
está invariab'emente dispuesta en la siguiente forma: 
1/2 / ESTADO / DE CARTA / GENA / (año) /. Las 
variedades de este valor consisten en la forma de las le- 
tras y en la mayor o menor prolijidad del grabado. (Vide 
lámina 21, números 4 a 11). 

En Jas de dos reales se notan caracteristicas diferen- 
ciales más acentuadas, divididas en dos grupos de varie-: 
dades: en una, la más escasa, la leyenda está dispresta 
en círculo con las pa'abras separadas por diminutos trián- 
gulos: 4 ESTADO A DEA CARTAGENA A y en el cam- 
po ocupandna cuatro líneas paralelas A VALE A / DOS 
REA /A LES A/ (año). El segundo grupo de variédades se 
diferencia del anterior en que las palabras están divididas 
por puntos más o menos gruesos y en distinta forma co- 
locados: . VALE . / DOS REA- / . LES . / . (año). 
(Vide lámina 21, números 1, 2 y 3). 


(297) Schulman Salbach, op. cit.. item 1849 a 1854. 

(298) Schulman-David. ov. cit.. jtem 612. 

(299) J. Schulman, “Catálogo LX VIII”, Amsterdam, 1932, 
item 1661. 
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El módulo de las piezas de medio real oscila entre 


20'5 y 22 mi:ímetros, y el de las de dos reales de 27 a 30. 


Hay algunas piezas recusas, como se observa frécuen-. 


temente cuando el sellado se verifica por percusión. | 
La acuñación de Cartagena fué tan desprolija y pre: 
cipitada y los supostores tan inexpertos, que en muchos 
casos la impresión sólo ocupa parte del disco y el resto 
se pierde fuera. í 
Aunque opinamos que se trata de ensayos, plezas ex- 
perimentales o de favor, acuñadas estas últimas poste: 
riormente a la reconquista de Cartagena por los patriotas, 
lo cierto es que conocemos algunas interesantes monedas 
de esta serie, acuñadas con los auténticos troqueles de 
1815 en todos los metales, incluso el oro y el platino. 


XXI 


A propósito de las monedas selladas por los realistas 


de Santa Marta, durante el o periodo de la re: 
volución por la independencia de Colombia y Venezuela, 
poco se sabe y esto mismo muy vagamente. 

En una relación de su gobierno, dice Francisco de 
Montalvo: : 

“Entre otras providencias que se habian puesto en 
ejecución, fué una la de batir moneda de cobre a pro: 
puesta del ayuntamiento; pero hasta este recurso nos lle- 
gó a faltar, porque no se hallaba material en la plaza. 

“Entonces se conoció más que nunca la necesidad y 
utilidad de la moneda macuquina, y las ventajas que en 
todos sentidos trajo al mejor servicio... 

“Parecía al principio que la moneda macuquina, acu: 
ñada por necesidad en Santa Marta durante la época a 
que me he referido, sería un obstáculo para el comercio, 
pero lejos de eso...” (300). 

Sobre lo que cabe añadir que estos párrafos fueron 
escritos en enero de 1818; de medo que ya en esa fecha, 
por lo menos, circulaba dicha moneda de vellón, de la 
cual sólo se conocen algunas piezas de 1818 y 1820. 

Las pesetas de plata de esta serie que tenemos en 
nuestra colección, llevan dos columnas coronadas y entre 
ellas ambos mundos dibujados en esferas semi-super- 
puestas; a la izquierda el guarismo 2 y a la derecha la 
Inicial R. (eales); número y letra se asientan sobre tres 
perlas o balas dispuestas en triángulo, y arriba un ador- 
nito de bigotes y el año 1820. (Vide lámina 23, número 4). 


(300) José Toribio Medina, op. cit., página 156, 
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Del otro lado, cruz equilateral de Jerusalem, poten: 
zada y cerrada con fragmentos de adornos circulares y 
cantonada de S. (anta) M. (arta), un castillo almenado 
y una espada en sotuer hacia arriba, y en la parte inferior 
algunas balas apiladas. 

El grabado está bien hecho, el laminado del cospel 
perfecto y la acuñación irreprochable. 

Otras características intereasntes: plata de baja ley 
y algunas piezas, muy pocas, acuñadas en latón o plomo; 
gráfila estriada' por ambas caras; módulo de 22 miiíme- 
tros, bastante constante en todas las piezas que conoce- 
mos, y peso de 290 a 3'45 gramos. 

De lcs cuartillos de vellón se conocen dos tipos o se: 
ries: los de 1813 y los de 1818.  - : 

En ambas fechas y circuido por gruesas grenetis, to: 
do el campo éstá ocupado en el anverso por las cifras del 
monarca F. (ernando) VII y en el exergo el año. (Vide 
lámina 23, números 1, 2 y 3). 

En el reverso, la gráfila igual circunda las iniciales 
de la provincia: S. (anta) M. (arta), en enormes carac: 
teres. pa 
Tanto las letras, como los números romanos del or- 
dinal del rey y los arábigos de la fecha, varían de tamaño 
y forma en todas las piezas, de las que no se conocen dos 
1guales. 

Frecuentemente y además de la grenetis, estas mone- 
das llevan gráfilas estriadas y concéntricas con aquella. 

Tienen peso muy variable y el módulo de 17 a 21 mi- 
límetros. 

La otra serie de cobre es del año 1820; tienen estas 
monedas el campo del anverso limitado por gráfilas es: 
triadas y está ocupado, arriba por la corona real, en el 
exergo la fecha, a la izquierda un castillo almenado, a la 
derecha la espada en sotuer coh una pila de balas al lado 
y en el centro el valor 1/4. (Vide lámina 23, números 
3 4.8): 

El reverso de estos cuartillos es muy semejante al 
de las pesetas de plata del mismo año 1820. 

Es fácil suponer, dada la técnica rudimentaria del 
grabado y la acuñación de estas monedas de vellón, que 
es extremadamente difícil dar con dos monedas idénticas. 

Además, en algunos casos la impresión se pierde fue: 
ra'del cospel y no resulta centrada. 

_Deseando obtener mayor información sobre esta se- 
rie, la solicitamos a la Academia de la Histeria de Co- 
lombia y la obtuvimos en nota número 1438, fechada en 
Bogotá el 20 de mayo de 1937, de la que destacamos los 
siguientes párrafos: 
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“En Santa Marta se fabricaron monedas el año 1815, 
por el gobierno español que a.lí existía. 

“Unas de ellas eran monedas macuquinas y otras eran 
monedas de los patriotas de México, las cua.es se rese- 
llaban. E 

“Aunque conocemos varias comunicaciones sobre 
ello del capitán general Montalvo, que alí residía, nó 
hemos logrado ver un solo ejemplar, ni tropezar con el 
decreto que creó esta amonedación, donde seguramente 
habría indicaciones sobre las figuras y los lemas de ellas”. 

Aunque la eminente Academia Co'ombiana limita al 
año 1815 la acuñación de estas menedas provinciales de 
Santa Marta, lo cierto es que también la hubo en 1813, 
1814 y 1816, como así resulta de los ejemplares que po- 
seemos y de la colección Salbach (301), en la que hay pe- 
setas de 1813, 1814 y 1815 y tres variedades de los rea es 
sencillos de cada uno de estos tres años y cuatro de 1816. 

Todas estas monedas son parecidas en su dibujo y 
composición a las de la serie de 1820 ya descripta, pero 
de técnica muy inferior. 

Por cierto que una de estas macuquinas del año 1815, 
que es de las piezas más raras de nuestra colección, está 
sin duda acrñada en platino puro: metal que al ser des- 
cubierto en la región del Chocó, fué reputado por mucho 
tiempo como “plata degenerada” y cuyo beneficio se pro- 
hibió por real orden a causa de la opinión difundida en- 
tonces de su mala calidad, aunque pcco antes del grito 
de independencia los interesantes experimentos realiza: 
des por el mineralogista neogranadino José Sánchez, en 
la casa de mcneda de Bogotá, iniciaron un movimiento 
revaluativo de este cuerpo, que hoy vale más que el mis: 
mo oro (302). 

La citada nota de la Academia termina diciendo que 
“como Santa Marta no sufrió entonces ningún sitio (en 
1815), quizás tampoco pueden, comprenderse dichas mo- 
nedas en ¡a categoría de obsidionales”. 

Adviértase que nosctros usamos el término de “mo: 
nedas obsidionales”, no en su acepción castiza y pura, 
sino con la convencional que utilizan numismatíigrafos tan 
autorizados como Medina, Mail et, Schu'man y Zay, en 
sus Obras especializadas, a las acuñaciones correspondien- 
tes a periodos de acción militar y sobre todo a las impre-: 
vistamente autcrizadas durante la revo'ución por la in- 
dependencia americana, cuidando de advertirlo, eso si 
cuando se trata de piezas batidas durante estado de sitio 


(301) Schulman-Salbach, op. cit., item 1875 a 1878 
(302) Rafael Tovar Ariza, op. cit., página 88. 
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Monedas patrióticaz de Cartagena y Bogotá, reacuñadas 

por los realistas de Santa Marta y Salazar de las Palmas. 

Estas improntas y la moneda número 123 permiten 

distinguir claramente la superposición de los cuños rea- 
les y republicanos. 


O ES ás 
¡2 + y 


o asedio; y de “monedas de necesidad”, a aquellas que, 
según indica su nombre, son selladas en períodos de cri: 
sis económicas y po íticas, que imponen la adopción de 
medidas urgentes, drásticas y arbitrarias, como las hard- 
times coins” de la presidencia de Jackson, en los Estados 
Unidos de América y las extensas series de la Guerra de 
Secesión. 


Monedas coloniales de Santa Marta, del nuevo tipo 
de plata de 1820, figuran, además de nuestra selección, 
solamente una pieza en la colección de Medina (303), y 
de los cuartillos de cobre de 1813, una pieza en cada una 
de las de Filade fia (304), Guttag-Adams (305), Maillet 
(306), Rosa (307) y Salbach (308), cuatro en la de Leo- 
nardos (309) y siete en la de David (310), y de los de 
1818, una variedad en las de Heiss (311) y Filadelfia (312), 
dos en la de Fonrcbert (313), tres en la de Guttag-Adams 
(314) y cinco enla de David (315). 


Finalmente, de los cuartillos vellón de 1820 y ade- 
más de los nuestros, se sabe que existen tres variedades 
en la colección de Medina (316), des en la de Campaner 
y Fuertes: (317), otras dos en la de Maillet (318), tres en 
la de Rosa (319), cuatro en la de Fonrobert (320), seis 
en la de David (321), acho en la de Salbach (322), una 


(303) José Toribio Medina, op. cit., páginas 155 y 156 y 
números 225 y siguientes. 
(304) J. Comparete, op. cit., página 228 y número 167. 
(305) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., página 
160 y número 1425. 
(306) Prosper Maillet, op. cit., lámina XCIX, número 1. 
(307) Ugo Pelletti. op. cit., item 1752. 
(308) Schulman-Salbach, op. c:t.. tomo 1, número 1864. 
(309) Schulman Leonardos, op, cit., página 96. 
(310) Schulman-David, ov. cit., item 614. 
(311) Aloiss Heiss. op. c:t., lámina 67 y número 76. 


(312) J. Comparette, op. cit., página 228, números 167 
y 168, 


LO) 
8253 y 8254 

(314) Julivs Guttag y Edgar H. Adams, página 160, nú- 
meros 1425 a 1427. 

(315) Schulman David. op. cit., item 614. 

(316) José Toribio Medina, op. c't., páginas 156 y 157. 

(317) Campaner y Fuertes, op. cit, 


(318) Prosper Maillet. op.- cit., lámina XCIX, número 2 
y suplemento de París lám'na 65. 
(319) Uso Pelletti, op, cit., loc. cit. 


(320) Adolph Weyl, op. cit., tomo II, página 898, números 
8255 a 2258. E 


(321) Schulman-David, op. cit., item 615. 7 
(322) Schulman Salbach, op. cit., lote 1865. 
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Adolp Weyl, op. cit., tomo II, página 898, números 


en la de Filade'fia (323) y veintitres en la de Guttag- 
Adams (324). 

Respecto a los resellos a que se refiere el capitán 
eneral Montalvo en su informe mencionado por la Aca- 
emia de Bogotá, nos ocupamos en el capitulo siguiente. 

_ No por vano alarde, sino porque robustece nuestra 
afirmación sobre la ausencia de detalles respecto a las 
acuñaciones colombianas de emergencia, transcribimos 
las siguientes líneas de la carta con que el académico 
Eduardo Posada, autorizado y experto historiador, nos 
favorece con fecha 30 de julio de 1937: 

“Tiene usted en su monetario ejemplares colombia- 
nos que son a uí desconocidos. 

“No los he hallado ni en el Museo Nacional, ni en 
las coleccicnes particulares. 

“Procuraré seguir investigando, y cuaquier dato nue- 
vo que encuentre (ninguno hemos recibido en más de tres 
años), tendré el placer de enviárselo inmediatamente”, 

Este distinguido académico, en el prefacio de la no- 
tabilísima obra que acaba de publicar sobre medallas. co- 
lombianas (325), se duele de la falta de literatura numis-: 
mática referente a su patria, y dice que só.o hay datos 
aislados y dispersos en articulos periodisticcs e históricos 
de Uricoechea, Pombo y él inismo. 


Es [por esto que, mientras no aparezca el segundo 
volumen de Posada consagrado a las monedas, nos rego- 
cijamos de pcder testimoniar con esta modesta aporta: 
ción a su estudio, los sentimientos de admiración, cariño 
y solidaridad que tenemos por la nación hermana, que 
fundaran el heroismo y la abnegación de Bolivar y San- 
tander y que la virtud y el patrictismo de sus hijos han 
mEChO grande y digna de sus próceres. 


XXII 


Al insurreccionarse las provincias de Socorro y Pam- 
plona proclamando su independencia, Salazar de las Pal: 
mas perdió transitoriamente todo acceso al río Magdalena 
y el aislamiento en que quedó del resto del pais por fi: 
delidad a la corona, le hizo sentir, más que en las otras 
partes, la falta de numerario con qué atender lcs gastos 
púbicos y la contratación de sus minas. 


(323) J. Comparete, op. cit.; página 228, número 268. : 

(324) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., página 
160 y números 1425 a 1427. ; ; ES ss 

(325). Eduardo Posada, “Numismática Colombiana”, Bo- 
gotá, 1937, tomo I (el segundo no ha sido publicado), página II. 


11 


Salazar de las Palmas o simplemente Las Palmas, co- 
mo seguiremos l:amándola, estaba situada a dieciocho le- 
guas al norie de la ciudad de Pamplona y a medio camino 
entre Bucaramanga y Cúcuta; era cabecera del distrito 
de su nombre y la fundó Diego Montes en 1553, para se: 
guridad y conservación de ¿as minas de San Pedro; fué 
abandonada poco después por temor a los indios, que al 
fin la destruyeron; volvió a poblarla Diego Parada, dos 
años más tarde, al margen de; Nirúa y no tuvo mejor 
suerte que la vez anterior, hasta que en 1583 la levantó 
el gobernador Francisco de Cáceres, en la ori.la izquierda 
del río Salazar, scbre un llano rodeado de co.inas y pal- 
mares, que le dieron su nombre y la dominaban, y final- 
mente quedó destruida para siempre por el terremoto del 
18 de mayo de 1875. 

Las pequeñas monedas de plata (Vide lámina 22, nú- 
meros Y y 10), que a nuestro pedido expertizó la Americán 
Numismatic Society of New Yor!x, en carta de su director 
Howland Wood, datada el 14 de febrero de 1917 —cuyas 

lezas, en número de once, figuran en nuestra colección— 
ueron acuñadas en Las Palmas al iniciarse la guerra por 
la independencia del Nuevo Reino de Granada, y la Aca- 
demia Colombiana de la Historia, en su oficio del 20 de 
mayo de 1937, nos confirma precisamente que aquella vi: 
lla ¡abró mcneda, aunque debemos recordar que cuando 
tal cosa ocurriía— y ocurría con relativa frecuencia por 
cuenta de las autoridades locales, estampando el sello de 
las armas reales— fuercn éstas, varias de las tantas usur- 
paciones fraudulentas que los gobiernos colcnia.es reali- 
zaban entonces. 

W.eod nos informa que algunos mumismatigrafos atri- 
buyen el origen de estas moneditas, por coincidencia de 
nombres, a Las Pa mas de la Gran Canaria, y otros, con 
un criterio más simplista todavía, las clasifican ccmo pie: 
zas de Felipe IV, acuñadas en México, por el parecido 
que, según élos, tienen ambos monogramas y que nos: 
otros, al contrario, no advertimos en los detalles de su 
composición y dibujo. 

Por su exacta identidad con los resellos aplicados tres 
o cuatro años después a los medios reales de cobre de 
Cartagena, de que nos ocupamos en otro capitulo, llega- 
mos al convencimiento, sin temor de equivocarnos, de que 
esas reacuñaciones, cuando son sobre piezas de medio 
real exclusivamente, corresponden también a Las Palmas. 
(Vide lámina 22, números 6, 7 y 8). 

El anverso que las caracteriza está ocupado, dentro 
de gráfila de gruesas perlas, por un monograma clara: 
mente compuesto con las letras que integran el nombre 
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Monedas realistas de oro, acuñadas en la ceca de Popayán. 
La número 129 tiene la leyenda de Carlos III y el bu.to de 
Fernando VI. Es moneda de restituc-ón. 
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de la villa, llevando en el exergo las absurdas fechas de 
000, 100, 111, 444, 777 y 800, repetidas en varias monedas. 
(Vide lámina 22, números 1,2 y 3). > 

Hasta los dos últimos años son imposibles —1777 y 
1800—, porque las mismas reacuñaciones aparecen tam: 
bién sobre piezas de Nueva Granada del año 1819, lo que, 
por otra parte, demuestra que en tal fecha, por lo menos, 
continuaban todavía las actividades monetarias de Santa 
Marta. (Vide lámina 22, número 4) . 

Salvo detalles de ejecución, el anverso de las series 
de ambas ciudades es casi idéntico: la cruz potenzada 
de San Andrés cantonando los simbolos herá-dicos de 
Castiia y León; pero, las de Las Palmas no tienen los 
arcos escarzanos que en las de Cartagena cierran los án- 
gulos de aquella y unen sus extremos. 

Las dos series están realizadas por la misma técnica, 
y los cuños con que fueron selladas las monedas origina- 
rias de Las Pai¡mas, son los mismos, exactamente los mis- 
mos, que sirvieron para la reacuñación de los medios rea- 
les de ccbre de Cartagena. 

En consecuencia, creemos que las minas de San Pe: 
dro proveían a Santa Marta del metal y todos los instru: 
mentos y herramientas de fabricación, probablemente 
utilizando la vía fluviai. 

Otra observación interesante es la de que Las Palmas 
no reacuñó más que monedas de medio real y Santa Mar- 
ta so'amente las de dos reales, unas y otras, como hemos 
repetido, originarias de Cartagena. 

¿Qué relación había, entonces, entre estas dos cecas 
regionales de Santa Marta y Las Palmas? : 

Hemos hecho un cotejo muy prolijo, valiéndonos de 
fotografías considerablemente amp.iadas, de ambos tipos 
de monedas y llegamos a la conclusión ilevantable de que 
en las dos operaciones de acuñación se uti:izaron en San- 
ta Marta troqueles semejantes: lo que está confirmado 
por el común estilo, la coincidencia de técnica del enta- 
llado, las idénticas caracteristicas figuradas y epigráficas 
y, en los dos grupos, las fechas antojadizas que hasta 
ahora habian sido un enigma inextricable para los nu- 
mismatígrafos especializados en las monedas surameri- 
canas. 

Esto nos permite reiterar la afirmación que hicimos 
en el capitulo VII, de que las acuñaciones con tales fechas 
inverosímiles fueron practicadas por los realistas, sóbre 
todo y aunque no exclusivamente, los de Santa Marta; 
operación a la que independientemente no eran ajenos los 
libertadores, y que también fué expediente socorrido de 
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todos los ejér- 
citos de Amé- 
rica durante el 


periodo revo- 


lucionario del 
continente y 
especialmente 
en México, se- 
gún estudia- 
mos en otra 
monografía re- 
ciente (326). 


Y, a propó- 
sito de México, 
debemos «aagre- 
gar que tene- 
mos en nues- 
tra colección 
siete monedas 
de dicho país 
cuyas caracte- 
rísticas  pue- 
den ser fácil- 
mente  distin- 
guidas y que 
han sido 1ese- 
Hadas por dis- 
tintas varieda- 
des del troquel 
de. dos reales 
de Santa Mar- 
¿e 


Todas estas 
piezas dejan 
ver sin efuer- 
ZO, en anverso 


A 


Monedas acuñadas por los reali tas de la ceca 

de Popayán. La pieza 121 es de restitución. 

Las númerox 132 y 135 son de plata con fuer: 

te proporción de oro. Las números 133 y 134 

(improntas) son obsid'onale:, acuñadas en 

platino. Fueron acuñadas piezas de favor en 
z otros metales. 


y reverso, los principales deta'les de ambos cuños super- 
puestos y, sin duda, pertenecen a la misma serie a que 
se refieren las informaciones del capitán general Mon: 
talvo, invocádas en la nota que nas dirigió la Academia 
de la Historia de Colombia en 20 de mayo de 1937 y dice: 
“unas de ellas eran macuquinas y otras eran monedas 
de los patriotas de México, las cuales se resellaban”. 


(326) Rafael J. Fosalba, “Aportaciones al estudio de las 
monedas óbsidionales de Méx'co”, edición mimeografiada y nu- 
merada, Montevideo, 1941, página 61. 
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Las piezas originarias así reacuñadas, son las siguien- . 
tes, todas de dos reales: Zacatecas, provisionales, WES L. 
V..0., de 1811, tres piezas de distintos cuños; raras 327); 
Zacatecas, provisional, tipo “Norte”, fecha borrada por 
el resello, rarísima (328); México, capital, con las mint: 
marks M-TH, de 1811 y 1813 e éxico, capital, con 
la mintmark M-JJ, de 1814 (330), y Junta Provisional Su- 
prema de América, de 1814, rarísima (331). A 

Los resellos aplicados sobre estas monedas mexica: 
nas llevan, respectivamente, las siguientes fechas capri- 
chosas: 800, 444, 777, 000, 8000, 800 y 100. 

Esto demuestra también que, a pesar de lo aseverado 
por el gobernante español, no todas las piezas reselladas 
en tales circunstancias procedían de los insurgentes mexi- 
canos. 

Resumiendo: la pugna patriótica y la rivalidad te- 
nazmente sostenida entre Cartagena republicana y San- 
ta Marta realista, se hizo sentir en forma indeleble sobre 
sus monedas, y asi fueron recíprocamente reacuñadas 
superponiendo sus ,respectivos escudos, todas las que 
caian en poder de las autoridades enemigas. 
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Durante el segundo semestre de 1813, los españoles 
llevaban la mejor parte en la lucha por la libertad de 
Nueva Granada, debido a las agudas disenciones entre 
los repub.icancs: todas las provincias insurreccionadas 
venían a caer en la dictadura, y hasta la ejercia Manuel 
Rodríguez Torices en Cartagena, que hizo frente a la pro: 
vincia realista de Santa Marta. 

Ante e: peligro común, se reconciliaron Nariño y To- 
rres, y el primero, nombrado teniente general de los ejér- 
citos de la Unión, marchó hacia el sur, donde dominaban 
los españo es, y aunque triunfó en varios combates me: 
morables, cayó prisionero cuando se disponia a poner si- 
tio a Pasto. 

Pocos días antes de estos acontecimientos y no dis: 
poniéndose de numerario suficiente para atender las más 
apremiantes necesidades de la guerra, por la proximidad 


(327) Similares a Jos números 2831, 2841 2845 d - 

tag-Adams, op. cit., pág nas 327 y 329. de A 

e Ea F. Pradeau, op. cit., lámina XXII, número 2. 
ulius Gutta Edgar H. Ad A e ad 

O g y g ams, Op. cit., números 

buy (330) - Adolph Weyl, op. cit., número 6512 (similar en di.- 


O). 
(331) A. F. Pradeau, op. cit., lámina XVIII, número 8. 


$2 


de los patristas y su incomunicación con e” resto de) país, 
la casa (e moreda de Popayán, que todavía estaba en 
manos fieles a la corona y había sido incorporada en 1771 
a la de Santa Fe, tuvo que puner remedio a tan grave 
emergencia. 

En épozas normales, esta ceca de Popayán labraba 
casi exclusivamente oro, por la abundancia que había en 
su distrito y especialmente del que se extraía de las ri- 
quísimas minas del Chocó (Vide lámina 20, números 1, 
2,3, 4 y 9); pero la amonedación de pata era siempre 
escasisima, a tal punto que Alcedo (332) asegura que la 
de las pocas piezas menudas que fueron acuñadas allí 
provenía de la que se separaba de las pastas de aquel 
noble metal. 


(332) Antonio de Alcedo, “Diccionario geográfico de Amé- 
rica”, tomo IV, página 263. 
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Mientras que en los últimos treinta años del siglo 
XVIII se había sellado por valor de $ 32.811,939 en piezas 
de oro (333), en el primer decenio del XIX esta actividad 
de la ceca de Popayán se redujo a $ 9.721,500 (334) Ph 
contrastando con tanta riqueza, ¡a primera moneda de 

lata que salió de sus prensas, fué el real del 10 de ju:io 
dé 1772; pero más tarde, a instancias del Cabi.do de Car- 
tago, el virrey-arzobispo mandó en 1783 que no se acuñase 
más que cuartillos, llegando a 121,435 los entregados al 
terminar dicho año, c sea por la ínfima suma de $ 3,795 

330). 
y ae reales de a dos y de a ocho, recién fueron labra: 
dos el año 1816, y si antes hubo alguna acuñación insig* 
nificante de estos valcres, no existen antecedentes docu: 
TOR ni noticias (336). (Vide lámina 20, números 
5 , 

: En tan precarias condiciones y sin suficiente plata 
disponible, estas piezas de emergencia fueron imperiosa: 
mente acuñadas. el año 1813, con cospel muy delgado y 
módulos reducidos a 22 y 13'5 milímetros, respectivamen- 
te para los va.ores'de ocho y dos reales, o sea muy por 
debajo de los tamaños normales, y como no había tro: 
queles aparentes ni más punzones que los destinados a 
las piezas regulares de oro, hubo que labrarlos llanamen- 
te, sin elementos figurados, con leyenda que empieza arri- 
ba por una roseta y sigue hacia la derecha diciendo: NUE- 
VO REINO (sic) DE GRANADA y en el centro y en dos 
líneas horizcnta.es, AÑO / 1813. (Vide lámina 20, nú: 
mero 8). 

La leyenda del reverso, dispuesta en la misma forma, 
dice: PROVINCIA DE POPAYAN, y en el centro y tam: 
bién en dos líneas, 8 / REALES. 

La de dos reales no se diferencia de la anterior más 
que, por el tamaño y el valor. (Vide lámina 20, núme: 
rO2). 
Por la referida escasez de plata, ambas piezas tienen 
abundante liga de platino: metal que, como ya dijimos, 
en aquella época no era apreciado y tanto abundaba en 
la próxima región del Chocó. 


? es A Ni O “Estado del Virreynato de San- 

a Fe”, en la “Colección de documentos para la histori - 

paña”, tomo LXXXV, página 506. , PL 

006 dea E Epi E e Archivo de Indias: Carta de 

iguel de Santisteban a Fray Julián de A , 

A y e Arriazaga, del 10 le 
(335) Ibidem, Cartas del virrey Amor y Borb 

enero y del 18 de abril de 1810. e É cnn 
(336) José Toribio Medina, op. cit., páginas 396 a 398. 
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A 


Monedas de la Gran Colombia, acuñadas por los re- 
.publicanos en la ceca de Bogotá. 
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La de ocho reales existe en las coleccionse de Cam- 
paner y Fueries (337) y Vida! Quadras (338) y está tan1- 
bién reprodrcida en grabado y descrita por Herrera (339), 
y la de des reales figura en los catálegos del mismo Vi- 
dal Ouadras (340) y de Fonrotert (341) . 

Fué también acuñada para Popayán una tercera mo- 
reda de extremada rareza y muy semejante a las de jura 
rea”, aurque no lo estableson sus leyendas: nos referimos 
a la fotografiada de una impronta cn el número 6 de la 
lámina 20, que es de p!ata, del va cr de tostón y existe 
en e' sabinete numismático de la Biblioteca Real de 
Madrid. 

Tiene módu'o de 24 milimetros, gráfila perlada por 
ambos lades y el campo limitado por una circunferencia 
para'ela a agué la. , 

En el anverso lleva <1 busio del rey, muy bien gra- 
bado, con peluca y coraza, mirando hacia la derecha y 
circundado, en e' sentido de las aonias del reloj, de la 
leyenda * FERDINANDVS VII * HISP * ETIND * REX, 
y e el exergo el mcnograma NR y una roseta «de siete 

erlas. 
a El campo del reverso está ocupado por el compi'ica- 
disimo escudo de Popaván, con la leyenda en samicírenlo 
e * POPATIANENSI * (arriba y) 4R: * 1808 * 8 D: 
abajo). . 

Como NR es el monosrama de !a ceca da Bosotá, todo 
hace suponer que esta curiosa moneda fué allí acuñada 
para circular en la región de Pasto v Cauca. 

Por el estilo de las letras y del dibujo del escudo, pa- 
rece que esta pieza hubiera sido grabada por el mismo 
artista que ejecutó la medalla número 8218 de Fonrobert. 

Zay (342) dice que probablemente hubo también pie- 
zas de uno y cuatre reales de la serie numerada 7 y 8 de 
la lámina 20, y Medina (343) desvirtúa esta suposición; 
pero ninguno de los dos da razón de sus dichos. 

Indudablemente, se trata de las tres monedas más 
raras de la Nueva Granada. 


(337) Alvaro Campaner y Fuertes, op. cit., tomo IV, pá- 
gina 72. 


(338) Manuel Vidal Quadras y Ramón, op. cit,, número 
10.938, lámina 78, número 18. 


(339) Adolfo Herrera, op, cit., tomo I, página 245, lámina 
XX, número 10. ; : 


(340) Manuel Vidal Quadras y Ramón, op. cit... número 
10.939; lámina 78. número 19 
(341) Adolbvh Weyl. op. cit.; tomo II; número 8220. 


(342) E. Zoy, “Spink's Monthly Numismatic Circular”, 
Londres, septiembre de 1900. 


(343) José Toribio Medina; op. cit.; página 135. 
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Nueva Granada, acuñadas por lo3 repu- 
Son todas de plata, ex- 


ceptuando la número 146, que es de oro. La número 
145. primitivamente provincial de Cundinamarca, está 
resellada con una pequeña granada, que la habilitó para 
circular en toda la república, después de la disolución 
de la Gran Colomba. Z 


Monedas de la 
blicanos en la ceca de Bogotá. 


Sin embargo, parece que no fueron estas las Únicas 
monedas obsidiona es acuñadas en la ceca de Popayán: 
desacreditado el triunvirato, que como forma de gobierno 
habían optado los patriotas y cuando los españoles vol- 
vían a entrar en Bogotá el año 1816, en momentos en que 
el congreso e'egía presidente de la república a José Fer: 


nández Madrid, este último tuvo que retirarse a gober- : 


nar desde Popayán donde el general Cábal aun conser: 
vaba un ejército revolucionario de ocho mil hombres. 

En tai oportunidad, los patriotas se posesionaron de 
la casa de meneda y se laron algunas de plata feble que 
con el andar de: tiempo han desaparecido, sin dejar más 


rastros que la noticia de su efimera existencia. 
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Vencidos los españoles el 7 de agosto de 1819 en la 
memorable bata.la de Boyacá, en que el ejército patriota 
se cubrió de g:.oria, tres dias después entraba éste en Bo- 
gotá, y el general Francisco de Paula Santander, nom- 
brado vice-presidente de la república, se encargó de or- 
ganizar e: gobierno y arbitrar los recursos necesarios pa: 
ra libertar Venezuela y el sur de Colombia, que todavía 
estaban en poder de aquéllos. 

A fines del mismo año se verificó el congreso de An- 
gostura a que ya hicimos referencia y el 17 de diciembre 
se decretó la unión de Nueva Granada y Venezuela bajo 
el pAap re de República de Colombia, convecando otro 
general en Rosario de Cúcuta y siendo Bolivar presidente 
de la nueva nación libre y soberana, y al año siguiente 
prosiguió la guerra, ventajcsa para los libertadores, tanto 

or su denodado esfuerzo como porque Mori.lo no recibió 
más ayuda de la península. 

El jefe español fué instruido para negociar la paz, 
pero sus ofrecimientos condicionales no fueron aceptados, 
por e! libertador, porque na implicaban el reconocimiento 
absoluto de la independenia, y la revolución de Riego en 
España favoreció la causa de los patriotas en América; 
Nariño y otros jefes que se ha laban encarcelados en la 
peninsu-a, pudieron volver a la lucha; por resolución de 

clívar aquéi constituyó el congreso de Cúcuta el 6 de 
mayo de 1821 y gobernó el pais como vice-president2, 
hasta las e'ecciones del 7 de setiembre; el congreso con- 
firmó Ja unión de ambos estados y, entretanto, el liber- 
tador ganaba la batalla de Carabobo, que consolidó la in- 
dependencia de Venezuela y, por ú timo, el 1* de octubre 
Padilla recobró de los españoles la plaza de Cartagena, 
y el día 16 el general Bermúdez tomó la de Cumaná. 
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> Reelecto Bolívar, se posesionó del cargo presidencial 
el 3 de octubre y se consagró a la libertad de .as provin- 
cias meridionales de la Nueva Granada, y asi la de Gua: 
yaqui. se anexó a Colombia y las victorias de Bomboná 
y Pichincha, ganadas pcr aquél y Sucre, completaron la 
independencia de Ecuador. : 

Hubo un largo período de intrigas y luchas intestinas 
que debemos pasar por alto, y ei general Páez, después 
de la muerte de Bolivar ocurrida el 17 de diciembre de 
1830, proclamó la separación de Venezuela, y el general 
Flores siguió su ejemplo constituyendo al Ecuador en 
repúbica independiente. 3 
“Reunidos por la fuerza de Ja necesidad estados que 
tenían escasas afinidades —escriben Angel y Rufino José 
Cuervo (344)—, sometidos a una constitución en todo di: 
ferente de las institucienes con que por siglos habian vi- 
vido, y que, pudiendo suspenderse a cada paso por -el 
ejercicio de facultades extraordinarias, ni inspiraba res: 
peto, ni enseñaba obediencia, si era posib e consolidar en 
un selo cuerpo tan diversos elementos nadie lo pudiera 
lograr sino el mismo que los había juntado; y só o el cau- 
dilo que aunaba Jas glorias, el amor y la veneración de 
todos, consiguiera que todos simbolizaran en el nombre 
de Colcmbia los sentimientos de patria y nacionalidad. 

“Desgraciadamente, mientras este hombre único an: 
daba por el Perú, quedó ecupando su puesto un mero 
-mandatario, encargado de hacer cumplir leyes múltiples 
e inadecuadas al país, de proveer a los gastos y necesi: 
dades de una guerra costosa cuanto distante, y crganizar 
pueblos casi aso ados por largas calamidades; su acción 
e influjo no alcanzaban a los extremos de la nación, don- 
de le veían con celos y trataban su gobierno con desdén; 
de modo que sobre él y las instituciones cargó el general 
descontento”. 

Después que Venezue'a alcanzó la independencia de 
la Gran Colombia, el gobierno procuró poner orden en 
el desbarajuste económico y admitió la introducción y 
circulación de casi todas las monedas europeas y ameri: 
canas, asignándoes periódicamente su valor legal con 
re ación al peso sencillo que años atrás fué adoptado como 
unidad nacional. 

A este peso se le llamó impropiamente “macuquino”; 
se le imaginó dividido en cien centavos, pero tan sólo 
.equiva ía a ochenta de las piezas de cobre de un centavo 
introducidas en el país; a estos cien centavos imaginarios 


(344) Angel y Rufino José Cuervo, “Vida de Rufino Cuer- 
vo”, edición de Bogotá. 
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se les llamó también macuquinos, para difereciarlos de 
los fuertes de vellón E el peso fué fraccionado en cuatro 
pesetas, ocho reales, dieciseis medios, treintidós cuartillos 
y sesenticuatro octavos de real u octavillos (345). : 

Esta situación fué alterada el 29 de diciembre de 1821, 
cuando el congreso de la Gran Co'ombia dictó tres leyes 
fundamentales sobre la materia: la primera referente a 
la liga y el peso de las monedas de oro y plata que acu- 
ñaría la ceca de Bogotá, para circular en las tres naciones 
confederadas; la segunda, sobre amonedación del platino, 
y la tercera, sobre la de cobre; pero, una disposición pos: 
terior del 31 de mayo de 1823, modificó ésta última, dis- 
poniendo que la pieza de cuartillo pesase sólo un cuarto 
de onza y un octavo lo que medio cuartillo, dejando sub- 
sistentes las demás resoluciones sobre la materia. > 

La ley que establecía los tipos y características figu- 
radas y epigráficas con que se debía acuñar las monedas 
de la Gran Colombia unida, fué dictada el 16 de octubre 
de 1821 y modificada parcialmente el 14 de marzo de 1826. 

Con la misma fecha, el congreso expidió otra ley .por 
la que se disponía que el poder ejecutivo amortizara toda 
la moneda que no fuese circular y de cordoncillo, sino de 
cruz, mexicana, de cabo de barra o macuquina o que fue- 
ra conocida por otros nombres, haciéndola reacuñar en 
las antiguas cecas españolas, en las pequeñas tallas de 
real, medios y cuartillos, con. la ley de ocho dineros y el 
peso de sesenta y ocho granos para cada real, treinta y 
cuatro para el medio y diecisiete para el cuartillo; que en 
lo sucesivo no se pudiese acuñar moneda alguna de la 
talla de peseta o cuarto de peso, de medio peso ni de a 
peso, sino con la ley y-el peso con que se acuñaban bajo 
el gobierno español hasta el año 1810, y derogando el de- 
creto del 4 de junio de 1823, que autorizaba a continuar 
la acuñación de la moneda llamada de China (véase en 
el capitulo IV todo lo referente a las denuncias de Bor- 
deaux), quedando en pleno vigor la ley del 1* de octubre 
de 1821, sobre tenor y peso de las monedas en todo lo que 
no fuese contrario al nuevo decreto. 

El mismo cuerpo legislativo dictó en 24 de agosto 
de 1827 otro decreto autorizando al ejecutivo para contra- 
tar máquinas, utensilids, grabadores y técnicos que se 
considerasen necesarios a la mejora y amplitud de las 
casas de moneda de Bogotá y Popayán. . 

Todos los tipos de monedas a que se hace referencia 


en este capitulo, están fotográficamente reproducidos en 
las láminas 24, 25, 26 y 27. 


(345) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 14. 
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Coma se ha visto, la acuñación de piezas obsic 

les y de emergencia cesó en Venezuela y Co'ombia 
- la suspensión de toda actitud de hostilidad política y e 
-IMóMica, creando ura atmósfera de confianza que no ta 
en eliminar lcs factores psicológicos desfavorables a 
Circulación de 'a riqueza. . EA o 
 ¿ AsisoTegó a la estabilización monctaria, y una coo 
ración feliz pudo estabecerse entre los fondos de regu: 
larización; pero como no hay paz eccnómica sin paz po: 
lítica y social, la moneda de las tres repúblicas siguió 

pS misma suerte de sus respectivos pueblos y gobiernos, des: 
pués de la disolución de la Gran Co-ombia. sE 


Mo RIAS 


2 Montevideo, 1943. 
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NOTAS idas 


Inédito de "La Delpinada"" 


A por PEDRO- EMILIO COLL 


Mi admirada amigo y compañero Mariano 
Picón Salas tuvo la bondad de pub'icar en el 
número 7 de esta misma Revista, de la que, a 
la sazó>, era Director, algunos de mis apuntes 
para un proyecto de seminovela o Crónica del 
ocaso de Guzmán B'anco, pero olvidé entonces 
ivcluir este inédito, también bajo el signo de 
Don Francisco Antonio Delpino y Lamas, sim» 
bolo de una época pretérita, er la que a mi en- 
te-der, no sóo el pobre poeta burlado y coro- 

> nado, pasaba, por una crisis de delpinismo, 
quiero decir de imaginarnos o suponerzos di: 
ferentes o superiores de lo que en reelidad so- 
lemos ser. Más tarde, en la “Anto'ogía de Cos: 
tumbristas Ve ezolanos”, fué reproducida dicha 
Crónica, con otra, bajo el título de “Gente de 
Caracas”, pero esta con adiciones y alteraciones 
que no son del autor de aque'la vieja y frívola 
humorada.—P.E.C. 


LA BAJADA DE LOS REYES 


cmbrábase así, antaño, la fiesta celebrada en el pue- 
N b'ecito de El Valle, soñoliento ctras horas entre sus 

colinas ocres y el verde de las haciendas de caña de 
azúcar, pero alegre de cohetes, repiques de campanas, jol- 
gorios, besos, joropos y amcrios, el claro día de enero en 
que se conmemoraba la visita que Gaspar, Melchor y Bal- 
tazar, cabalgando desde sus remotos deminios, venían a 
adorar a Jesús de Nazareth, nacido en un pesebre. Tam- 
bién, con no poco anacronismo, rememorábase ese mismo 
día, la degollación de los Inocentes, ordenada por el cruel 
$ Hercdes, temeroso de que, entre los recién paridos, 
: o el anunciado Mesias perturbador de la paz de 
udea 
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del Soberano. Una inmensa multitud de hombres y m 


-gocijos y de los toros coleados que, ya al atardecer, com: 


A A A 


A facilitadas por tota del jugar, . fingla « el Palace 


jeres, viejos y jóvenes, señorones y mendigos que, a pie. 
o en desvencijados coches, por los caminos polverientos 
acudían desde la capital y sus contornos a la fiesta va 
llera, se apepgaba y confundía en medio de las ventas 
populares de go!osinas, café caliente y rones carupaneros. 
El magno vate Delpino gustaba de aquellos místicos re- 


pletaban el festival, pero algo inadvertido- de tcdos a 
quienes, más que a un poeta, por egregio que fuese, les 
interesaban los tres Magos que, en piafantes jacas y con 
trajes y gorras abigarrados, descendían al través de los 
cardones de los. áridos cerros, para ofrendar al divino 
Infante si no oro, incienso y mirra, de que no disponían, 
aromáticas hierbas campesinas quemadas luego ante la 
cuna de paja, en el portal de la Iglesia. : 
Niñas con alas de cartón plateados, simbclizaban án- 
geles, y en el centro de la calie, empedrada y adornada - 
con guirnaldas de papel, colgante de una cuerda, respan- 
decía la estrella de latón dorado que serviría de mi'a- 
grosa conductora de los tres Magos, representado cada | 
cual según el co.or de su piel; el blanco por un pulpero 
de Canarias, el indio por un auténtico abcrigen que tra: 
bajaba en la molienda del trapiche, y el negro por un. 
comisario de los aledaños que, para la adoración del Se-. z 
ñor, no vacilaba en cambiar su autoridad por otra; pro: 


bándose, que la corona real puede ceñir la frente de un 


hijo del pueblo, cuando el caso lo requiera, como era este 
de la Bajada de los Reyes. Desde luego los mayores 
ap/ausos los recogía el rey negro, al dejarse caer de su 
cabalgadura para besar el suelo con sus gruesos labios 
de africano. 

Entre tanto, envuelto en un “manto escarlata, rugía He: 
rodes en su Palacio de tab.as y, en sus duras entrañas, 
complacido con ver correr la sangre de los santos Inocen- 
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tes, por fortuna de almagre, como los sacrificados niños 
eran de trapo, con pintados ojos llenos de espanto. 

Intérprete de Herodes y celebrado en su ficción tea: 
tral, era el herrero Ferria, valga el apellido, ya famoso 
como el mejor encasquillador, forjador de verjas de ce- 
menterios y de balaustres para las casas caraqueñas. Cabe 
el cobertizo de un corral, tenía Ferría su fragua y su 
yunque en el que, con ejemplar paciencia, domaba el hie- 
rro al rojo vivo. El olor del fuego, del sudor de las bes- 
tias se mezclaba con el de la humedad de la tierra pan- 
tanosa, con huellas de cascos y restos de casquillos, cla- 
vos y chatarras. 

Mas que he aquí que Ferría, como de la época de las 
“Metamorfosis” era, a su modo, delpiniano. Pacifico casi 
todo el año, a medida que se aproximaba la fecha en que 
iba a ser efímero rey de Judea, tornábase terrib!e, ensa- 
yándose de esa manera, a interpretar a cabalidad el pa: 
pel del implacable Herodes. Con más furor golpeaba el 
martillo sobre el yunque; su frente se cruzaba de arrugas 
amenazadoras; sus bigotes y cabel'os grises se erizaban; 
sus dientes crujian y su voz se hacia estentórea. Aterro- 
rizados por la cólera que lo poscía en “esas horas, ni su 
buena mujer, ri sus amigos, ni sus clientes caballistas 
atrevianse a dirigir: e la palabra. 

A Ferría, según es frecuente en tantos, ccurríale en- 
tonces el fenómeno de sustituir su Verdaderá personali- 
dad por la que su exaltada imaginación creaba y enga: 
ñaba. Ello es que pasado largos meses, a la postre reco: 
braba Ferría su carácter habitual, su expresión casi fran- 
ciscana y aún ingenuamente se arrepentía de las feroci-: 
dades que cometiera cuando fué Rey de Judea. 

Pero sucedió que, en uno de esos pasados espectácu: 
los valleros, al bajar Ferría de su trono, todavia enarde- 
cido, acercósele Delpino y Lamas tendiéndole los brazos 
para exclamar su iracundia, y Ferria le rechazó con ex- 
plosiva violencia. Y el pobre poeta, con el corazón acon- 
gojado, regresó a soñar en su humilde Parnaso del arra- 
bal, y meditando, una vez más, en cómo enloquece a los 
hombres el poder absoluto, y no sólo en los ro 
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Nocturno en Puritania 


Por LUIS-ALBERTO SANCHEZ 


de la mano. Eilos no llevan alpargatas, ni gorro ti- 
rolés, ni peluca bohemia, ni sombrero ancho. Ellas 
tampoco usan pañoleta sobre los hombros. Pero, hay lu: 
na, y parejas cogidas de la mano. Sobre la nieve, que 
ha caido despiadada y blandamente, durante días, la luna 
relumbra azulenca, asomando entre árboles de ramas des: 
nudas, mirando sobre los tejados de las casas dispersas 
como en un presentimiento de guerrilla, Todos levantan, 
de cuando en cuando, la cabeza. Sospecho. que algunos 
suspiran. Este movimiento no regimentado libera el al- 
ma de su peso de itinerario y programa fijo. Igual que 
en todas partes, nieve y luna convocan fantasmagorías, 
nostalgias, ternura. » Probablemente, también celo. Pe: 
ro, aquí los gatos no juguetean en los tejados, y los pe: 
rros, sabiamente conducidos, Ei se dignan dedicar un pe: 
queño aullido remárntico a este siempre romántico pai: 
saje. Son ellos los únicos no poetas, porque hasta los 
faroles se han apagado, pára dejar que vivamos una no: 
che bajo el embrujo de la naturaleza. 
E los y ellas marchan de la mano. Ellos, con capote 
verdusco de so dado, y traviesa “cristina” en la cabeza. 
Ellas, con manteleta sobre los cabellos, polainas de 
lana, y abrigos densos. Lo mismo da. Para que la luna 
ejerza su señorio, no se necesita atuendo ad hoc. El ro: 
manticismo es flor que brota naturalmente, empezando 
en la raiz, muy adentro de la tierra o del a'ma, termi: 
nando, como maravillosa eclosión, en suspiro o beso, o 
promesa, o. éxtasis. 
Mi casa queda en una cal! leja rústica, esta noche más 
“iluminada que nunca bajo la luz que viene de lo alto. Mi 
casa, digo, mi posada, que no es casa ninguna morada 


A quí también hay luna, y las parejas andan cogidas 
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en que uno no tiene el alma completa, y en donde se le 
zcapa a girones la memoria o el deseo, volando en alas 
del encanto de la noche, 

Esta noche he !eido de nuevo a Thoreau y a Emer- 
son, repasando páginas, aquí y allá. Esta noche los estoy 
entendiendo mejor. 

El uno y el otro, pintar de la vieja cepa, olientes 
siempre a musgo y arrebo', tan plantados sobre la tierra, 
sobre su tierra, que podían fácilmente rivalizar con los 
árboles pescadores de luna en sus hoy desnudas copas. 
Ellos sabían tener paz, porque nunca se separarcn de su 
sueo. Porque tenian la gracia de saberse solos, y compar- 
tir su soledad con el silencio, donde nadie estará jamás 
abandonado. 

A esta hora, a muchas millas... No es necesario evo 
car figuras, ni escenas. Mejor es seguir la lección robusta 
de esos dos fundadores de raza, fuertes como el roble, y, 
como éste, hachados implacablemente por la codicia de 
los leñadores de 21mas. 

Thcreau y Emerson fueron perennes desterrados. Yo 
“los entiendo bien, aquí, porque yo también me ha lo des- 
terrado, irerme ante el impacto de la Naturaleza hecha 
toda un suave cendal lunar. ¡Quien no haya sentido la 
emoción de la soledad, de acompañarse desesperadamen- 
te de rno mismo, y dialogar consigo, buscando la razón 
del abandono, jamás podrá entender al Hombre ni a la 
Noche, a la Naturaleza ni a la Sociedad! 

Muchos partimos, allá, en años irrestañables, en bus: 
ca de mundo, y acabamos encontrándonos sólo a nosotros 
mismos. La Jección del fuerte es no temer a la soledad, 
sino enfrentársela, armado de su tesoro interior. Ni le 
ami anan la tristeza y la lejanía, ni le empequeñece el 
monólogo. El buen mcnologador conoce que jamás está 
el hombre solo cuando tiene alma, porque ela es una in- 
terlocutora incomparable. 

Tú bien sabes, Amiga (déjame darte este nombre; el 
más alto título que la humanidad confiere, tanto como el 
amor), tú bien sabes, Amiga, como, bajo distintos cielos 
y sobre distintos mares, pudimos andar mecidos por 
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nuestros comunes pensamientos, sabiendo que contra 
ellos, distancias y melancolías apenas si consiguen el con- 
tradictorio triunfo de templarlos y redoblar su fuerza. 
Aqui somos muchas soledades; ni multiplicadas ni su- 
madas. So!edades andantes. Venidas de todos los puntos 
del planeta, hablando todos los idiomas, con nuestra car- 
ga a cuestas, sonriéndonos al paso, como quien lleva la 
alegría colgada del arzón, pero, clavada en la mueca de 
la sonrisa, la desgarradora tragedia de no poder confe: 
sarla a nadie. Aquél nunca supo de su compañera, que 
un día volvió a la patria nativa, por apenas noches, y, 


acaso quedó prisionera de la Noche que ya no terminará 
nunca. Este oyó sobre su cabeza zumbar Ja muerte, y, 


desde entonces, vive acechando el cielo con instintivo y 
eterno pavor. El de más allá no acaba de clausurar el 
capitulo de su aventura inédita. Todos con un sueño 
muerto a cuestas, bajo la luna, entre los árbo'es, sobre 
la nieve, chafados marionetes en busca del propio se- 
creto. 


Tú sabes como es todo esto. Un día se parte, sin sa- 
ber cuando se llega. Al comienzo todas las esquinas re: 


.medan estaciones. Pero, pasamos. Los ojos se nos vier- 


ten al mundo exterior, ávidos cazadores de estampas. 
Pero, pasamos. Las manos se tienden al regalo descono- 
cido. Pero, pasamos. Los labios quisieran nombrar aque: 


llo que deslumbró la retina. Pero, pasamos, Y, de pronto, 
-nos encontramos de nuevo, con nosctros mismos, y es un 


espectáculo inaudito. Algo nos habla adentro, y sentimos 
que es nuestro. Descubrimos que el alma era capaz de 
'acompañarnos, que ella puede descifrar muchas claves 
terribles, y, desde entonces, no pasamos. El puerto está 
a la vista. El puerto lo llevábamos adentro. Ni salir, 


“ni entrar, ni estan, ni pasar: en adelante, la consigna se 
réduce a bien poco: acendramiento y espera. 


> Tú has oido decir que el destierro y la larga ausencia 


debilitan el corazón —pero eso a quienes se hacen la ilu: 
sión de tenerlo. La ausencia purifica y aquilata. No 


'corrompe a nadig. Sólo se corrompe el que no tiene al- 


ma. Los demás, no. Pugnarán angustiadamente, en dra: 
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mática porfía, por ajustar el paso de sus aspiraciones, 
y, luego se dan cuenta de que son ellos quienes deben se: 
guir el ritmo de éstas— na al revés. Y que la tristeza sólo 
es un camino de descubrimiento, clave de verdadero 
vigor. 


Estamos en Puritania. En esta pequeña ciudad, todos 
nos conocemos, como en nuestras tierras. El peluquero 
sabe mi nombre y mis andanzas. El boticario nos conoce 
uno por uno, como viejo amigo. El hotelero nos saluda 
como a antiguos parroquianos. Ni nos ladran los perros, 
ni nos atropellan los autos, ni nos niega el saludo éste, 
ni aquél. Todos estamos acá, porque todos trabajamos 
por algo, quizá superior a nuestras vidas: edificar volun- 
tades para mañana dirigir existencias, no nuestras: del 
futuro. 


Estas son tierras del Norte, semejantes a las que mi- 
dieron con sus pasos incansab'es los dos gigantes de Con- 
cord. Uno de ellos Emerson escribió esto: “Las virtudes 
son economistas, pero lo sen también algunos de los vi- 
cios. Así, he visto que, muy junto a la humildad, el or- 
gullc podría ser su buen esposo... El orgul o es hermoso, 
económicamente hablando. E. orgullo destierra muchos 
vicio3, dejando en pie sólo a sí mismo, lo que hace pen- 
sar que es gran beneficio cambiar la vanidad por el or- 
«gullo, E; orgu-lo puede marchar sin criados, sin brillan- 
tes vestiduras... puede ir a pie, puede platicar con los 
pobres, o sentarse en silencio, satisfecho en un lujoso sa: 
lón. En cambio la vanidad significa dinero... Sólo hay 
un aspecto malo: la gente orgullosa es intolerablemente 
suficiente, mientras que los vanos son amables y aficio: 
nados a dar”. Y agrega: “En uno de estos dias celestia- 
les, cuando cielos y tierra se encuentran para ornamen: 
tarse mutuamente, resulta miserable de que sólo nosotros 
lo podamos gozar una vez: sería preciso que hubieran mil 
cabezas y mil cuerpos celebrando su inmensa belleza en 
muchos lugares y por muchos medios”. 


“Mil cabezas y mil cuerpos” —o dos tan sólo, para 
vivir en plenitud esta hora sideral. 
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La pequeña ciudad, con sus faroles apagados, evoca 
otra estampa, análoga, pero allá, en mi tierra, cuando, 
frente al mar, siempre ruidoso, burocráticos munícipes, 
tocados de súbito lirismo, otorgaban su rutinario pase a 
Madame la Lune, para que nos encendiera de azul y ce- 
lestia. Aquel cuadro no se repetirá jamás. Porque no so- 
mos los mismos, y porque aquel lugar dejó de ser. Llevo 
en la retina, grabada la imagen de su ruina, escombros 
de mi propia niñez, tundidos por la propia natura'eza. 

Estoy escribiendo para tí y para mi, al compás de la 
nostalgia y en medio de la soledad. De la so edad, no. 
Nunca estaré solo, si tu luz me acompaña —y esa luz es: 
capa a previsores y burócratas y a poéticos munícipes. Es- 
toy arrullándome con mi propio canto—, soledad de mar 

que sabe la clave del arrulo y se aduerme con ella. 

“No sabemos ahora si estamos oeupados u ociosos. 
Hay tiempos en que parecemos no hacer nada, y, después, 

_ descubrimos cuánto habiamos . realizado precisamente 
entonces, y cuánto despertó entonces en nósotros”. ¡Que 
"esta noche sea asi! Pero ¿qué ha de estar empezando, si 
cada vez estamos más cerca, y la cercanía es siempre una 
llegada? : 

L.:A. $. 
East Lansing, Mich. 1944. 


Campo y Amor Como Punzada, 
o la Poesía de Miguel R. Utrera 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


que, para Fermando Cabrices, nuestro joven y bata- 

llador polemista, constituye la tradición nacional 
poética. Miguel R. Utrera, con fibra sensib:e, puesto el 
oído sobre la tierra, como campesino, ausculta el pulso 
amp'io y generoso de esa red de fluidos que, con la de 
los pechos humanos se confunde en aguda ósmosis (1). 
Como la Naturaleza, “no da saltos”; estudia y asimila el 
impetu antiguo y ¿e va siguiendo en sus evoluciones. Be- 
llo, Pérez Bonalde, Lazo Marti, Sergio Medina, son sus 
amigos. Espíritu y unción adquiere a su sombra y verde 
fuego, porque el vapor del campo renueva el alma, como 
la yerba, y consolida los inicia:es movimientos, siempre 
los más puros. 

Esa devoción a “la palabra venezo'ana”, no impedirá 
que Miguel R. Utrera otee variados libros y paisajes; pe- 
ro tradicional en su empeño, sus otros influjos son hispá- 
nicos: de cepa lorquiana su romance, nótase en la canción 
algo de Machado (Antonio) y Juan Ramón Jiménez. Sa- 
bido es que la “recreación” llevada a cabo por Garcia 
Lorca con el octosilabo caste'lano, en su acepción más po- 
pular y, que, a pesar de las diferencias concepcionales, 


H: aquí uno de Jos sostenedores del hilo de Ariadna 


deja traslvcir su aire gongorino, constituye hoy la norma . 


ejemplar del nuevo romance. De ahí la clara afinidad 
que hay entre los de nuestro poeta con otros de Fombona 
Pachano, Israe: Peña, Paz Castillo y varios nacionales 
que han bebido en la misma fuente. 


. A pesar de la inclinación que profeso a la poesía de 
Miguel R. Utrera; como Newton Freitas (2), en su estudio 
sobre el ecuatoriano José de la Cuadra, diré “libremen- 


(1) Según Miguel R. Utrera, su poesía se caracteriza: “por 
el afán de buscar la expresión de la soledad provinciana”. Car- 
ta particular al autor de este trabajo, fechadá en Sán Sebastian 
de Aragua, Marzo de 1944. 

(2) Newton Freitas: “Ensayos Americanos”. Crítica Lite- 
raria. Edit. Schapire. Buenos Aires. Sin fecha. 
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te, lo qe pienso, sin dejarme vencer por la docilidad na- 
tural de quien habla sobre vivos y, principa mente, sobre 
vivos amigos”, debiendo convenir en que sus dotes no le 
han deparado del todo aún, una música, un estilo pro- 
pios. Eso resiente su personalidad, pero se salva, a nues- 
tro parecer, por sus “condiciones de constructor”, siendo, 
desde este punto de vista, ecléctico. 

Hábil, tanto para el verso medido como para el li- 
bre, prefiere el asonante. Son, sin embargo, de notar sus 
descuidos respecto á métrica. ' Véanse, relacionándolos 
con los demás versos de cada composición, estos que si- 
guen: 

“Alguna sombra derrama su ceniza” 
(“Testimonio de la Voz”.——De “Huella Doliente”) (3). 


“Otro clamor de la soledad pregunta...” etc. 
(“Nocturnal”. N9 1) (4). 
“Yacen las horas, caídas, como aves” 
X (Id. Id.) 
“Y tendrán más voz de tiempo el afán de las aguas” 
(“Si algún día claro” .——De “Rescoldo”) (5). 


y las duras sinalefas de otros; asi: 


“Esta noche, prisionera entre amapolas y metales” 
(“Nocturnal”, N9 5). 


Por fortuna, Miguel R. Utrera tiene en su haber 
tantas excelencias que nos obligan a disculpar esta des- 
aplicación de tipo académico, aunque, en realidad, cual- 
quier detalle tiene en poesía importancia (6). 

Citemos la destreza con que intuye sus corporeiza- 
ciones; ese original plasma, entre sus manos pronto a so: 
meterse a las transformaciones más encendidas: 


“La virgen noche aguarda, pensativa, 
ante la fronda diáfana de] cielo”. 
(“Nocturnal”. N9 4), 


“Yace el día dormido, entre la lluvia”, etc. 
(“Renuevo”. De “Elegía Provinciana”). 


(3) “Huella Doliente”. Inédito. 1932-34. 

(4) “Nocturnal. Seis estancias de la noche en el pueblo”. 
San Sebastián. Edo. Aragua. 1940. 

(5) “Rescoldo”. 1938-40. Inédito. 

(6) Para Miguel R. Utrera: ““El mejor poema será el que 
logre expresar mayor volumen de pasión colectiva”. Carta, ya 
citada, al autor del presente ensayo. 
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De la abstracción saca la materia para un universo 
íntimo y providente; no como cruel toro Falaris, horno 
de tortura; sino como dispensador de frutos y libres aves; 
porque su creación se nos aparece jugosa, natural, ungi- 
da, llena de gracia; siendo, a nuestro entender, esta úl- 
tima virtud la que, como Unamuno señaló, refiriéndose 
a una “recreación” de Manue! Machado, con su influjo 
intimo y vital, lo arranca del anónimo (7). 
Ha convivido —convive aún— Miguel R. Utrera, con 
el glorioso campo de Aragua; una de las regiones en: 
ue la Naturaleza es materna y suave, por la efusión cor- 
dial de su perenne vibración, en el seno de una indestruc: 
tible primavera. Por eso su poesía es sólida, noble; de 
comunión carnal y de espritu, y cuando por sobre estos 
versos, llenos de savia, pasa la técnica, no les quita valor 
humano y el estremecimiento se hace sentir bajo las fi- 
guras. E E 
Nuestro poeta no es, sin embargo, un alma optimis- 
ta; nervio de su expresión es la suave nost21gia que le cl- 
ñe de ha'os melancólicos. Sobre la prodigiosa rea idad 
de la Naturaleza en que se agita y sueña, el amor y el 
campo, en su integridad, son concebidos como punzada. 


“La senda marcha lenta, coronada de erpinas...” 
(“Oh dolorosa vía...!”. De “Rescoldo”) 


¿Insatisfacción del intelecto, de la pasión, del sentido 
social, acaso? ¡Refinada sensibililad en constante choque 
con los obstáculos que se oponen a toda vida! : 

De temperamento crepuscular, su ambiente es la no- 
che. Dentro de esta jaula, como pájaro ciego, canta con 
más sangre. “En la despierta orilla de la noche” (8), la 
sombra vuelca sus ensueños, se deshoja el “árbol de la 
ausencia” y se abren las nuevas rutas. 


“La sombra le ha tendido una emboscada 
a la desnuda angustia de] recuerdo”, 


> (“Noturnal”, N9 1). 


caen las brisas “como aves”, o bien elevan “su torre de 
rumores en tormento”. 


El inventario de sus visiones tiene la misma calidad 
de vigor y sintesis: la noche duele “como una herida”, se 
clava en el silencio, mientras asesta la evocación su “dar- 


(7). Véase: Prólogo de Miguel de Unamuno a “Bosque Fer- 
. VYoroso” de Moreno Villa. Madrid. A ie 
(8) “Nocturnal”. Ob. cit. 
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do aromado”. Bajo las estrellas vigi antes, con la pena 
la soledad, habita la fe, hada madrina. de los Hombres" 

Criscl es -a noche para nuestro potta, donde cu-mi- 
na la reacción de amor, y forja contornos el deseo: 


“Surgió, tras la desnuda fábula del día...” 
(“En estg mundo despertó su imagen”. “Rescoldo”).. 


con voz y paso cuasi rea!, con aire y con huel'as; y, a ve- 
ces, desvaida, -a imagen de mujer que le alienta y mue- 


ve H. 

Je indudable filiación romántica, parte de la poesía 
de Miguel R. Utrera se viste de ese fuego, ascendente, 
único, que absorbe y hechiza en su enunciado: 


“Alguien violó la isla de su nombre”. 
“Estampa del silencio mínimo”. “Rescoldo”). 


Basta esta forma acústica para que irrumpa en la 
imaginación de! amador firme todo un retablo en qué 
sostenerla. 

Más de una vez, su expresión tiene la apariencia de 
un piropo lírico, estilizado : 


“¡Aves de vuelos 'gozosos, 
los ojos de la hortelana!”. 
(“Colores a una mañana”. “Rescoldo”). 


.. 


“...¡qué-lindos oros en flor 
para su seno cautivo!”., 
(“Relato de novialuna”. .Id.). 


“Sobre tu risa de seda 
ya se ha dormido la tarde”. 
(“Sonatina de la niña en el parque”. Id.). 


Adverso el presagio a. su deseo, no se canta la pose- 
sión, sino la Esperanza: “Si algún día claro...” “Haz de 
volver en paz”, del citado libro “Rescoldos”, responden 
a esta concepción, recordando, así como otros poemas de 
exaltado anhelo, el tema capital de la poesía de Venegas 
Filardo (10), como podrá observar, sin duda, el que estu- 
die su obra (11). 


(9) Véa:e: “Eterna huída de su imagen”, en “Rescoldo”. 
Ob. cit. 

(10) Pascual Venepas Filardo: “Música y eco de tu auscn- 
cia”. Colec. “Viernes”. Crracas, 1941. 

(11) Véase: Miguel R. Utrera: “Calendario de la ausen- 
cia”. 1943. Indédito. 
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Compréndese así la función en su a reservada 
al concepto “huella” que, desde el punto de vista mate- 
rial, es un “eco só.ido” y, psicológicamente, puede com- 
pararse al anagrama que, sobre la corteza del árbol nue- 
vo, labra el punzón delgado del cariño: 

“Tras de las húmedas sendas, 

todas las huellas reposan. 

De lejos viene su voz, 

huella de tímida antorcha”. 5% 
(“Ronda del campo recién nacido”. “Rescoldo”). 


“Me quedarán sus huellas: luz y pena”. 7 
(“Me quedarán sus huellas”. “Rescoldo”). 


En la poesia de este neo-romántico, huella y eco vie: 
nen a confundirse, casi, con voz y nombre; tal es su fuer- 
Za evocativa; pudiendo, acaso, con Jorge Guillén, hun- 
dirse en el verso: 


“Pero quedan los nombres” (12). 


compensación humana y cordial que acusa, como siem- 
pre, el subjetivo fondo de la dicha. 

Resa'ta la angustia, y se eleva desde el punto de vista 
social: “sin adoptar el tono revolucionario, para encon- 
trar el tono humano” (13), en “Carta a un niño de campo”, 
“Elegía de la tierra sola”, “Oh, dolorosa via...!” y otros 
poemas, hasta el más sostenido y lacerante del amor hui- 
dizo, descendiendo a la indignación con cierta frecuencia: 


...... 


Os lo ruego a vosotros, caminantes obscuros, 
que aún maldecís al río y a la estrella, 


y envenenais la tierra con todas vuestras sangres...”, 


“Empinado en la angustia... 


. . .marchaos con vuestra sombra, 
y dejadme soñarla en la luz de mi canto”. 
(“Y dejadme soñarla”. “Rescoldo”). 


Vencedor de su propio duelo, se entrega por último, 
a la resignación (14), matriz acaso, del Optimismo: 


(12) Jorge Guillén: “Cántico”. Edit. “Revista de Occi-” 
dente”. Madrid. ; 
(13) Newton Freitas: “Ensayos Americanos”. Ob. cit. 
(14) Para Kierkegaard, es, sin embargo; la resignación, 
como una manera de la angustia. Véase: “Tratado de la Angus- 
tia”. Edit. Rueda. Buenos Aires. 1941. 
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“Haz de volver, como delgada música, 
modelada en substancia de ternura, 
bajo los dedos ágiles del viento. 
Por tí recobrará la mustia senda y 
su olvidada fragancia; y sobre el filo 
de este júbilo, que sabe a húmeda distancia, 
el día romperá su sílaba más pura”. 
(“Haz de volver en paz”. “Rescoldo”). 


“Renacerán las mieles de la aurora, 
voz inefable del profundo día, 
y henchidas de la música y el vuelo”. 


(“Aquí el camino adusto”. “Calendario de la Ausencia”). 


Come poeta nativista, sigue siendo elegíaco. El libro 
“Guijarros” (15) —+también inédito— se entronca, de 
manera ostensible, con el Arvelo Torrealba de las “Can- 
tas”. Los titulos de sus secciones: “Cromos de la Sierra” 
y “Romancero del Samán de Giiere”, ya hacen presentir 
tendencia pictórica; con frecuencia, su expresión adhié- 
rese al lamento: 


- “El so] se va, meditando 
sobre el dolor de los nidos” 
(“El Norte”. “Guijarros”). 


Para nuestro gusto, y teniendo en cuenta el postula- 
do de la concepción “arte viviente” —*“La mayor cantidad 
de expresión en la menor cantidad de masa”—, lo más 
logrado de Miguel R. Utrera se halla en el cuaderno “Ele- 
gía Provinciana” (16), inconcluso aún, con sus micro-poe: 
mas que recuerdan a Carrera Andrade, y son estilizadas 
descripciones. Véanse algunos de ellos: 

“Niña. 

Aguadora infantil, 

pálida flor de] caney. 

El día, está en tus ojos. Otro surco 

es tu vida sin luz. Contemplo la tinaja 
donde llevas toda la sed de] mundo”. 


“Campana, 

Limpia voz en la infancia de] día. 
la vieja torre ha estrenado 

un lirio de bronce”. 


(15) “Guijarros”. 1934-38. Inédito. de 
(16) “Elegía Provinciana”. 1941-42. Inédito. 
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“Arbol. 

En la plaza ostenta, con orgullo, 

su paternal ropaje. Sabe de memoria 

los rumores, los dichos y los salmos 

de la brisa devota. 

Otro día, entre el asombro de los pájaros, 
también vuelan las hojas” .: 


“Alba. 

El día, despierto, 

balbuce su ho-ario de colores, 

frente al pueblo. 

Como aves, impacientes, 

vuelan hacia lejos 

las horas ágiles y tiernas, 

y van cayendo con el pecho abierto. 
Alguna cae, herida, 

frente al pueblo”. . 


Sólo “Senda Pueril”, una de las secciones de “Rescol- 
do”, sobrepónese, algunas veces, a la emoción de signo 
doloroso que parece regir su espíritu. Estos poemas, agi- 
les, ingenuos, llenos de música, revelan bien la tierna 
efusión con que Miguel R. Utrera se aproxima al mundo 
claro y sereno de la infancia: 

“Bajó la niña al arroyo o 
con su cántaro de barro; 
con la risa de la lluvia 
despertaron los guijarros”. 
(“Fábula de la aguadora”). 
“Todas las mieles de] campo 
fundiéronse en una sola: 
—De lejos viene su voz, 
panal de tímida antorcha”. 
(“Ronda del campo recién nacido”). 
“El chiquitín de la aurora 
está en las pajas, llorando. 
¿Dónde estarán sus luceros? 
¿Sus cabras, dónde quedaron? 
¿Dónde escondieron las sombras 
sus vellones fatigados? 
¿En qué vergel escondido 
se abrió su nombre de nardo? 
(“Cantiga del infante dormido”). 


conteniendo esta selección sus romances y romancillos 
más inspirados. . 
R.O.F. 


Caracas, 1944. 
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Provincia y Poetas 
TULIO GONZALO SALAS 


por CLAUDIO VIVAS 


+ 


oy es día de recuerdos... Cadutos años hace que 
H: espiritu fino de Tulio Gonzalo Salas se irradió 
Y en la eternidad. 
"La muerte de los poetas hace pensar en la puridad 
de las cosas humildes y en la manera sencilla como ellas 
realizan armoniosamente la belleza. Incita a meditar en 
la: pobreza del cielo sin luceros, en la sed de las hojas 
sin'rocío y en la tristeza de los juguetes sin dueño. Luz 
de lc. alto, que se apaga; prisma de los jardines, que la 
tierra absorbe: y risa-de la casa, que la muette acalla,, 
-. Tulio Gonzalo Salas fué el mejor. nativista entre los 
poetas merideños de su generación, tal vez el más sin- 
cero de los cantores de la montaña., Su clima lírico lo 
caracterizó la inclinación del sol sobre su Sierra Nevada, 
su temperatura sentimental la demarcó la escala sensible 
del perfume y su ritmo poético fué medido por los cua- 
tro compases de sus ríos vernácuios. 
-. Poeta consecuente con la geografía de su tierra y preo- 
cupado por la sinceridad de su dotación artística, instru- 
mentaba sus canciones sobre el pentagrama de la nieve 
con las notas del paisaje. 


“Oh, la calma sin fin... Oh, los gemidos 
que lanza el río... Las arboledas mondas 
y los esteros de plateadas ondas 

entre la yerba y la hojarasca hundidos!”. 


“Hasta los viejos troncos carcomidos 
lucen de musgo sus melenas blondas; 
se ven nidos meciéndose en las frondas 
y palomas meciéndose en los nidos”. 


“Todo en un mar de primavera yace, 


de cuyas ondas —como Venus— nace 
la inmensa soledad que me acompaña!”. 
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“Porque este valle en que me siento ufano 
junta al hondo silencio de su llano 
la infinita quietud de su montaña”. 


Cómo respondia Twio a las incitaciones del paisaje 
difundido en la hora, lo apreciamos bien en su poema 
“Sol en mis venas”, col el cual cantó amorosamente el 
embrujo de las tardes quietas. 


Tiene Mérida clima de mañanas monjiles y noches 
montaraces. Las mañanas, religiosamente veladas por la 
niebla; y las noches, tímidamente asomadas al cielo por 
un claro del bosque. Por contraste, la luz cenita! es vital 
y forjadora: madura en sazón breve el corazón de las 
manzanas y eleva al rojo. blanco las láminas de plata 
de los frailejones. Y conciliando extremos, las tardes, 
mansas, calmas, sumergidas en la luz zodiacal del sol de 
los venados, cobran una “quietud divina”, oportuna a las 
románticas saudades, las situaciones meditativas y las ac: 
titudes reflexivas. Silencio y soledad que invitan a las 
lecturas inquietantes: Heine, Ruy Broeck, Kempis, Gerar- 
do de Nerval o Antero de Quental. 


Sol en mis venas. Con recursos de sol, jardín y fuen- 
te, pinta la tarde de palpitante vida sobre un campo de 
quietud y soledad que sumerge al poeta en “divino letar- 
go”. La única angustia inoportuna es la intranquilidad 
de un libro abierto, y la sóla intromisión sentimental es 
la novia —evocada o presentida— que enciende en el 
poeta la ansiedad de “beber agua entre su blanca mano”. 


“Tarde de sol y soledad! Ufano 

gozo a la sombra de las tardes buenas, 
con un libro de versos en la mano 

y un poquito de sol entre las venas”. 


“Hoy me he venido a mi jardín que ondula 
lleno de sol y de perfume sano, 

y ante la fuente que al correr ulula, 
siento en el alma la infinita gula 

de beber agua entre tu. blanca mano!”. 
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Y 


“Nada interrumpe la quietud divina 

y el divino letargo 

que en el cordaje de mis nervios trina, 
cual la caricia perfumada y fina 

de un fino beso perfumado y largo!”. 


“Y en esta hora de quietud, ufano, 
gozo a la sombra de la tarde buena, 
con un libro de versos en la mano 
y una gota de so] en cada vena!”. 


Un detalle de su lírica nos induciría a calificar 
a Tulio Gonzalo Salas entre los sentimentales introver- 
tidos, presente en el afán de hacer reproche a las cosas 
que más aman. Gonzalo Salas amaba la montaña y se 
nutrió de sus savias dulces. Anduvo por la selva florida 
con la naturalidad del agua que corre o la simplicidad 
de los pájaros que vuelan; y cantó como ellos, por don 
y por impulso. Amaba la soledad; pero en su canto suele 
encontrarse sub-presente la anos provocada por “su 
tediosa calma”. 


“Solo en la soledad...! Así prefiero 
dejar correr el pensamiento mío, 
como en el fondo del dormido otero 
corre el plateado ceñidor del río!” . 


“Por eso vivo —ruiseñor señero— 
bajo este cielo de pérenne estío, 

que cual turquesa de bruñido acero 
parece alzarse en mi jardín umbrio!”. 


“Y en esta vida de tediosa calma — 
pleno de amor el corazón sincero, 
plena de fiel] sinceridad el alma — 
dejo correr el pensamiento mío 
como en el fondo del dormido otero 
corre el plateado ceñidor del río”. 


Hasta el amor, sentimiento de expresión proteica, tu- 
vo en Tulio morfología paisajista. Su potencial estético, 
ensimismado, le calaba la intuición de la amada por in- 
citaciones objetivas. La novia, real o presentida, tuvo «n 
sus sueños breves significado excelso de bien, de suavi- 
dad y de bondad, pero su expresión plácida la encontra- 
ba fundida con los tonos, acentos y matices de su valle. 
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“Sol de la tarde en mi jardín de mayo; 
oro de so] en el jardín del cielo! 
Cierro los ojos y dormir ensayo, 
porque del sol bajo el sedante rayo 
soñar con ella en el jardín anhelo!”.. 


“Quedo dormido, por feliz fortuna, 

y entre la luz que sobre el campo arde, 
ella, buena, amante y oportuna, 

se aparece tan blanca como una 
margarita de bien ante la tarde”. . 


“Y la contemplo, de ternura ufano, 
bajo el amor de su mirada ardiente. 
Siento que posa con desdén pagano 
la fina rosa de su blanca mano 
sobre la estepa de mi ruda frente”. 


“Pero despierto, como de un desmayo, 
y en mi infinita soledad atroz, 

mirar en torno del jardín ensayo: 
sol de la tarde en mi jardín de Mayo; 
oro de sol en el jardín de Dios!”. 


La patria fué para él, esencialmente, su ciudad serra- 
na. Mérida, la ciudad con alma, con “sus hidalguías y sus 
arrogarcias” y en la que fué siempre “grande don Qui- 
jote; don Juan varonil”, tuvo en Gonzalo Salas el emo- 
cionado cantor de sus excelencias solariegas. 

Ciudad “muy noble y muy leal, con señorío y preemi- 
nencias de grande” por voluntad del rey nuestro señor, 


no podía quedar olvidado en el canto de su hijo más na- 
tivista. 


“Porque Mérida es alma! Y en su cuna 
que Se mece del Ande entre fulgores, 
ella tiene el pensil de la fortuna 

donde cada mujer es como una 
primavera de Dios echando flores”. 


“Ella es hija de grande y poderosa 
matrona insigne de abolengo puro: 
fué formada su raza valerosa 

de la raza del Cid esplendorosa 

y la raza viril de Guaicaipuro”. 
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Hijo de la ciudad de los conventos y.los seminarios, 
de los doce: templos y los once obispos, Gonzalo Salas fué 
sincero en la confesión poética de su fe, patrimonio fami- 
liar y patrón de sabiduria desde sus abuelos y para sus 
hijos, de que se ufana la ciudad. Su laudatoria a Ma- 
ría Inmaculada es, tal vez, su canto más logrado. 


“Madre del Cristo! Soberano, austero, 
que e] mal reprime y la maldad asedia, 
haciendo suyo el universo entero 
“ante la escena de su gran tragedia”. 


“Esa es la Virgen soberana y pura, 
llena de gracia y de dulzura llena, 
sol que fulgura ante la noche obscura 
y claro arroyo en la desierta arena”, 


Atrae especialmente la poesía de Tulio por su exqui- 
sita emotividad, por su candor sentimental y por la sua- 
vidad de las imágenes que perfilan sus vivencias afec- 
tivas. 


“Yo no qu'ero ni glorias ni riqueza, 
pues me siento fel'z por la mañana 
con un ramo de flores en mi mesa 
y una gota de sol en mi ventana”. 


“Mi pobreza se alumbra y se engalana 
y Me parece bella mi pobreza 

cuando hay gota de so] en mi ventana 
y hay un ramo de flores en mi mesa”. 


“Mas quisiera morirme en la. rudeza 

de las horas sin sal y sin- belleza, 

si no fuera por ti... la soberana 

que en mis horas de angustia y de tristeza 
eres ramo de flores en mi mesa 

y feres gota de so] en mji ventana!”. 


Seria arbitrariedad señalar influencias a su poesía 
sincera y espontánea. Por maestros y estímulos apenas 
cabe hacer mención del medio vernáculo que dió la fuer- 
za rítmica a su sensibilidad para ofrecernos sus finas ex- 
periencias estéticas. 
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Temeridad sería pedir a su estilo otras imágenes ex- 
trañas a los elementos fijadores de su temperamento ar- 
tístico y creadores de su semblante poético. El no cono- 
ció los recursos inagotables del mundo surreal, ni pene- 
tró abismos su intuición, ni logró cimas irreveladas. Por 
eso, su poesía derramada a flor de emoción con diafani- 
dad de albas nacientes, carece de intensidad en angus- 
tia o esperanza. 


Vida breve la suya! Suave vida! Casi una sugeren- 
cia. Vila sin comedia, sin drama y sin tragedia. Movi- 
miento y luz sobre un lienzo de nieves para una fantasía 
de aspectos primerizos en un mundo virginal. Después 
la sombra... Pero aquel movimiento tiene gracia ritmica 
y aquella sombra luz perpetua. 

Frágil vida la suya! Con un tropiezo de niño cazador 
de mariposas, cayó en el valle verde, junto a las fuentes 
fluyentes. 


Cs Y 
Caracas, 1944. 
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ASPECTOS AMERICANOS 


La Enseñanza del Inglés en América 


por JULIAN PADRON 


I 


unto de suma importancia para la mutua compren: 

sión entre los pueblos de habla inglesa y de habla 

castellana, y para el establecimiento de mejores re- 
laciones entre los gobiernos «anglosajones y latinoameri- 
canos, es la enseñanza de los idiomas inglés y castellano. 
No es posible lograr un efectivo entendimiento entre los 
hombres, ni una fructífera amistad entre los pueblos, ni 
cordiales relaciones entre los gobiernos, cuando entre:ellos 
se alza la cerrada frontera de las lenguas diferentes sobre 
«las demás «barreras del espíritu, de la psicologia de los 
ideales de vida distintos, que por lo.menos pasan por la 
complaciente aduana de la diplomacia. Por algo el idio- 
ma es el afianzador espiritual de todo intento de conquis- 
-ta material, y una de las primeras medidas del invasor 
es la de hacer obligatoria la enseñanza del .idioma pro- 
pio en las escuelas del nuevo territorio. 


Nunca he sido profesor de lenguas, y por tanto carez- 
co de toda experiencia para ofrecer algún consejo en la 
técnica de la enseñanza. Pero en mi calidad de estu: 
diante del idioma inglés puedo: aportar algunas simples 
observaciones sobre mi aprendizaje personal como alum- 
no. Especialmente porque en la actualidad, debido a la 
solidaridad de las naciones latinoamericanas con los prin: 
cipales países de habla inglesa en la defensa de la de- 
mocracia y de la justicia para la humanidad, la ense- 
ñanza del castellano en Norteamérica y la del inglés en 
Suramérica se han intensificado de manera plausible, asi 
como también las relaciones culturales en el intercambio 
de visitas de personalidades científicas, de profesores y 
“estudiantes, de escritores y periodistas entre el Norte y 
el Sur. 
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Las estadísticas de ambas Américas arrojan actual: 
mente un alto porcentaje de estudiantes de castellano en 
la Unión estadounidense, y de estudiantes de inglés en la 
América Latina. Y por lo que respecta a Venezuela en 
particular, considero que tal porcentaje no tiene prece: 
dentes en nuestro país, aun cuando desde hace mucho 
tiempo nuestra Ley hacia obligatoria la enseñanza de los 
idiomas inglés y francés en el ciclo de la instrucción se; 
cundaria. Pero lo cierto era que dicha enseñanza resul- 
taba prácticamente nula perque los programas estaban 
hechos a base de nociones gramaticales. De ambos idio- 
mas lo que más se aprendia era a traducir mediana- 
mente el francés, pues la mayoria de los textos de las ca- 
rreras universitarias recomendados por las sinopsis de las 
diferentes facultades, eran obras francesas generalmente 
sin traducción castellana. 


En mi opinión, el fin principal de la enseñanza de 
lenguas vivas debe ser el de capacitar al alumno para 
hab¡ar y entender dichas lenguas, y, primordialmente, 
el de capacitarlo para conversar con sus semejantes. No 
entraremos, pues, en el terreno de la especialización en 
materia de lenguas extranjeras, ni en el dominio de la 
gramática, que son asuntos de orden ajeno a nuestro pro- 
pósito. Para lograr aquel fin ccnsidero que la clave fun- 
damental es el método empleado en la enseñanza del idio- 
ma extranjero. Dicho método no puede ser otro que el 
más práctico de todos, es decir, el que enseñe al discípulo 
a conversar y lo capacite para desempeñarse de manera 
sencilla y natural en los temas que constituyen el tema 
de la vida diaria y corriente, sin reglas gramaticales para 
aprender de memoria sino para ser aplicadas en la prác- 
tica, tal como se le enseña a hablar al niño. 


Pero sucede qué la enseñanza del inglés entre nos- 
otros se caracteriza por una gran diversidad de métodos 
y una gran variedad de textos, tantos cuantos sean los 
profesores del idioma. Y aquí cabe, únicamente como 
ejemplo, el relato de mi experiencia personal como es: 
tudiante de inglés. Sin contar el rápido hojeo de aquel 
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o once años. empecé a estudiar a un profesor. que. 
; seguía el método O!lendorff, en cuya clase no estuve sino 
unos seis meses. Posteriormente, cursando estudios de , 
siento, asisti a la asignatura de inglés durante los de 

dos años de ley, a razón de dos clases semanales de una 

“ hora cada una, con varios cambios de profesor y, por CO 
3 siguiente, de método; pero con el único propósito de en- 
_señarle a los treinta o cuarenta alumnos del curso, con- 
juntamente, las tesis de gramática de la sinopsis para 
pasar en la prueba oral y en la práctica, que consistía eng 
la traducción al castellano de un corto trozc en el examen 08 
de fin de año. Mucho tiempo después, ya egresado de > 
la Universidad, hice el Curso de Diplomacia en el Minis- 
terio de Relacicnes Exteriores, creado por el Dr. Este- 
ban Gil Borges, en el cual durante dos años, a razón de 
dos clases semanales de una hora cada una, los treinta 
alumnos inscritos estudiamos inglés con el excelente pro- 
fesor D. Emilio Calcaño, siguiendo en líneas generales 
el método Cortina. Reconozco que el sistema de conver- 
sación práctica empleado por el mencionado profesor nos bo 
hubiera dado provechosos resultados, si hubiera sido ma- dE 
yor el número de clases para poder dividir en pequeños 
grupos el número de alumnos. Más tarde estudié, muy 
irregularmente debido a las funciones oficiales que des: 
empeñaba entonces, durante unos seis meses con un pro- 
fesor que utilizaba'el método de Alfredo Elías. , 


” 


Después de este largo aprendizaje de inglés, variado ES 
e irregular es cierto, cualquiera podría imaginarse que yo - 
fuera capaz de hablar inglés, o, por lo menos, de enten- 
der y hacerme entender en dicho idioma. Pero la tre: 
menda verdad era que no podía sostener con nadie la 
conversación más corriente. Desde luego que sabía unas 
cuantas palabras inglesas, quizás tantas como las que 
considera suficiente el método de “inglés básico”; pero de 
ignoraba las combinaciones elementales para hilarlas y 
unas detrás de otras y darles esa vida que no tienen en 
- el Diccionario, y que es lo que constituye el alma de un 
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idioma. Desde luego, tal vez toda la culpa no fuera de los 
profesores - métodos, y acepto el reproche de los que 
atribuyan mi fracaso a ai individuales que no son 
despreciables en el aprendizaje de idiomas; pero yo no 
me podía conformar, habiendo aprobado con calificacio- 
nes distinguidas otras materias de mis cursos, con la ex: 
cusa de incapacidad para aprender a hablas con sencillez 
una lengua extranjera. Y lo curioso era que mis profe- 
“sores creían que yo sabía más inglés del que mo podía ha- 
blar, por la razón de que conocía unas cuantas nociones 
, gramaticales que, como mi vocabulario, eran también in- 
útiles para. la conversación. 


Sin-embargo, no habia perdido mi voluntad de apren- 
der inglés algún dia. Yo comprendo el orgullo que tienen 
algunos pueblos en la superioridad expresiva de su idio- 
ma, y ese aire de importancia personal que adoptan al- 
gunos individuos cuando conversan con un extranjero 
en su idioma nativo. Por lo mismo, considero uno de los 
mayores sentimientos de inferioridad el que se experi- 
menta en reunión de nacionales y extranjeros cuando se 
es el único que no habla la otra lengua. Por algo los 
norteamericanos' que trabajan en las oficinas y campos 
petroleros tienen mayor simpatia por los venezolanos que 
hablan inglés que por aquéllos que lo ignoran. Es el mis- 
mo sentimiento que experimentamos nosotros hacia los 
norteamericanos que hablan un pasable castellano y ha- 
cia los que son incapaces de mascullarlo después de va: 
rios años de permanencia en nuestro país. 


En este estado de mis conocimientos del idioma in- 
glés, a fines de agosto de 1942 pasé frente a una casa en 
la cual se leia en una tablilla: “Boston English Acade- 
my—Profesor de Inglés”. Resuelto'a aprender la lengua 
que me habia costado tanto tiempo de aprendizaje inútil, 
entré a pedir información. Salió a atenderme Mr. Albert 
van Nathan, profesor americano de Boston. Hablamos 
en castellano, naturalmente. Le dije que yo tenía algu: 
nos conocimientos y que deseaba me hiciera un rápido 
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en las. cuales. la. única. variante era el mismo verbo. re-; 
- gular en tiempo presente y en tiempo pasado, cuya. exacta 
- pronunciación no supe diferenciar correctamete. Ese mis- 


mo día comenzamos nuestras clases individuales, una ho: 


ra diaria tres veces por semana. Recuerdo que una de 
mis primeras. preguntas fué en cuánto tiempo me ofrecía' 


enseñarme a hablar inglés. Me contestó que no podía 
garantizarme tiempo alguno, porque ello dependía de mi 
interés; pero que si asistía con regularidad a las clases, 


en un año sería capaz de defenderme por mi mismo, y en 
año y medio o dos años podría hablar con natural fluidez. 


Ya me encuentro al final del segundo plazo y todavía no 
hablo inglés perfectamente, pero estoy seguro de que pue- 
do entender y hacerme entender en una conversación co- 
rriente sin necesidad de intérprete. Pero de lo que yo 
quiero hablar es del método de inglés usado por el pro- 
fesor van Nathan. : 


II 


Mr. Albert van Nathan nació en Boston, Massachusetts, 
y aprendió a enseñar con el método que usa bajo la di- 


“ rección de uno de los mejores profesores de ingiés prác: 


tico en los Estados Unidos, donde posteriormente lo en- 
señó en muchos planteles privados y en su misma escue- 
la. Tiene una experiencia de 17 años en la enseñanza del 
inglés práctico, de los cuales ha pasado 7 en Venezuela 
ejerciendo su profesión, y donde ha sido profesor del 
Instituto de Administración Comercial y de Hacienda, de 
la Escuela Técnica Industrial y del Colegio Católico Ve- 

nezolano. Actualmente enseña en su Academia y en la 
Escuela Técnica de Mujeres de Caracas. 


El texto empleado por el mencionado profesor es el 
“Federal Textbook on Citizenship Training”, publicado y 
patrocinado por el Departamento del Trabajo de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, que consta de las tres 
partes siguientes: “Part 1.—Our Language”, “Part 11.— 
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) te se ha. ditado un olumen que sus las Pa 
-* y HL, con el título de “Our Constitution and Godó 


A continuación traducimos el breve prefacio de la obra: 


- “Estas series de Tecciones han sido preparadas para Ao Ñ 
- aspirantes a adquirir el derecho de ciudadanía que es- 
—tudian el idioma inglés y reciben clases en las escuelas 


públicas para obtener la. naturalización, a fin de que ellos 
puedan aprender el lenguaje de sus diarias actividades, 


y de este modo sean más capaces para hablar de sus ne- 


cesidades cuotidianas en el idioma de este país. Las lec- 
ciones se hacen gradualmente más difíciles y están ade- 
cuadas a la capacidad de los hombres y mujeres inscritos 
en las clases de principiantes. El tema fundamental es 


una narración de las actividades de una familia de tipo 


corriente durante cualquier día de la semana, mes y año. 


_La necesidad primordial de toda persona que estudia el 


idioma es hablar el inglés; por ello se ha introducido en 

el contenido de la lección el mayor diálogo posible, y a 

medida que las lecciones avanzan aumentan los medios 

de conversación. Este método ha sido arreglado de esta 
manera con el objeto de conducir progresivamente al es- 

tudiante a los ejercicios finales de lettura y escritura. 

Antes de ser adoptado fueron distribuidas lecciones de en- 
sayo a maestros e inspectores prácticos y experimenta- 

dos, a fin de que pudiera hacerse una amplia prueba de 
su valor y practicabilidad. Estos maestros e inspectores 
gozan de mucho crédito, y han hecho las lecciones más 
prácticas con su experimentación y sugestiones. Ellos son 
acreedores a la más sincera gratitud por la valiosa y real 
colaboración que han prestado”. 


Las principales lecciones de la Parte 1 (“Our Langua- 

e”) son: el salón de clase, una familia norteamericana 
rara el desayuno, salida para el trabajo, correcta 
pronunciación de algunos verbos regulares en sus tiem- 
pos pasados, en la fábrica, arreglando los niños para la 
escuela, descripción de la casa, en la oficina de correos, 
monedas americanas, en la casa de abasto, en la carnice- 
ría, almuerzo en la fábrica, juego de pelota, en busca de 
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: de ds vecinos, Malo de ARCE en el: ando: 2 


los almacenes, el mercado público, camino de la iglesia, 
en el parque, enfermedades de la familia, visita del mé:- 


dico y del oficial de sanidad, enfermedades contagiosas, - 
los deportes, juegos y ejercicios infantiles, en la biblioteca 
pública, en la dentisteria, la estación de ferrocarril, en 
el tren, en el restaurante, en el cine, el jardín y el huerto, - 
órdenes postales, licencias de comercio, días de fiesta: el 


del descubrimiento de Américá, el de acción de gracias, 


el de Pascua, el de Año Nuevo, el de Lincoln, el de Wash: 
ington, el de la bandera, el de la independencia, el del 


trabajo. 


Los temas de las principales lecciones de la Parte II 
(“Our Community”) son: establecimiento y vida de una 


comunidad, sistemas educativos, Thomas Jefferson y su 


fe en la democracia y en la educación, actividades artis: 
ticas, importancia de los periódicos, Benjamín Franklin 
y sus proverbios, la Declaración de Independencia y la 
Constitución norteamericana, inscripción de miembro de 
una biblioteca, cuentas bancarias, Alexander Hamilton, 
el salvador del Tesoro; una tertulia en la escuela, envío 
de certificados por correo, planes y reglas postales de 
Franklin, moderna organización del correo, seguros de 
vida y accidentes, sociedades benéficas, la desmotadora 
de algodón, Robert Fulton y la máquina de vapor, gestio- 
nes para la compra de una casa de apartamentos, el pago 
de los impuestos y su aplicación al bienestar colectivo, 
el alcalde y sus deberes, funciones y gobierno; el depar- 
tamento de policia y sus deberes, la administración de 
justicia, fiscales de tránsito, las cortes juveniles y los re: 
formatorios para delincuentes, extinción de incendios, 
campaña contra las enfermedades infecciosas, la Cruz Ro- 
ja americana y su fundadora, vida del gran educador Ho- 
race Mann, asociaciones de padres y maestros, parques 
públicos y jardines zoclógicos, los artistas y las manifes- 
taciones artísticas, las basuras y el aseo urbano, pavi- 


“mentación de calles y caminos, alumbrado público, de- 
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recho y ejercicio del voto, oficinas de colocaciones, en- 
fermerías y asilos de huérfanos, la asociación de ayuda 
legal, empleados del Gobierno, asociación nacional de su- 
fragio femenino, las ideas que hacen de la comunidad un 
lugar más hermoso donde vivir. 


La Parte II (“Our Nation”) contiene muchas leccio- 
nes acerca de la historia, administración y desarrollo de 
los Estados Unidos, y temas de historia universal. Las 
lecciones más interesantes son: nacimiento de la Nación; 
Cristóbal Colón, sus viajes y el descubrimiento de Amé- 
rica; grandes exploradores españoles y franceses, descu- 
brimiento de Norteamérica, la primera colonia, los “Pe: 
regrinos”, formación de los Estados, las distintas nacio- 
nalidades de los inmigrantes fundadores, desarrollo de 
diferentes industrias, medios de vida en las colonias, los 
negros: y la esclavitud, variedad de religiones, fundación 
de la Universidad de Pensilvania, la Constitución Ame: 
ricana, las enmiendas, los tres poderes del Gobierno, el 
Congreso y sus Cámaras, el Ejército y la Armada, la Corte 
Suprema, funciones de los departamentos federales, los 
partidos políticos, el primer canal, las causas de la gue: 
rra civil, el gran pacifista Henry Clay, introducción del 
comunismo, los principales periodistas, los grandes poe- 
tas, los máximos oradores, “La cabaña del Tio Tom”, el 
estallido de la guerra civil, la proclama de emancipación 
de los esclavos, la oración de Gettysburg, guerra en la 
tierra y en el mar, el asesinato de Lincoln, la reconstruc: 
ción nacional, nuevas industrias del Sur, la expansión 
de los ferrocarriles, Morse y el telégrafo, Marconi: y la 
radiotelegrafía, Bell y el teléfono, Edison y la luz eléc: 
trica, el fonógrafo y los tranvías eléctricos; el invento del 
automóvil, Goodyear y el caucho, los hermanos Wrihgt, 
demanda de trabajadores, la Federación Americana 
del Trabajo, los consorcios ferrocarrileros y su in- 
fluencia en la industria, aplicación de la Doctrina de 
Monroe en el continente, consecuencias de la primera gue- 
rra mundial en Jos Estados Unidos, pasos hacia una paz 
mundial permanente, los Estados de la Unión, cómo. el 
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: lolas Sandia ñas. también numerosas Tepes Sn 
helos de los verbos y nombres más importantes, a fin 
de. familiarizar al estudiante. en las diferentes construc: 
ciones que se usan en la conversación diaria. ' 


El sistema de enseñanza. empleado por el profesor 
van Nathan en su clase depende del grado de conocimien: 


. to de los alumnos. A los principiantes comienza poren= 
señarles las frases más simples de manera esencialmente 


obj etiva, sin emplear nunca el castellano, y señalando: con 


- gestos los diferentes nombres de la oración, y.con accio-. 


nes el significado de los verbos. Luego va escribiendo la 
frase en el pizarrón, pronunciada clara y lentamente pa- 
labra por palabra, que el alumno repite hasta pronun: 
ciarla de manera correcta para luego copiarla en su cua: 
derno. Después el alumno lee cada palabra de la frase 


separadamente, repitiendo si el profesor hace correccio: 


nes. Terminada la copia, el profesor corrige la escritura 
del alumno, y luego se la hace leer por dos veces, hacien- 
do las correcciones de pronúnciación necesarias. Y cada 
mes o dos meses se verifican exámenes de lectura de las 
lecciones dadas, examen de escritura consistente en con- 
testar por escrito las preguntas sobre los diferentes asun- 
tos de las lecciones, y examen oral, que es una conversa: 
ción de preguntas y respuestas acerca de todos los temas 


de las lecciones dadas. 


- Es importante consignar aquí las observaciones. del 
profesor mencionado sobre las partes del texto en refe- 
rencia. Ha aumentado las lecciones prácticas y las con- 
versaciones de la Parte 1 por considerar insuficientes las 
actuales de que consta. Y en cuanto al volumen editado 
últimamente, destinado a sustituir las Partes II y II, con- 
sidera que resta ventajas pedagógicas al texto anterior, 
pues elimina la continuidad progresiva de los grados pri: 
mero, medio y superior que regía el plan anterior, y que, 
por consiguiente, los estudiantes que terminen la Parte 1 
no están capacitados para seguir la nueva parte que re- 
emplaza las dos anteriores. 
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cales Pecho: 7 reseña , del texto y e mé od e: 
. ésas por el profesor van Nathan con el fin de elabo-. és 
rar algunas sugerencias sobre la enseñanza del inglés, 
sacadas de nuestra experiencia en el aprendizaje de di-*: a 
cha lengua, por considerar que ellas puedan rendir algún 
beneficio, tanto a los profesores de ese idioma como a los 
numerosos alumnos que han sufrido las mismas decep* 
ciones que nosotros, y con el deseo de contribuir a los 
- propósitos de los Gobiernos directamente interesados en 
la enseñanza de sus respectivas lenguas... 


. 


hor De la particular experiencia relatada y de la obser- 
5 + vación general que se haga en nuestro país se puede con- 
, cluir que el medio principal y más eficaz para la ense- 
ñanza de lenguas vivas es el emp!eo de un texto prácti- 
co, que enseñe a hablar el lenguaje de la vida diaria y 
corriente entre hombres y miujeres y despierte el interés 
del estudiante. Es indudable que la pérdida de tiempo 
en el aprendizaje, salvo la causada por e! desinterés del ) 
alumno, se puede atribuir al recargo de teoría de los di- 
versos métodos que se usan. Para hablar corrientemen- 
te un idioma son de poca utilidad las nociones gramati- 
cales memorizadas, los trozos de lectura, las lecciones sin 
ningún interés práctico y las traducciones de frases a uno 
: y Otro idioma. Para penetrar el espíritu de un idioma 
dc no hay medio mejor que el mecanismo de la conversa: 
ción, y una vez logrado esto es cuando se está en capaci- 
IN dad de enriquecer los conocimientos con ayuda de la lec- 
tura y de la gramática. 
4 S 
Ese sistema, destinado a enseñar a hablar el idioma 
extranjero, con el fin de capacitar al estudiante para la 
defensa de la vida diaria, debe estar acompañado del 
> constante ejercicio práctico de la conversación, tanto con 
el profesor en el aula como en todas las oportunidades 
en que se pueda practicar con pérsonas fuera de clase. 
: Y a todo elo debe unirse el propósito de despertar el in- 
e terés del estudiante por el idioma que se le enseña, me- 
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Ñ da, LEN es, instituciones « e historia del Pela cuya 
gua trata de aprender. Estas son las ventajas inmediata 
que yo encuentro en el método, de inglés mencionado. : 


- Además, como se desprende de la reseña de las lec: 


3 : a que constituye el “Federal Textbook”, por sobre el 
7 interés práctico de los temas, algunos de los cuales figu- 

7 ran también en otros métodos, la mayor importancia y 
trascendencia de estas lecciones reside en la- orientación 
| democrática de la enseñanza y en la preparación del es: 

S tudiante para la vida práctica y el ejercicio de los ideales h; 


3 humanos en provecho del bienestar de la comunidad. 


y - En efecto, el texto en referencia. preparado bajo la - . 
dirección del Departamento del Trabajo de los Estados 
Unides, y revisado por técnicos competentes en el ramo 
de la educación, está destinado principalmente para la 
enseñanza del inglés y de la vida e instituciones norte: 
americanas a los extranjeros que desean adquirir el de- 
recho de ciudadania de aquel país. Es, pues, uno de los 
medios empleados por la administración para absorber E: 
a los numerosos inmigrantes de todas las nacionalidades 


> y.convertirlos a las tradiciones scciales y políticas de la 
Unión, a fin de que entren a formar parte de su nacio- - ya 
nalidad sin perjuicio para el Estado y con beneficio para de 
el afianzamiento de su vida democrática y para el pro- e 
greso de su bienestar económico y moral. | he 

" ' A ve 

Y en este sentido, es indudable que la vida, institu: 7 
ciones e historia del pueblo norteamericano son uno de * 
los mejores ejemplos y de las más saludables enseñanzas. 7 


Las breves biografías de los padres de la independencia, 
como Washington, Jefferson, Franklin, destacadas por la | 
trascendencia de sus prihcipios e ideales humanos; la 
lucha por la igualdad de los derechos de las colonias y 
de sus pobladores a lcs de la Madre Patria, expuesta con 
criterio idealista y económico; la g!osa de la Constitución 

. y de los más notables documentos de sus grandes hombres 

- públicos como suprema expresión de altos ideales huma- 
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nos, igualitarios y universales; la magnífica vida de Lin- 
coln con sus nobles principios sobre los valores. de la hu- 
manidad y los derechos del pueblo; la noticia de los hom- 
bres que crearon la Unión y organizaron el Estado, y la 
de sus educadores, artistas, inventores y todos los que 
contribuyeron al progreso y a la grandeza del país, son no- 
tables modelos para formar la mente del niño y orientar 
la del estudiante en la práctica de los ideales democrá-, 
ticos de igualdad humana, de justicia social, de libertad y 
de los más nobles sentimientos universales. Y esta orien- 
tación del texto, de la cual carecen casi todos los otros, 
es suficiente credencial para recomendarlo a las escuelas 
latinoamericanas: 


El “Federal Textbook” podría servir admirablemen- 
te para unificar la enseñanza del inglés en América, * 
adaptándolo un poco más a esta necesidad continental 
con la adición de varias lecciones sobre la vida, institu- 
ciones e historia de los países latinoamericanos, para ha- 
cerlo más interesante a nuestros estudiantes y contribuir 
así al mejor conocimiento mutuo de estas naciones y al 
hermoso ideal de la unidad y solidaridad americana. Es- 
ta tarea, que no podría ser sino obra de expertos en ma» 
teria educativa, debería encomendarse a una junta de 
maestros de cada país latinoamericano encargada de se- 
leccionar el material respectivo, a fin de evitar afirma- 
ciones y conceptos erróneos y cualquier apreciación na- 
cionalista sobre hombres y sucesos que puedan herir sen: 
timientos patrióticos. 


Una vez completado en esta forma. el texto inglés pa- 
ra la enseñanza de este idioma a los estudiantes latino- 
americanos, una junta de profesores de lengua castellana 
para estudiantes extranjeros podría hacer una adapta- 
ción para la enseñanza le nuestro idioma a los estudiantes 
norteamericanos. De esta manera, un texto vendria a 
ser una traducción correcta del otro, y así se lograría la 
unificación de la enseñanza del inglés y de la historia 
norteamericana en Latinoamérica, y la del castellano y 
de la historia latinoamericana en los Estados Unidos, con- 
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le el ap pajespr ao ' a 
e Hero de ambas “porciones - del continente por. “medi «del 
la enseñanza general de sus historias, instituciones y vida 
- , de-sus grandes hombres, y todo ello no sería sino el n 
jor camino ¡para-el mejor entendimiento de los: hombre $ 
la mayor comprensión de los pueblos y el logro de un 
provechosa y efectiva aniddd y fraternidad continental 
e americana. 
; 6 5 3 
Otra utilidad no menos importante que podría obte- 
nerse de dichos textos de ing:és y castellano sería la ela- 
boración de sendos libros de lectura para los estudiantes 
de los primeros grados en las escuelas públicas de los. 
diferentes paises. Porque es lo cierto que los libros de - 
Jectura para niños dejan mucho que desear en lo 8 j 
respecta a la formación de una noción real de la vida y 
de un sentimiento de los ideales de la humanidad. Ahora — 
que los pueblos democráticos libran la más tremenda 
guerra para construir un mundo mejor y más feliz donde 
puedan vivir en paz y justicia los hombres del mañana, 
es necesario ir pensando en la educación de los niños y 
en la formación de la mentalidad de los estudiantes so- 
bre claros conceptos de la realidad de la vida, y bajo la: 
inspiración de las sanas prácticas de las ideas democrá- 
ticas de libertad e igualdad humanas, de justicia social, 
de comprensión universal de los pueblos. Y no es que se 
aspire a eliminar las fábulas y leyendas de las lecturas 
infantiles, porque la mente de los niños necesita: la lec- 
tura imaginativa para su desarrollo y ésta podrá encon- 


trarla siempre fuera de la clase; pero el fin principal de E 
la escuela debe ser la preparación de ciudadanos aptos de 
para la vida y para el servicio de la comunidad. ; 1 


En efecto, como se puede observar por el breve resu- 
men de los temas de las lecciones y como se encontraría 
si se examinara minuciosamente, el “Federal Textbook” 
contiene muchos elementos prácticos de higiene y urba-: 
nidad, sobre juegos y ejercicios al aire libre, obligación 
de los niños de asistir a la escuela; nociones de historia: 


) 
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servir para elaborar. un “magnífico libro de pe en 
ambos idiomas, que reuniría las dos importantes condi: 
iones de ser a la vez instructivo e interesante. 


EY, por último, la abolida y adaptación de estos 
extos de inglés y castellano serían uno de los pasos para 
“realizar la labor de rectificación del material docente so- 
bre América Latina, que recientemente ha propuesto el . 
Consejo Americano de Educación, después de un severo $ 
- estudio de los libros de texto, películas y demás material 
- de enseñanza que se usan en los colegios y escuelas de 
los Estados Unidos. Y como también en nuestros paises y 
corren errores y afirmaciones imprecisas acerca de Nor- 
teamérica, los textos que recemendamos vendrían a lle- : 
nar una necesidad mutua. Pero desde luego que en si- 
tuación de inferioridad se encuentra Latinoamérica, y con 

el plan propuesto se comenzaria a contrarrestar esa per- 
niciosa campaña que se hace en libros, películas, textos, 
periódicos, radio y:toda clase de vehículo cultural y de 
propaganda, que contribuye a difundir errores, prejui- 

cios e imprecisiones sobre la vida, instituciones y cultura 
latinoamericanas, contra la cual se pronuncia en sus ca: 

torce puntos el reciente informe del Consejo Americano 

de Educación. 


SE 
Caracas, 1944. 


por OSCAR ROJAS JIMENEZ 


A En las duras soledades de la tierra 
E A donde el agua infantil apenas canta, 
¿33 sólo tú, brisa am'ga de los valles, 

> - mensajera del trigo y el labriego 
de la piedra su dolor abrazas tierna. 


En las duras soledades de la tierra 
donde el hombre sufrido apenas. habla, 
sólo tú, viento amargo de los páramos, 
a la piedra su clamor apagas recio. 


NN 
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En las altas tinieblas minerales, 
residencia del cóndor y la nieve, 
sólo tú, viento errante de la tierra, 

e invitado de la muerte y el misterio 
a la roca resignas tu silencio. 


En los blancos colores de los cielos, 

en la dulce tristeza de los días, 

en la huella perdida de la tierra, 

en las yertas falanges de la niebla: 
copa eterna y elevada de la piedra, 
gran morada de los vientos caminantes. 


Viento y piedra en la tierra suplicante. 
Mira e] hombre y su trabajo bendecido 
en las duras e infinitas soledades. 


Viento y piedra en la tierra suplicante. 
Mira el niño y su ternura merecida 
en las duras soledades de la tierra. 


Viento y roca en el tiempo, confundidos, 
viento y piedra en las altas soledades, 
en las altas soledades de la tierra. 


O. R. A Es 
Caracas, 1944. 
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Definición del Mar en mi Retrato. 


por TOMAS ALFARO 


Mis párpados se alzan en la noche. 
Mis párpados no alcanzan tu llegada: 
Verde jinete luz, amado sueño, 

para una verde espiga en mi ventana. 
Lindo jinete alto, azul arquero, 
retratado guijarro en una lágrima, 
algodonal de Dios, coche viajero, 
viajando y no viajando por mi casa. 


Por eso ya mis párpados avanzan 
hasta el límite fin de mis excesos. 
Marinero de amor, ponte el sombrero 
para vestir la nieve con tus besos! 
Acércate a mi piel que te proclama 
y beberás el vino que te ofrezco: 

En la copa del toro que te ama, 
desde mi toro azul, toro de hueso! 


Escucha aquí mi voz, rodeada siempre 
de la voz del elavel donde amanezco. 
Marinero de amor, puente perdido 
hacia mi propio náufrago deshecho. 


Conozco tu caballo definido 

amarrado a mi pelo con sus crines; 
Adviértelo, trotando en mis alambres. 
Tócalo aquí, jinete, cómo gime! 
Míralo allá, jinete, cómo arde! 
Apréndelo a querer, aquí en mi sangre, 
soldado de mi angustia y mi destierro, 
palmatoria alumbrando mis pestañas, 
vigilante de azúcar con mi perro. 
Apréndelo a querer, aquí en la llama 
que arde en el vino de mi nuevo tarro: 
La cabeza de] humo masticada 

por el diente de arroz de mi cigarro. 


Mi soledad llorada en una hormiga 
apréndela. a querer, oh marinero: 

z Yo que palpo, contando mis costillas, 
los diablos que fornican en mi pelo. 
Marinero de amor, azul marino, 
marino del amor, ponte el sombrero! 
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Aprende de mi risa tantas cosas 
que sólo sabe el mar y mi destino. 
De pájaro sangrado suelta el :'ancla 
y tripula el bauprés donde respiro. 


Aprende a conocer en mis entrañas 
la verde anatomía de mis sauces. 
(Lloro en el ecuador, donde preciso 
la muerte tropical de mi cigarra). 


Marinero, campeón de soledades, 
flor navegante, marina vestidura, 
yodando el corazón con tus saudades! 


Desata este cordel que me inaugura 
en el diente del lobo despiadado: 
Hacia la muerte el corazón airado, 
estirada en la sangre, mi fortuna. 


Y muere aquí, por fin, definitivo, 
en la quinta amapola de mi beso. 
Llevarás en tu muerte calamares. 
Yo moriré contigo, por tus mares, 
hundido en tus arenas, donde crezco. 


Caracas, 1944. 


quis 1 A TA 
Por OTTO CORNETT 


La tarde guinda una lenta 
agonía de coral, 

sempiterno vesperal 

de la ciudad somnolenta. 
Por la mañana se argenta 
la risa del manantial, 
sacude su madrigal 

el pájaro carpintero, 

y balancea el cocotero, 

su majestad tropical. 


Barquisimeto de antaño, 
campechano y colonial, 
Barquisimeto de ogaño, 
sencillo, sentimental. 


Sueño de la catedral, 

por la vejez conmovida, 
esperanza carcomida 

de un escombro espiritual. 
Plegaria de] cardonal, 
sinfonía de chicharras, 

y de noche las gu'tarras 
en doliente se-enata, 
mientras desborda su plata, 
la góndola nocturnal. 


Ternura del arrabal 
adormecido en la siesta. 
¡Cuánta tristeza me cuesta, 
este poema natal! 

La Cruz Blanca en el umbral 
como quien dice: Adelante, 
D:os te bendiga viajante, 
bonanza y paz para tí, 
Barquisimeto es así, 

no te pares caminante. 
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Mi pueblo, donde la gente, 
se dice adiós por costumbre, 
donde la más alta cumbre, 
es vivir honradamente. 
Contestar varonilmente 

la ofensa cuando es preciso, 
y como el perdón se hizo 
para ser noble y altivo, 
tener alma de nativo, 

de gentil y de valiente. 


Barquisimeto querido, 
lagrimal de mi partida, 

de aquel ensueño perdido 
por el azar de la vida. 
Añoranza enriquecida 

por el sol de la rochela, 

e; recuerdo de una esquela 
y unas cuantas margaritas, 
vaticinando mis cuitas 
por una niña de escuela. 


Remembranzas infantiles: 
Paya. San Juan. La Estación. 
¡Oh! mis primeros abriles 

y mi primera ilusión. 


Tradicional procesión 
de la fe madrugadora, 
incensario que evapora 
su espira] de devoción, 
alma, vida y corazón 
de La Divina Pastora. 


Cosas imperecederas: 

Lo que nunca olvidaría, 
desesperadas esperas 

por Las Hijas de María. 

La crepuscular sangría, 

cuando el sol se está muriendo, 
y por la luz van viniendo 
madejas de obscuridad, 

aquella dulce amistad 

de Dios con la lejanía. 


Caracas, 1944. 
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A 
mel mad 


RINCON ANTIGUO 


Dos Cartas Inéditas de Don RufnoR 
J. Cuervo 


Restrepo, don Rufino J. Cuervo tuvo muy varias 

actividades, pero las concretó en un solo punto: en 
el cultivo de la filología, pasión desapoderada que le ab: 
sorbió toda su vida. Fué, en cierto modo, autodidacto, 
pues cuando emprendió viaje a Europa ya dominaba los 
idiomas clásicos, además el árabe y el sánscrito. Hizo 
también suya la ciencia de los más conspicuos maestros 
alemanes, organizadores de la filología comparada. Sus 
“Apuntaciomes críticas sobre el lenguaje bogotano”, pu: 
blicadas en 1872, llamaron la atención de Pott, célebre 
filólogo alemán, y de Dozy, orientalista holandés de ex: 
tensa fama, y ejercieron profunda influencia en Colom: 
bia y aun en el resto de América. “El autor, con pretexto 
de corregir el idioma familiar de sus paisanos, penetraba 
en arduas cuestiones filológicas y las resolvía con sabio 
y sagaz criterio. El libro, al revés de lo que ordinaria- 
mente sucede, contiene más de lo que permitía esperar 
su modesto título”. Se han hecho de él siete ediciones: 
la última. que conocemos es de Bogotá. Editorial “El Grá- 
fico”. 1939. 

Emprendió Cuervo después la empresa más audaz 
que haya acometido filólogo alguno en nuestro idioma: 
el “Diccionario de construcción y régimen de la lengua 
castellana”, del cual se publicaron en París dos grandes 
volúmenes (1886-1893). Con sobra de justicia se ha com- 
parado a Cuervo con Littré. Esta obra, desgraciadamen- 
te inconclusa, causó la unánime admiración en el mundo 
sabio, y mereció a su autor el calificativo —que le dió 
Menéndez Pelayo— de filólogo el más insigne que produ: 
jo el siglo XIX. Y para otra autoridad como Rodríguez 


05% lo hace notar el ilustre crítico Antonio Grómez 
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Marín fué Cuervo “un niño inocente y un sabio profundo; 
un pensador enamorado del progreso y un sabio cristiano: 


todo esto junto y unificado; todo esto armonizado a ma: 
ravilla en un alma amabilísima, casi adorable”. Cuando 
en la Sexta Conferencia Internacional Americana reunida 
al año de 1928 en la ciudad de La Habana, se tomó la 
resolución de subvenir a la suma necesaría para sacar 
a luz el “Diccionario”, Venezuela, por boca de su digno 
representante el doctor Santiago Key-Ayala, fué de las 
primeras naciones en suscribirse. El Ministerio de Edu: 
cación de Colombia ha confiado a dos profesores eminen- 
tes, el padre Félix Restrepo y Urbano González de la Ca- 
lde, catedrático de la Universidad de Madrid, el estudio de 
los originales que dejó inéditos el gran filólogo, la com:- 
pulsa de los apuntes y notas, lo cual servirá para la re: 
dacción y publicación definitiva del “Diccionario”. 

En medio de esta labor agobiadora, don Rufino tuvo 
tiempo suficiente para ejecutar otros trabajos eruditos, 
como las “Notas a la Gramática de don Andrés Bello e 
índice alfabético de la misma”, obra que ocupa, ideoló: 
gicamente, el primer sitio entre las suyas. Refiriéndose 
a ella, dice el mencionado Gómez Restrepo: “Bello y 
Cuervo son los dos grandes filólogos de la América es: 
pañola. El primero, educado en la escuela de los gramá: 
ticos franceses y de los lógicos ingleses de principios del 
siglo, suplió, con sus anticipaciones geniales, la deficien: 
cia de la lingúística de su tiempo, y analizó el mecanismo 
de la conjugación castellana y el uso de las partículas 
y las reglas de la concordancia, con precisión y sutileza 
admirables. Este continuó la obra de aquél con espíritu 
analítico no menos fino, y poniendo a contribución «el 
método comparativo e histórico”. 


Salieron a luz en el año de 1939 las “Disquisiciones 
Filológicas”, de Rufino José Cuervo. Compilación, intro: 
ducción, notas y dirección de imprenta por Nicolás Bayo- 
na Posada, quien, en el mismo año publicó los “Escritos 
Literarios” del egregio filólogo. En el último hay una 
noticia biográfica de su hermano don Angel Cuervo, que 
es un monumento erigido a la memorig de quien tánto 
le ayudó en sus trabajos de erudición, y que viene a com: 
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pletar la “Vida de Rufino Cuervo”, también otro monu: 
mento alzado a la goría sin mancilla de su progenitor. 
Hay, asimismo, “Dos poesías de Quevedo a Roma” en que 
niega la originalidad del insigne poeta español al soneto 
suyo “A Roma sepultada en sus ruinas” y a la silva “Ro: 
ma antigua y moderna”. - 


Fray Pedro Fabo, agustino recoleto, publicó también 
tres volúmenes intitulados “Rufino José Cuervo y la len: 
gua castellana”, obra premiada y estampada por la Aca: 
demia Colombiana. El tercero lo dedicó al “Epistolario” . 
En él sólo figuran los venezolanos Cecilio Acosta, Jacinto 
Gutiérrez-Coll y Arístides Rojas. Actualmente se están 
editando en Bogotá, bajo la vigilancia y protección de la 
Biblioteca Nacional, las “Cartas de su archivo”. Según 
informes de persona veraz, han salido a luz cuatro tomos: 
el primero es el único que conocemos. 


Ha tenido la gentileza el señor R. Lleras Codazzi de 
facilitarnos copia de dos cartas inéditas del maestro, di: 
rigidas desde París, en 1907 y 1908, a su abuelo don Agus: 
tán Lleras Codazzi, que, gustosos, publicamos en segui- 
da.—Eduardo Carreño.—: 


Paris, 17 de Sbre. de 1907. 

18 Rue de Siam, 

Señor D. Agustín Lleras Codazzi 
S. Fernando 


Mi querido ahijado y amigo: 


No sé decir a U. el placer con que recibí y he releído 
la cariñosa carta de U., fha. 25 de Julio último, que re: 
cibí hallíndome bien lejos de casa, en un lugarcito de los 
Pirineos, adonde fuí en busca de alivio para achaques 
viejos y de la vejez. Pero ese placer ha sido agridulce 
por las malas noticias que U. me da de la familia de Bo- 
gotá. A Ricardo le escribí últimamente dándole el pésa: 
me, y rogándole lo diera a mi comadre, por la muerte 
de Lorenzo, condiscípulo y buen amigo mío; pero nada 
sabía de la desgracia que más de cerca le tocaba. 
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a PEE 


Con sorpresa, agradabilísima por cierto, veo que en 
U. surge la vena poética que nunca ha faltado en su fa: 
milia. Con particular deleite he leído el poema Elena, 
admirablemente versificado, de be'lísima dicción poéti: 
ca y lleno de delicadezas de pensamiento y sentimiento. 
Le doy mil enhorabuenas por haber sabido probar que 
sin las extravaganciás novísimas que hcy circulan, pue: 
den seguir haciéndose versos encantadores, y que la bue- 
na escuela castellana no está muerta ni menos enterrada. 


El poema de U. demuestra que U. no ha llegado a 
esa altura sin haber escrito antes mucho. Oja'á, cuando 
pueda, no deje de hacerme conocer algo. 


Me complace mucho saber que buena parte de la fa- 
milia está con U., y que ésta crece para felicidad de esa 
tierra. ¡Cuánto pierde nuestra patria en perder acaso 
para siempre miembros en quienes están arraigadas las 
tradiciones de honradez, lealtad y amor a las letras! 


Saludo a todos cordialmente, y U. mándeme como 
a su buen'amigo y amantísimo padrino. 


R. J. Cuervo. 


París 3 de Octubre de 1908. 

18 Rue de Siam. 

Señor D. Agustín Lleras Codazzi. 
S. Fernando. 


Muy querido ahijado y amigo: 


Por vía de exordio, que será también defensa y ex- 
cusa, contaré a U. que este año lo he pasado muy mal 
de salud, pues se me han agravado notablemente viejos 
achaques de los que ahora llaman neurasténicos, y a que 
he tenido que someterme por más que yo rechace siem: 
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pre las imposiciones de la moda. Resultado de esto es 
el haber tenido que suspender casi en absoluto todo tra- 
bajo intelectual, entre los cuales cuento con gran pena 
mía la correspondencia y la conversación. Cuando recibí 
su cariñosa carta del 28 de Mayo, padecía además de una 
bronquitis en dos actos; pensando reponerme, me fuí al 
campo, pero acaso por el mal tiempo no logré gran cosa, 
y tal vez puedo decir que volví a casa peor de lo que me 
fui. Llevé la carta de U. con el intento de contestarla 
por allá, y me fué tan imposibe como antes. Ahora lo 
hago, contando con que U. perdone una tardanza que 
tanto me ha apesadumbrado. 


-Le agradezco vivamente los retratos de los niñcs, u 
cual más gracioso y simpático. Mucho me gusta que U., 
así como mi nunca olvidado Luis, conserven los nombres 
de la familia, de modo que sigan formando una parva 
Troja, que recordándoles siempre la familia y la patría, 
acostumbre a los recién llegados a conservar aquellas tra- 
diciones de honradez y decoro en que vivieron nuestros 
padres, y de que hoy apenas van quedando rastros en 
nuestras tierras. 


Espero en Dios que no se cumplan los tristes presen: 
timientos que tiene U. con respecto á la salud de Merce: 
des, y que mi comadre no tendrá que añadir esa nueva 
pena a tantas como ha tenido que sufrir. 


He buscado la voz palanca en el Diccionario Maríti: 
mo Español, y hallado la definición que le copio: 


“Nav (egación) y Man (iobra), Palo largo con un ex: 
tremo herrado y el otro terminado en una muletilla o re: 
dondel que sirve para fincar [impeler una embarcación 
en parajes donde no hay gran profundidad apoyando des: 
de proa una palanca o palo cualquiera contra el fondo, y 
viniendo hacia popa a medida que aquélla avanza...]: 
el extremo herrado se apoya en el fondo, y sobre la mule- 
tilla o redondel se hace fuerza con el hombro”. 
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Me parece que esta palabra asi definida, aunque falte 
en el Dicc. de la Academia, no se; aleja en mucho (si en 
algo) del uso que U. me indica, y si es'asi, yo no vacilaría 
en emplearla; y de preferencia, aun en caso de haber otra 
sinónima, si se trata de pintar cosa del país. 


Francamente diré a U. que no me gusta el apegar el 
San Santo-a al nombre propio en las denominaciones 
geográficas: Sambenito, Sambartolomé, etc. Me parece 
que esto no se usa en otros países de lengua castellana, y 
creo que en francés o en inglés a nadie se le ocurriría 
hacerlo. En castellano entiendo que no hay otros ejem: 
plos que los que ofrecen nombres enteramente adulte- 
rados por uso inmemorial: Sahagún = San Facundo, Sae- 
licer = San Félix, Santarder = San Emeterio, etc. Igual 
razón habria para escribir Laguaira, Elcallao, Elperú. 
Pero esto puede ser opinión personal mía, que no valga 
nada si el uso general se me pone en contra: 


Saludo con el mayar cariño a toda la familia, á U. 
no tengo para qué repetirle que soy suyo muy de corazón, 


R.J. Cuervo. 


Nota.—Es copia exacta, cuidadosamente compulsada. 
y R, Lleras Codazzi. 
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MOVIMIENTO MUSICAL 


$ 


Orfeones Estudiantiles y Restauración 
de Nuestro Folklore 


odos nuestros lectores, por despreocupados que ha- 
T's estado en lo que se refiere al cultivo del arte 

por el estudiantado venezolano, habrán podido darse 
cuenta del progreso que representa la formación de Or- 
feones en los centros de enseñanza. 

Para apreciar este adelanto sería preciso que volvié- 
ramos un poco atrás, a la situación existente antes de la 
formación de dichos coros. Pero situémonos por hoy en 
el ambiente de música popu'ar que nos rodea. 

Una decadencia de nuestro folk'ore musical, motiva- 
da ante todo por la irrupción violenta y continua de aires 
populares extrajeros, de erctismos sa!vajes y de senti: 
mentalismos cursis; un doloroso olvido del arte propio, 
que obedece también al ingenuo sentimiento del. agrado 
.—“novelería”— ante lo puramente novedoso y estridente. 
Este es el cuadro que podemos contemplar los que nos 
preocupamos, siquiera un poco, por las manifestaciones 
del arte en general y de la música en particular. Nuestro 
arte autóctono se ahoga, precisamente, entre un mare: 
mágnum de exotismos; entre maneras de expresión mu: 
sical que sí constituyen el acervo autóctono de otros pue: 
blos americanos, quienes van logrando imponerlo a fuer- 
za de propaganda y de tenaz espíritu nacionalista artís- 
tico. 

Tarea muy difícil es la organización de Orfeones, 
tomando en cuenta tales negativos atecedentes. La de- 
volución de todo un folklore a un pueblo que se ha en- 
tregado de manera tan inconsciente y total a tan perju: 
diciales influencias extrañas, no se logra —nadie podría 
lograrlc— a breve plazo. El material de experimento 
—el orfeonista— marca exactamente el grado de ductibi- 
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lidad de muestro elemento humano y su aptitud verda: 
dera para la trascendente labor de restaurar un arte po- 
pular- venezolano. nd FE + 


inconveniente y peligrosa, de otros folklores; que tan 
profundamente ha arraigado en nuestro medio el espíritu 
musical de otras naciones. Pero indudablemente logra: 
remos a fuerza de constancia el retorno a lo esencial ve: 
nezclano. Y esto se realizará, además, porque el fo!klore 
patrio vale muchísimo, porque encierra una impondera- 
ble belleza. Y este argumento es en sí mismo el más 
poderoso elemento de convicción. 


Para el organizador de coros es fácil, si posee los 
conocimientos musicales necesarios y se interesa con 
amor por la obra de restauración de que tratamos, elabo- 
rar un repertorio variado, a la vez que sencillo, que vaya 
interesando progresivamente tanto a los propios orfeonis: 
tas como al auditorio. Para a'canzarlo, nos dice la ex: 
periencia de muchos años y de todos los países que es 
preferible comenzar con pequeñas obras de armonías lla: 
nas, preferentemente nota contra nota, y de fáciles mar- 
chas melódicas. 


El intento de independizar contrapuntisticamente las 
melodías hay que hacerlo sólo después de haber logrado 
un poco de práctica en la ejecución de. los corales. Sin 
embargo, al principio siempre causa grandes dificultades. 

El material de trabajo, para Venezuela, de más pres: 
tancia, se ha encontrado entre las canciones y danzas que 
ha arreglado el maestro Vicente Emilio Sojo, en cuya pu- 
blicación ha tomado tanto patriótico interés el Minis: 
terio de Educación Nacional. 


Hasta el presente ha sido admirable el resultado que 
se ha obtenido en la formación de Orfeocnes integrados 
en casi su totalidad por elementos completamente faltos 
de educación musical. El organizdor de coros ha podido 
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contar únicamente con voluntarios de bueno, mediano y 
hasta de mal oido, en caso de que el número necesario 
para integrar aquéllos no se logre completar con los pri- 
meros. 


Si se estimulan como es debido y perduran los Or- 
feones Estudiantiles, muy pronto podremos escuchar en 
púbico, en las voces juveniles de universitarios y liceís- 
tas y de cursantes normalistas las obras de mayor enver- 
gadura con que cuenta la polifonía vocal venezolana. 


Esta nueva actividad en la educación nacional cose: 
cha ya frutos halagieños en nuestro movimiento artís- 
tico. A los conciertos del Teatro Municipal afluye, sig- 
nificativamente, mayor cantidad de estudiantes que la 
que podía apreciarse hace muy poco tiempo. Muchos de 
ellos se han hecho ya miembros de la Asociación Vene- 
zolana de Conciertos. La última presentación del 
Orfeón Lamas, acompañado por la Sinfónica Venezuela, 
tuvo como público, en casi su totalidad, estudiantes de la 
Universidad y de los Liceos. 


Ante la fructífera cosecha, que ya se anuncia en ma- 
nifestaciones tan palpables, todo' venezolano verdadero 
y sinceramente preocupado por el engrandecimiento cul: 
tural de su país debe convertirse en decidido propulsor 
de la nueva actividad que tan entusiastamente está des- 
arrollando en estos momentos el estudiantado nacional. 


ACER 
Caracas, 1944. 
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ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ. 
“Arístides Rojas.  Anticuario 
del Nuevo Mundo”, Ediciones 
de El Universal. Caracas, 1944, 


Esta admirable evocación de 
Arístides Rojas que publicó EL 
UNIVERSAL con motivo del 
cincuentenario de su muerte, ha 
sido recogida en folleto, lo cual 
contribuye a hacer más extensa 
la divulgación que merece el 
interesante estudio de Enrique 
Bernardo Núñez, quien con 
acierto magistral nos presenta 
al peronaje dentro de su época 
y nos señala el valioso aporte 
intelectual que constituye su 
obra para la cultura venezolana. 

Las sugerentes Citas que pre- 
ceden cada capítulo, el estilo 
del autor y la investigación 
realizada con inteligente acu- 
cia, que se revela en estas pá- 
ginas, hacen del estudio de Nú- 
Ñfiez un magnífico trabajo lleno 
de evocaciones donde los per- 
sonajes y los hechos surgen con 
agilidad y colorido como en un 
gran fresco de nuestra historia. 

Enrique Bernardo Núñez 
afirma, una vez más, sus gran- 
des dotes de escritor al servicio 
de nuestra cultura.— J. N.-S. 


Dr. F. J. DUARTE.—“Leccio- 

nes de Análisis Infinitesimal”. 

Caracas. Tipografía Americana. 
1943. 

Estas lecciones, aparecieron 

como anexo a la Revista de, Co- 

legio de Ingenieros y su publi- 


Ro O s 


cación comenzó en 1938. Hoy 
han sido recogidas en denso vo- 
lumen por su autor, el doctor 
F. J. Duarte, uno de nuestros 
más conocidos trabajadores 
científicos. Labor ardua y de 
gran utilidad es esta rendida por 
el autor, si se considera que son 
escasísimas en nuestra biblio- 
grafía científica obras como la 
que comentamos, de por sí difí- 
ciles, no sólo para quien las rea- 
liza sino —mucho más— para el 
público en general que si habrá 
de hojearlas no se detendrá lar- 
gamente en las páginas intrin- 
cadas, que resultan casi miste- 


riosas . para los neófitos, pero 


que, indudablemente, han de 
ser de gran utilidad para nues- 
tro estudiantado. 

Las lecciones que contiene la 
obra del doctor Duarte están 
arregladas de acuerdo con el 
programa adoptado para el cur- 
so de Análisis que deben estu- 
diar los que sigan la carrera de 
ingeniería. El autor, como lo 
explica en su advertencia, ha 
procurado exponer los princi: 
pios fundamentales y las teorías 
generales, de acuerdo con los 
métodos modernos, para un cur- 
so elemental. Ha tenido en 
cuenta para el desarrollo de sus 
lcciones, precisión en lag defini- 
ciones y rigor en las demostra- 
ciones, sin caer en ún rigorismo 
exagerado, innecesario para el 
ingeniero, como bien lo explica. 

Una introducción con las no- 
ciones preliminares y veinte ca- 
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pítulos en 598 páginas nutridas, 
dan buena idea aun al lector co- 
rriente de lo que esta obra sig- 
nifica, sobre todo en nuestro 
medio, donde esta clase de dis- 
ciplinas científicas no cuentan 
con muchos adeptos y los mis- 
mos profesionales de las mate- 
- máticas, de la ingeniería, etc., 
aun teniendo los conocimientos 
necesarios para el ejercicio pro- 
fesional no siempre pueden lle- 
varlos al libro, en tarea docen- 
te, pedagógica, al servicio del 
eztudiantado. 

Por todo ello resulta de gran 
interés para nuestra bibliografía 
este libro del doctor Duarte, 
quien cumple así labor muy me- 
ritoria.—J. N.-S. 


MARCOS FIGUEROA. — “Don 

Juan Antonio Paredes. - lustre 

Prócer de la Ind-pendencia. Ge- 

neral de la Gran Colombia”. 

Impresores Unidos. Caracas, 
1943. 


Este nuevo libro de Marcos 
Figueroa —prologado por Ru- 
bén Corredor— traza la vida del 
prócer Paredes y, como lo dice 
el prologuista, exalta al “pueblo 
más bolivariano de Venezuela: 
Mérida”, ciudad donde creció 
Paredes, donde se erigió el pri- 
mer .monumento al Libertador 
después de su muerte y donde 
se destacó aquel grupo de hom- 
bres que con Rodríguez Picón, 
Rivas Dávila, Rangel, Campo- 
Elías, el canónigo Uzcátegui, 
Buenaventura Arias, etc., lu- 
charon por la independencia y 
ayudaron. a forjar: la nacionali- 
dad. Las páginas dedicadas a 


Mérida en este libro trazan la 
hi.toria gallarda de la ciudad, 
recuerdan la revolución de los 
Comuneros del Socorro y sus 
repercusiones en log Andes Ve- 
nezolanoz y la parte jugada por 
los caballeros de la sierra en la 
derrota de Aguirre, como tam- 
bién otros hechos de singular 
interés en la trama de nuestro 
desarrollo nacional. 

Con bien investigada docu- 
mentación se presenta a Pare- 
des en estas páginas biográficas 
y se eztablece el cuadro del mo- 
vimiento revolucionario, el mo- 
mento histórico y las proyeccio- 
nes de los: sucesos. Paredes mi- 
litar, ciudadano, magistrado y 
legislador encuentra en Figue- 
roa un biógrafo devoto, cuyo es- 
tudio es contribución valiosa 
para el esclarecimiento de cier- 
tos aspectos de la historia vene- 
zolana.—J. N.-S. 


JOSE LUIS SANCHEZ-TRIN- 

CADO. — “Stendhal y Otras 

Figuras”. Imp. López Buenos 
Aires, 1943. 


Singulares dotes de ensayista 
tiene Sánchez-Trincado, quien 
en esta nueva obra nos da unos 
deliciosos capítulos de gran sa- 
bor literario y sobre personajes 
de: clara trayectoria intelectual, 
cuyo estudio tiene un indudable 
valor en las disciplinas litera- 
rias. 

Empieza con Stendhal, figura 
a veces tan olvidada, a veces tan 
traída y llevada, pero siempre 
espléndida; rica para el curioso 
tanto como su propia obra, 
tan valiosa y aleccionante. Sán- 
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¡jez-Trincado no se queda en 
crítico en este trabajo; es tam- 
bién el artista comprensivo que 
no diseca a] personaje para es- 
tudiarlo, sino que lo pone a vi- 
vir y lo sigue para mostrarnos 
su huella vital. Hay hondura en 
estas páginas que nos invitan a 
abandonarlas por momentos, pa- 
ra meditar y seguir con nuestro 
pensamiento las figuras esboza- 
das y el pensamiento agudo del 
autor. 


Por eso, no sólo hay deleite 
en esta lectura: hay también en- 
señanza. A la par que se siguen 
algunas fases recónditas y poco 
conocidas de los personajes, des- 
entrañadas con agilidad de lo 
biográf:co, se muestra un pen- 
samiento por diversos lados, es- 
cudriñándolo, para dejarnos su 
signo esencial. 


El huídizo Henry Bayle nos 
queda en estas páginas espiri- 
tualmente bien delineado, luego 
pasa don Juan Valera —humo- 
rista y costumbrista—; Lugones 
visto por los nuevos ojos litera- 
rios, Rodó, Baroja, Mann, Zweig, 
Reinaldo Solar el personaje de 
Gallegos, y por último. Ortega 
y Gasset y Pérez de Ayala a 
quienes el crítico analiza con 
equidag y cierta dureza necesa- 
ria. 


Miró y otros escritores espa- 
ñoles aparecen en una sugeren- 
te página sobre Oleza y Serosca, 
ciudades que Sánchez-Trincado 
pinta con maestría en un buen 
trazo de la vida  peninsu- 
lar.—J. N.-S. 


FERNANDO CABRICES.—“Pá- 
ginas dz Emoción y d> Crítica”. 
Cuadernos Literarios de la Aso- 
ciación de Escritores Ven:zola- 
nos. N? 45. Tip. La Nación, Ca- 
racas, 1944. 


Fernando Cabrices, el joven 
pero ya conocido crítico, no es 
de los que se apresuran a pu- 
blicar libros por el mero efán 
de hacerse conocer, sino que, 
por el contrar:o, es de aquellos 
que modestamente trabajan con 
fervor y entusiasmo, responden 
con sentido de responsabilidad 
a su vocación, estudian, se for- 
man, y densifican y moldean su 
obra para darla a- conocer en 
una edad más madura, cuando se 
hace posible un pleno dominio 
de las facultades mentales, del 
acervo cultural adquirido y de 
los profundos y difíciles movi- 
mientos del espíritu. 

Trabajador infatigable, apa: 
cionado por las letras, indagador 
de los problemas de la inteli- 
gencia, desde que fundara, aún 
niño, la revista “Liceo” en unión 
de varios compañeros de cole- 
gio, Fernando Cabrices sólo ha- 
bía publicado hasta ahora diver- 
sos e interesantes artículos en 
periódicos y revistas de] país. 

Como crítico, ha demostrado 
siempre un laudable sentido del 
equilibrio. Durante la existen- 
cia del Grupo Viernes, en torno 
al cual se suscitaron las más 
apasionantes discusiones,  Fer- 
nando Cabrices, que era uno de 
los más fervorosos integrantes 
de] referido movimiento, realizó 
una intensa y fecunda labor crí- 
tica, y, -aunque,;. en verdad,. se 
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dedicó con especial atención a 
estudiar y dar a conocer los poe- 
tas y prosistas de ' “Viernes”, 
nunca expresó ideas sectaristas, 
sino que por el contrario, puso 
en evidencia su equilibrado con- 
cepto de la crítica y su amplio 
espíritu de comprensión. Su afi- 
nidad intelectual con todos los 
componentes de. “Viernes”, no 
constituyó un obstáculo para in- 
dagar y difundir valores de las 
más variadas tendencias litera- 
rias. Su atención se fija tanto 
. en las figuras de nuestra pasa- 
da centuria, como en las que 
definen las diferentes  corrien- 
tes de nuestra literatura con- 
temporánea. : 


Entre los nuevos escritores 
venezolanos, es Fernando Cabri- 
ces uno de log que posee mayor 
dominio dé la prosa, y del es- 
tilo y agilidad de pensamiento. 
Es un escritor moderno, claro, 
sin rebuscamientos ni verbalis- 
mos retóricos. Sus trabajos, ce- 
ñidos siempre a un marco de se- 
riedad intelectual, resultan ame- 
nos, movidos, bien documenta- 
dos, y plenos de interés y vivo 
colorido, Su crítica no es dog- 
mática, fría, negativa, como la 
que hacen algunos con bilis y 
peluca de académicos, sino más 
bien interpretativa y creadora. 
Tiene, además, Cabrices, un 
magnífico sentido de selección. 


“Estas “Páginas: de Emoción y 
de Crítica”: contienen cinco es- 
tudiog sobre Mariano Picón-Sa- 
las, Pablo Rojas Guardia, Jacinto 
Fóombóna Pachano, Luis Beltrán 
“Guerrero y Pedro Rivero. 


El pequeño espacio que dispo- 
nemog para estas notas, no nos 
permite detenernos más en es- 
tos trabajos de Fernando Cabri- 
ces, pero hemos de expresar, de 
acuerdo con los párrafos ante- 
riores, que constituyen un va- 
lioso aporte para el estudio de 
nuestra literatura  contemporá- 
nea. —V. G. 


CARLOS CESAR RODRIGUEZ. 

“Los Espejos de mi Sangre”. 

(Poemas). Edit. Elite. Caracas. 
1943. 

Un poeta QUe se inicia con un 
libro de poesía límpida. Como 
dice “su  prologuista, Vicente 
Gerbasi, nos viene de su propio 
misterio. Trae su mensaje en- 
tre símbolos, con palabra angus- 
tiada. Misterio y presentimien- 
to son la atmósfera de sus poe- 
mas signados de originalidad, 
en busca del propio camino, de 
la voz propia, de la poesía esen- 
cial. 

Este primer libro de Carlos 
César Rodríguez es claro anun- 
cio juvenil de la obra que puede 
realizar cuando álcance mayor 
dominio de la técnica poética, 
quien demuestra desde su albo- 
rada tan devota dedicación, tan 
fino espíritu y noble expresión. 

“Los Espejos de mi Sangre”, 
poema que da su título al libro, 
logra calidad y señala la angus- 
tia en que se debate el poeta: 
“Como un ánge] herido comba: 

(te en la nieve 
mi sangre alza la espada de mi 
(brazo en el aire 

buscando los espejos: -. ' 
donde 'entierran log muertos sus 
(pálidas miradas”. 
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“Voz y Símbolo”, “Espacio y 
Tiempo”, las otras partes que 
forman este libro recogen poe- 
mas reveladores de una crista- 
lina sensibilidad poética y man- 
tienen la unidad del símbolo. 

El poema final es confesión 
ingenua, fresca, íntima explica- 
ción sencilla y honda: 


“Lo confieso: yo me encontré 

(estos versos; 

estaba descuidado cuando, de 
(pronto, 

sentí en las manos E 

la frescura de un gajo de uvas. 


Bajé la vista 

y los. ví, pequeñitos, 

y sentí que latían en mis manos 

como corazones vivos de pája- 
(ros. 


Yo no podría decir 
de donde me cayeron en las ma- 
(nos, 
pero si siento , 
que hay un parra] inmenso 
que afinca sus raíces en mis 
(huesos. 
Lo confieso: yo me encontré es- 
(tos versos”. 
Este libro revela una nueva 
cifra promisora en nuestro mun- 
do lírico.—J. N.-S. 


ELIAS DAVID CURIEL.—“Poe- 
mas en Flor”. Tipografía Ame- 
ricana, Caracas, 1944. 


Ha sido publicado este- libro 
de poemas de Elías David Cu- 
riel, fallecido hace ya algún 
tiempo en la ciudad kde Coro 
donde había nacido, por Decre- 
to del Gobierno del Estado Fal- 


«cón, fechado el 12 de octubre 


de 1943. La edición es pulera, 
a pesar del dibujo de la porta- 
da, que ha sido realizado con po- 
co gusto. 

Rafael Vaz, en una hermosa 
página que titula “Marginalia”, 
nos presenta”las más interesan- 
tes características del poeta Cu- 
riel, de quien nos dice: “Hay al- 
gunos rasgos en la poesía de 
Curiel que no conducen a Con- 
siderar al autor como proclive a 
encerrar su pensamiento en una 
forma impenetrable, hermética, 
* absolutamente cerrada a los ojos 
inquisitivos de log hombres; pe- 
ro esto que pudiera interpretar— 
Se como una posición egoísta del 
Maestro, era la consecuencia 1ló- 
gica de una estructura mental 
modelada por los mismos dedos 
de la Naturaleza para las gran- 
des especulaciones metafísicas. 
Era corriente su actitud abstraí- 
da, la mirada errabunda en una 
lejanía brumosa, en perenne so- 
liloquio, bien sentado a la puer- 
ta de su casa solariega, ora tran- 
sitando las calles de la urbe”. 

También logs versos del poeta 
Curie] están precedidos por el 
texto del Decreto antes mencio- 
nado y por una carta de F. Do- 
mínguez Acosta dirigida a Cu- 
riel en 1914. 


Elías David Curie] fué uno de 
los poetas que integraron aquel 
gran movimiento literario que 
surgiera en torno a la famosa 
revista “El Cojo Ilustrado”. Es, 
pues, un acto de juticia el que 
se le haya rendido un homenaje 
a su memoria con la publicación 
de uno de sus hermosos volúme- 
nes de versos.—L.- D. 
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LEONCIO MARTINEZ.— “Poe- 
sías”?. Impresores Unidos, Ca- 
racas, 1944. 


Preceden los poemas recogi- 
dos en este volumen, un soneto 
de Eduardo Carreño y un poe- 
ma de Héctor Guillermo Villa- 
lobos. 

Nació Leoncio Martínez, el 
famoso Leo, en Caracas el 22 de 
diciembre de 1888 y murió en 
la misma ciudad el 14 de octu- 
bre de 1941. Poeta, cuentista, 
dibujante, humorista, Leoncio 
Martínez dejó una extensa labor, 
parte de la cual se encuentra 
publicada en volúmenes y el 
resto en periódicos y revistas, 
especialmente en su popular se- 


manario .humorístico  “Fanto- 
ches”. 
Como periodista, Leoncio 


Martínez fué uno de los que 
siempre se mantuvieron firmes 
contra la tiranía. Sus sangrien- 
tog chistes, sus ingeniosos dibu- 
jos y sus mordaces crónicas, le 
llevaron, en diversas Ocasiones, 
a la cárcel, donde escribió algu- 
nos de sus más bellos y patéti- 
cos poemas. 

Su popularidad alcanzó un 
radio difícilmente igualable en 
nuestro país. Se le quería y ad- 
miraba no solamente por su ex- 
traordinario ingenio, sino por su 
gran bondad y por la nobleza de 
sus actos. 

En los poemas recogidos en el 
volumen que nos ocupa, es fá- 
cil notar que, a pesar de que se 
mantuvo siempre en una atmós- 
fera de agitación, de pesado tra- 
bajo periodístico, de luchas po- 
líticas, siempre conservó su vena 
lírica. La mayor parte de estos 


poemas tienen carácter popular, 
o por mejor decir juglaresco, y 
en todos se siente el soplo de la 
poesía y la profunda corriente 
emocional que fué característica 
en casi toda la obra literaria de 
Leoncio Martínez.—L. D. 


EDUARDO HERRERA. — “El 

Libro Olvidado” (Poesías). Im- 

prenta “Aborigen”, Valencia; 
1943. 


Con esa prosa suya maciza, 
áspera, de brillos densos, combo 
metal trabajado en una vieja 
herrería, José Rafael Pocaterra 
prologa “El Libro Olvidado”, de 
Eduardo Herrera. 

Ninguno de los poemas que 
integran este volumen tiene fe- 
cha, pero suponemos que la ma- 
yoría de ellos han sido escritos 
en la juventug del poeta, quien 
ahora se ha decidido a publicar- 
los. Son poemas sencillos y de- 
notan diferentes corrientes es: 
téticas. El ambiente regional se 
hace visible en casi todos.”*Exis- 
te en este libro cierto aire de 
esceptiscismo y uno como dolo- 
roso desdén humorístico. 

Nos dice Pocaterra en el pró- 
logo: “Eduardo Herrera perte- 
nece a la generación sacrificada, 
Porque la que no padeciera del 
atropello físico, o de] encierro 
O de la infamia envuelta en pro: 
mesas como un chocolatino po- 
drido, tuvo el espectáculo en- la 
derrota de cuanto soñara, en la 
befa de cuanto creyera, en e] ul- 
traje de lo que le “enseñaron a 
no respetar. Y luego, lo final: 
la apostasía —ese monstruo ab- 
surdo, esa vulgaridad con 
alas”.—L., D, 
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a nia) 
logo. de José .Nucete-Sardi. 
- 192 pp. Editorial “Cecilio Acos- 
ta”,  Impresor2s Unidos, Cara- 
. cas, Venezuela, 1944. 


- Con estilo de la más noble al- 
—curnia, en que los elegantes gi- 
-r0g literarios se impregnan de 
- hondos impulsos 
José Nucete-Sardi, que siempre 
sabe equilibrar en su prosa ágil 
y sugerente lo clásico y. lo mo- 
derno, nos presenta con el título 


á 
E 
; 
biográfico y un magnífico retra- 
2d del escritor y poeta Luis Bel- 
trán Guerrero, cuya personali- 
0 literaria, a pesar de su ju- 
ventud, pues apenas llega a los 
- treinta años, ya tiene irradiación 
cabal dentro y fuera de nues- 
tras fronteras. Compañero suyo 
de muchos años, José Nucete- 
—Sardi, con buen criterio crítico 
y claro don de observación, re- 
COrre la trayectoria mental de 
este verdadero hombre de le- 
tras, de este gran estudioso, de 
este Luis Beltrán Guerrero tan 
atento siempre a log difíciles 
problemas del intelecto y del es- 
píritu, quien en diversas ocasio- 
nes se ha llamado a sí.mismo 
“aprendiz de retórica”, sobre la 
que expresa en el presente libro 
el] siguiente concepto: “Bien o 
bello decir, que da por igual, e 
igual asimismo a: expresión, lo 
que equivale a: «creación. Cien- 
cia de la expresión de la belle- 
za, la Retórica Se identifica con 
la Estética y la Lingiística, si se 
acepta la identificación de estas 


> 


“e, 


AE. 
5 


emocionales, - 


de “Genio y Figura”, un esbozo - 


Dra (Tratado de Estética). nn 
- verdad, el concepto que Luis 
Beltrán Guerrero tiene de la re- 
tórica tiende a salvarla y a re- 
dimirla de la mediocridad en que 
tanto tipo academicista la había 
hundido. Ahora no sé por qué 
Luis Beltrán Guerrero se empe- 
ña en llamar esa tan vieja “cien- 
cia de la expresión de. la belle- 
za”, por qué se empeña, deci- 
mos, en llamarla retórica. ¿Por 
qué no llamarla, más bien, bio- 
logía del lenguaje, como dice 
Nucete-Sardi en el prólogo, o 
sabiduría de] lenguaje? De esta 
- manera se evitaría caer en ma- 
las interpretaciones de su posi- 
ción literaria, que no es, segúh 
me parece, la de un retórico de' 
frase hecha y hojarasca. Por 
mi parte confieso que detesto la 
retórica en la creación poética. 
Ateniéndonos al concepto tradi- 
ciona] de la retórica, creo que 
ella es la negación de la crea- 
ción. La retórica anula las po- 
sibilidades creadoras del lengua- 
je, lo reduce a su simple valor 
filológico. La prosa y la poesía 
de Luis Beltrán Guerrero no 
acusan ese carácter retórico tra- 
dicional] que todo lo convierte 
en frondoso verbalismo, en in- 
trascendentes giros, en equili-- 
brismos literarios. En la poesía 
de Luis Beltrán Guerrero encon- 
tramos, más bien, un estupendo 
equilibrio de las nuevas tenden- 
cias estéticas con las formas tra- 
dicionales, lo que enriquece su 
hermosa expresión lírica. 
Al referirse a esta interesan- 
tísima nueva obra de Luis Bel- 
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trán Guerrero, nos dice José Nu- 
cete Sardi: “Nombres y obras de 
nuestra literatura son estudiados 
en estas páginas con perspicaz 
análisis y amplio concepto. El 
autor aclara juicios, apunta 
ideas, fija criterios y cumple un 
trabajo de indagación necesario 
en nuestro mundo literario, a 
veces tan confuso e invadido por 
improvisados o por la corriente 
formalista y negadora, olvidan- 
do aquellos la imprescindible 
preparación ascendente, y los 
personeros de ésta, la compren- 
sión de las tendencias que sur- 
gen cada día, con lo nuevos ama- 
neceres del espíritu”. 

Uno de los más encomiables 
aspectos de Luis Beltrán Gue- 
rrero es su gran amor por nues- 
tros viejos valores literarios, a 
los que estudia con especial y 
profunda dedicación. También 
es sumamente ¡interesante su 
doble función de creador y de 
crítico, tan necesaria para todo 
poeta, como lo dejara dicho Bau- 
delaire, y con cuya. actitug han 
estado y están de acuerdo tan 
grandes poetas como Rilke, 
Eliot, Valery, Juan Ramón Ji- 
ménez, Antonio Machado y mu- 
chos otros poetas americanos de 
nuestros días. 

Luis Beltrán Guerrero, uno 
de log más representativos va- 


lores de nuestra joven intelec- 
tualidad, cumple con este libro 
una magnífica etapa de su labor 
literaria, y nos deja un valioso 
documento desde todo punto de 
vista provechoso para el estudio 
de nuestra literatura.—V. G. 


JUAN TINOCO.— “Paisajes y 
Retratos”. Seoan>2, Fernández y 
Cía, La Habana, 1943. 


Hemos recibido un ejemplar 
del líbro de poesía “Paisajes y 
Retratos” de] escritor venezola- 
no Juan Tinoco. En la segunda 
portada de] volumen el autor ha 
colocado las siguientes palabras 
en italiano: “Anchío...”, que 
en castellano viene a decir “yo 
también” y suponemos que el 
ezcritor Juan Tinoco ha querido 
expresar con ésto que “é] tam- 
bién” ha cometido su pecado con 
la poesía. 

El autor de “Paisajes y Re- 
tratos”? se ocupa más en la ver- 
sificación que en el contenido. 
Su lenguaje es correcto y eru-: 
dito pero rebuscado. 

De acuerdo con una necesaria 
ética literaria, que nos obliga a 
apartarnos cada vez más de la 
crítica complaciente, hemos- de 
decir que el libro de Juan Ti- 
noco está bien desde el punto 
de vista de la métrica, pero ca- 
rece de esencia poética —V. G. 


qx-x- A —eee—— 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Wolfram Dietrich. — '“Belgra- 
no y San. Martín”.-——+Ediciones 
Ercilla. Versión Castellana de 
Enrique M. Blanco. Santiago 


de Chile. 1943. El autor de este 
obra, residente desde hace algu. 
nos años en Venezuela se ha he 
cho conocer desde hace much 
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y * 
ost último. publicado siente 
“mente. Ha divulgado en su idio: _ 
ma —el” alemán— otros traba- 
jos relacionados con la vida con- 
tinental. Mauricio Boersner, co- 
- nocido en el mundo literario por 
Wolfram Dietrich es uno de los 
- €UrOP£Os que, con mayor entu- 
siasmo, ha estudiado e interpre- 
tado el proceso de formación 
americana. 


En este nuevo libro, “Belgra- 
no. y- San Martín”, presenta la 
PE toria y la interpretación de 

los generales argentinos que lu- 

-charon por la libe- tad en el Sur, 
su acción y su idealizmo. - 


+. *k ox 


Jaime Barrera B.—“La Mu- 
_jer y el Delito”.—Quito. Ecua- 
dor. “Imp. de la Universidad? 
1943. Esta Tesis doctoral de Ba- 
rrera B., intelectual ecuatoriano 
de gran valía es un trabajo de: 
significación sobre el problema 
de la delincuencia femenina co- 
mo fenómeno social, psicológico, 
jurídico, biológico, etc., realiza- 
do con criterio científico. La 
tesis mereció el lauro de la co- 
misión universitaria que la es- 
tudió. 


“Los tres amplios capliilos que 
la forman estudian la condición 
«de la vida femenina en general 
-y la situación de la mujer ecua- 
toriana, la psicología femenina, 
las etapas biológicas y el pro: 
ceso delictivo, la sexualidad y 
e] delito, el crimen y el castigo 


blemas Platos. 
gran interés social. q 

“Barrera €s autor de a 
obras, entre ellas, “Edipo”, co- 
media en tres actos que mereció 
el segundo premio en el concur- 
so nacional de Teatro Ecuato- 


. riano en 1941. Ez uno de los es. - 


critores de su país que ya gozan 
de nombre en el continente. 


Xx * 
Eliseo Pérez Cadatso.—“Ven- 
dimia”. (Poemas). Talleres Tip. 


Nacionales. Tegucigalpa. Hon- 
duras. 1943, Pérez Cadalso es 


una de las jóvenes voces de la 


poesía centro americana, lau- 
reada en diversos certámenes. 
Maneja e] soneto con destreza y 
busca las sendas de la moderna 
poesía. Su inquietud joven ha 
de luchar todavía para alcanzar. 
la arquitectura armónica, el do- 
minio de la calidades poéticas, 
pero hay vigor y emoción y 
esencia poética en sus poemas. 
Con gusto damos noticia de este 
libro juvenil para divulgar los 
valores centro americanos en 
nuestro medio. 


Mae 


Rafael Arévalo Martínez. — 
“Nietzsche el * Conquistador” 
(La doctrina que engendró la 
segunda guerra mundial). Gua- 
temala. C. A. 1943. Arévalo 
Martínez es bien conocido en las 
letras de América y no es nece- 
sário hacer elogio de su Obra de 
escritor que ha situado su nom- 
bre entre los más distinguidos 
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intelectuales  novi-confinenta- 
les. Esta nueva obra suya ana- 
liza la influencia de Nietzsche 
en el pueblo alemán, la para- 
noia de Hitler, el “agitador, la 
paranoia del pueblo alemán por 
superestimación de sí mismo. 
Se trata de un libro de gran ac- 


tualidad, de una indagatoria 
histórica llena de interés. 
k *x 


Alberto Castillo Arráez. 
“Rescatemos al Menor Delin- 
cuente”. Imp. Ej Nuevo Heral- 
do. Barquisimeto. Ponencia 
presentada por el autor en la IV 
Convención Regiona] de la TF. 
V. M. realizada en diciembre 
de 1943. Propugna la reincorpo- 
ración a la escolaridad del me- 
nor delincuente, la aplicación 
pedagógica del Código de Meno- 
res y. establece conclusiones pa- 
ra solucionar el problema de la 
delincuencia infantil y juvenil 
en nuestro medio. 

* * 

Alberto Castillo Arráez. — 
“Gi Fortoul ciudadano del 
Mundo”. Imp. El Nuevo Heral- 
do. Barquisimeto. 1943. Con- 
ferencia leída en el Centro His- 
tórico Larense sobre la persona- 
lidad del notable hombre pú- 
blico venezolano. 

k x* 

Lucas G. Castillo Lara, 
“Don Fermín Toro”. Tip. Ame- 
ricana. Caracas, 1944. - Esta 
obra sobre don Fermín Toro al- 
canzó el Premio Andrés Bello 
1942 acordado por la Academia 
Venezolana correspondiente de 
la Española. Es un magnífico tra- 
bajo que destaca a su autor entre 


los nuevoz escritores venezola- 
nos, pues rinde servicio a nues- 


_tra historia literaria divulgando 


la obra y la personalidad de Fer- 
mín Toro en todos sus aspec- 
tos, un tanto olvidadas, muchas 
veces, y tan luminosa y ejem- 
plar para las generaciones vene- 
zolanas. Toro es” no sólo gran 
cifra del pensamiento venezola- 
no sino también del continente, 
y en el estudio de Castillo Lara 
se hace resaltar su significación 
y la proyección de su Obra SO- 
bre nuestro mundo intelectual. 
Felicitamos al autor por esta 
obra y por el merecido premio 
alcanzado. 


*k x* 
Carlos Urbaneja. — “Identi.- 
dad Personal”. Tip. Garrido, 


1943. Caracas. Esta obra lau- 
reada por la Universidad Cen- 
tral de Venezuela es- la Tesis 
presentada por e] señor Carlos 
Urbaneja, Técnico Diplomado en 
Identificación, para optar al tí- 
tulo de doctor en ciencias 'polí- 
ticas. Trae un prólogo del Dr. 
Fernando Amores y Herrera, 
Profesor de Derecho Médico y 
Medicina Legal de nuestra Uni- 
versidad. Esta obra del Dr. Ur- 
baneja es el primer trabajo ju- 
rídico y técnico-policial que se 
publica en Venezuela sobre la 
materia y resulta de gran inte- 
rés para la moderna aplicación 
de la jurisprudencia en lo que 
a identidad persona] se refiere. * 
Ha realizado el autor un traba- 
jo origina] y provechoso que ha 
ganado en buena lid el lauro 
universiario, y que al abordar 
un tema nuevo y concreto del 


150 


pe 
ES campo de su técnica. 


y 


aa Y 7 

Carlos Medina Chirinos. — 
“Por los surcos de antaño”. Ma- 
racaibo, Edo. Zulia. acia 
1943. Hemos recibido este nue- 
vo libro del historiador Carlos 
Medina Chirinos que recoge pá- 
ginas de interés para la investi- 


- gación de la historia nacional y 


contiene oportunas ilustracio- 
nes. Nos dice el autor que la 
misión de este libro es la de ta- 
char muchos errores que todavía 
se enseñan,” escritos y sostenidos 
por autores que los copiaron sin 
llegar al análisis, a la crítica 
histórica, ¡pero comprendiendo 
que en historia es difícil la afir- 
mación definitiva. Los capítu- 
los contienen indagaciones sobre 
el Descubrimiento del Lago de 
Maracaibo, los primitivos nom- 
bres de Venezuela, las revolu- 
ciones de los indiog maracaibe- 
ros, las de blancos y pardos, bio- 
grafías sintéticas de algunos hé- 
roes y esclarecimientos sobre la 
guerra de independencia, entre 
ellos, sobre la Batalla de Cara- 
bobo y la del Lago de Maracai- 
bo, en 1823. Es un trabajo que 
merece detenida atención, pues 
el autor coteja hechos y analiza 
sucesos con sentido crítico, revi- 
sando nuestros anales para es- 
tablecer las rectificacionez ne- 
cesarias. Agradecemos el en- 
vío. 

k xk, 

Luis Alfredo Colomine.—Pa- 
labras pronunciadas en la Junta 


1 de: la euiad: de. El ' 


motivo del. próximo cuatricen 
nario de su fundación. a 
e : 

John de Pool. — “El Prim 
chispazo de] Genio”. Emp. 
Cojo. Caracas, 1943. Una le 
yenda histórica sobre la perma- 
nencia dez Libertador eS 
cao, cuyo envío arado cana 

; * k y 

“Revista d>1 Instituto Polar 
gico Nacional”. No. 1. Año 
19. 1944. Contiene e] primer. 
número de esta nueva publica: 
ción un interesante material, 
Está dirigida por e] Profesor 
Olinto Camacho, Director del 
Instituto al cuaj sirve de órgano. 

*k kx 

“Pórtico”, — Editada por el 
Ateneo Popular de la Boca. 
Buenos Aires. Rep. Argentina. 
Director Antonio J.  Bucich. 
Nos. 6 y 7. Interesante revista 
de arte y letras que cumple una 
labor de divulgación americana, 


con excelente material. Entre 

las firmas del último número se a 
cuentan, Francisco Isernia, Tel- O: 
mo Manacorda, Antonio J. Bu 

cich, Hernani Mandolini; Bastón E 


Figueira, León Benarós y otras 
de significación en e] movimien- 
to intelectua] de] Sur. 
k *x 

Vida de Benvenuto Cellini. 
Compilación, revisación y epílo- 
go de Leonardo Estarico.  Li- 
brería Edit. “El Ateneo”. Bue- 
nos Aires. 1943. Lujosa edición 
con grabados artísticos, con ati- 


nados comentarios. 
*k x* 


151 


“Actas del Cabildo de Cara- 
cas”. —Tomo 1. 1573-600. Edit. 
Elite. Caracas, 1943. Importan- 
te publicación es ésta ordenada 
por el Consejo Municipal del 
Distrito Federal, en conmemo- 
ración del centenario del trasla- 
do de los restos del Libertador 
a Caracas. Precede estas intere- 
santes páginas el Acuerdo de la 
Municipalidad y un documenta- 
do Prefación del Dr. Mario Bri- 
ceño Iragorry. Es una magnífica 
contribución al estudio de nues- 
tra historia esta obra nutrida de 
datos que aparecen en las actas 
y QUe con tanto acierto ordenó 
editar la Municipalidad. La edi- 
ción es lujosa y este primer vo- 
lumen será seguido, sin duda, de 
otros que recojan las Actas del 
Cabildo hasta nuestra época, ya 
que esa documentación es de in- 
valorable interés para la inves- 
tigación de hechos y para llegar 
a conlusiones sobre nuestro pro» 
ceso institucional, sobre la vida 
de nuestro municipio, célula de- 
mocrática esencial. 

k * 

Alfredo Acuña.— “Jurispru- 
dencia Ordenada de la Corte Fe- 
deral y de Casación de Venezue- 
la”, (Memorias de 1935 a 1942). 
Edit. Las Novedades, Cía. Anó- 
nima. Caracas. (Impreso en 
Argentina). Es un libro de in- 
terés en nuestra bibliografía ju- 
rídica. Los resúmenes de fallos 
de la Corte Federal y de Casa- 
ción que contiene, fueron, según 
explica la “Introducción”, selec- 
cionados y redactados en par- 
te, como trabajo de Seminario 
en el curso libre que sobre De- 
recho Procesal Civi] Comparado 


profesó en la Universidad de 
Caracas el doctor Alfredo Acu- 
ña, con la colaboración de los 
estudiantes Celia Lang de Ma- 
duro, José Maduro, César Vicen- 
tini, Carlos Febres Cordero, Ar- 
turo Pérez Benítez, Julio Ramí- 
rez Borges y Francisco Mar-ano 
Batistini. Sin duda, que el traba- 
jo es de utilidad no sólo para los 
profesionales del derecho sino 
para todos aquellos que puedan 
interesarse en tesis económicas, 
sociales, etc. Es un resumen de 
consulta y contiene un - índice 
orientador, QUe brinda facilida- 
des a los que sigan sus páginas, 
Las más diversas materias las 
encuentra en este resumen el es- 
tudioso con análisis precisos, 
claros, sintéticos. La obra es un 
aporte valioso a la bibliografía 
científica venezolana. 
k. k : 
Arturo Hellmund Tello,—“En 
el Bajo Orinoco”. C..A. Artes 
Gráficas. Caracas, 1944. Con 
portada sugestiva del pintor Pe- 
dro Centeno Vallenilla ha comen- 
zado a circular este libro que re- 
coge las impresiones del autor 
en el Bajo Orinoco, admirable 
región venezolana, plena de ri- 
quezas y misterios, inexplotada, 
donde Hellmund Tello ha pasa- 
do largo tiempo. Eg un relato 
interesante por demás que, sin 
pretensiones literarias, como lo 
dice el autor, presenta un esce- 
nario magnífico con sus costum- 
bres, tribus indígenas, bellezas 
naturales, singularidades geo- 
gráficas, riquezas, etc., y con- 
tribuye a la divulgación de 
aquella región promisora de la 
tierra venezolana. 
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8 Enviada por la. Oficina 
Pe: Caracas _de¡ Coordinador de 


ON. e - T 


MEN SAJ E PRESIDENCIAL 


Reunido el Congreso Nacio- 
“nal el 19 de Abril, fecha gené- 


z sica de nuestra nacionalidad, 


que Venezuela conmemora con 
devoción, 
de la República, 
dina Angarita presentó su Men- 
'saje anual el día 27 de abril, en 
“sesión solemne, 


el Señor Presidente 
General  Me- 


siendo radiodi- 
fundido por todo el país el inte- 
resante documento político. El 


“mismo día presentaron las Me- 


morias y Cuentas log Señores 
Ministros' del Despacho Ejecu- 


tivo. 


CINCUENTENARIO DE LA 
MUERTE DE DON ARISTIDES 
ROJAS y 

- El 4 de marzo último se cumplió 
el cincuentenario de la muerte 
del sabio venezolano Don Arfísti- 
des Rojas, cuya figura y obra 


constituyen uno de los más sóli- 


5 dos fundamentos de nuestra cul- 


-tura. Gran escritor y científico, 


Don Arístides Rojas fué en su 
vida y sigue siéndolo en su obra, 


“un maestro dej pueblo venezo- 
- lano. 
“hombre de vida pulcra, dedicó 


Trabajador incansable, 


toda su existencia a la noble ta- 
rea de las letras y las ciencias, 


_ned Societies”, 
_para la educación y cuido del 


que: 
“The American Couñell of Pen 35 
llena de interés 


E 


A. 


elevándola . como un .ejemplo 
para las futuras generaciones. 
Sus. obras más conocidas son: 
“Orígenes de la Revolución Ve- 
nezolana”, “Estudios aa 
“Humboldtianas” . i 


_Con motivo de la A 
ración, la Academia Nacional de 
la Historia dictó un acuerdo aso- 
ciándose al recuerdo qué la Na- 
ción hizo del ilustre sabio, y 
dispuso colocar una:corona ante 


-su busto y reunir todos los tra- 


bajos de]. esclarecido investiga- 
dor QUe hayan permanecido iné- 
ditos o que no aparezcan compi: 
lados en los diversos volúmenes 
editados ya de sus obras, a fin 
de gestionar con el Ejecutivo 
Federal su publicación ; 


Otras organizaciones cultura- 
les —entre ellas la Asociación 
de Escritores, la Unión de Jóve- 
nes Artistas Plásticos y el Insti- 
tuto  Venezolano-Británico — 
también realizaron actos en ho- 
menaje a su memoria. 


LA MEDALLA DE INSTRUC- 
CION PUBLICA A DON JOA- 
QUIN GARCIA MONGE 


Acto de verdadera justicia, 
desde todo punto de vista lau- 
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A Reschución: del Despacho. de 
- Educación Nacional de fecha 
14 de abril, Día Panamericano, 


ha otorgado la Medalla de Ins- 


¿ trucción Pública a Don Joaquín 


García Monge, emimente inte- 
lectual costarricense, Editor de 
la conocida revista “Repertorio 


| Americano”, de San José de 


Costa Rica, semanario que cum- 
ple en el próximo mes de sep- 
tiembre 25 años de labores, de- 


= dicadas especialmente a los pro- 
- blemas. de la cultura, a destacar 


los valores intelectuales de los 
diferentes países del Continente 
y a fomentar las relaciones es- 
pirituales interamericanas. Du- 
rante toda su larga trayectoria, 
“Repertorio Americano”  siem- 
Pe ha sabido resumir el movi- 
miento intelectual y artístico de 
América. Por su amor y dedi- 
cación a las Letras, por su cons- 
tante y noble trabajo, por la 
densidad y elevación de sus 
ideas y por el admirable desin- 
terés que pone en su acción, es 
Joaquín García Monge una f:gu- 
ra de “inconfundible carácter 
apostólico. 

García Monge es Profesor de 
larga actuación en el Magiste—- 
rio de su patria y ha desempe- 
ñado también la Secretaría de 
Educación de su país. 

Este acto de justicia del Go-' 
bierno de Venezuela, realizado 
justamente en el Día Panameri- 
cano, e- a la vez un acto de so- 
lidaridad continental y un ho- 
menaje a Costa Rica, patria del 
conocido educador y periodista. 
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nge ni 
cado para el Conta cE 5 
periódico lleva el nombra de 
“Repertorio Americano” en re- 
cuerdo a Don Andrés Bello y a 
la publicación que dirigía en 
Londres con el mismo nombre 
el sabio venezolano. 

El “Repertorio America 
de Don Joaquín García Monge, - 
ha sido siempre, además, uno de 
los más decididos y puros voce- 
ros de la democracia y ha tra- — 
bajado con ahinco por una per— 
fecta armonía en todos log púe- 
blos que integran nuestro Con- - 
tinente. García Monge es un 
fervoroso venezolanista y en las 
columnas de su periódico siem- 
pre han encontrado cabida nues- 
tros escritores y poetas. 

El actual Gobierno de Vene— 
zuela atento a todo cuanto sig- 
nifique reconocimiento de los 
valores intelectuales, hace obra 
de justicia americana al otorgar 
la Medalla de Instrucción Pú- 
blica a esta gran servidor de la 
Enseñanza y de las Letras. 


ARCHIVO DE MUSICA COLO- 
NIAL VENEZOLANA : 

Con motivo de] Centenario de 
la traslación de los restos del 
Libertador a Caracas, conme- 
morado en el mes de diciembre 
de 1942, el Gobierno Nacional, 
por intermedio del Ministerio 
de Educación Nacional, Direc- 
ción de Cultura, ordenó la pu- 
blicación de varias obras de mú- 
sica colonia] venezolana, de las 
cuales ya están en circulación 
los ocho primeros cuadernos, - 


: e y Caro. de dolo 


AREA NE 


- Esta obra, que ha sido: e 


o tada en coláboración con el Ins- 


tituto Interamericano de Musico- 


logía de Montevideo, donde ha si.- 


do editada, constituye un magní- 
fico aporte “al desarrollo de nues- 
tra cultura, por cuanto da a co: 
nocer valiosas creaciones hasta 
hace poco perdidas entre ama- 
rillos - y .apolillados. papeles. 
Nuestro movimiento musical del 
período de la Colonia, está repu- 


- tado «como el mejor ge América, 


por lo que se hacía necesario 
darle la mayor difusión posible. 
- Cada uno de los cuadernos a 
que nos referimos tras una no- 
ta biográfica sobre los autores. 
-- Cabe aquí señalar la magnífica 
obra que en pro de nuestra mú- 
sica antigua se ha verificado, gra- 
cias a la cual nuestro Gobierno 


- ha tenido la posibilidad de hacer 


editar tan importantes publica- 


ciones con la decidida labor in- 


vestigadora del notable musicó- 


logo y compositor Juan Bautis- 


ta Plaza, Profesor de nuestra Es- 
cuela Nacional de Música quien 
ha realizado la magnífica selec- 


“ción que integra estos cuader- 


nos, cuya publicación”ha dirigido 
Plaza con devota dedicación y 
claro acierto. 


SEGUNDO ANIVERSARIO DE 


“PRESENTE” 


: Con el No. 105, el semanario 
“Presénte” que con tanto acier- 
to dirige en la ciudad de: Tru-: 
jíllo el conocido poeta y.«prosis- 
ta Luis Beltrán Guerrero, cum- 
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Cros e o que se DN 
can en el interior del país. : 
laboran con Luis Beltrán G 
rrero, como -redactores, los e- 
ñores . José Armenio : 
Hernán Rosales, R. Heriándo 
Cerrutti- y Humberto Rumbo 
intelectuales preocupados por t 
mejoramiento cultural de AE 
do. Trújillo.. 5 : 

- Sin duda, “Presente” habrá de 
continuar su valiosa labor, tan 
necesaria para el desenvolvi:- 
miento de la vida en provincia 

y para el progreso de la cultura : 
nacional: 6 


INSTITUTO CULTURAL VE: 
NEZOLANO-BRITANICO 
El 3 de marzo este Instituto, 
que se ha distinguido por sus 
múltiples e interesantes activi- 
dades culturales, inauguró una 
Exposición de Fotografías de 
diversos autores sobre el tema 
“Arquitectura Colonial Vene- 
zolana”, dedicada a la memo- - 
ria de Don Arístides Rojas, en e 
el cincuentenario de su muerte. pe 
En ta] ocasión tomó la palabra “$ 
el señor José  Nucete-Sardi, E 
Presidente del Comité Ejecuti- 
vo de dicho Instituto. Cerca de 
ciento treinta fotografías de gran 
calidad artística fueron presen- 
tadas por los señores Carlos He- 
rrera, -Aníbal Rivero, C. García 
Toledo, :J. J. Vigas Syers, Wi- 
lliam .Fúllop, Walter Dupouy y 
Leandro Miranda. 
El Instituto «e propone seguir 
trabajando en la formación de 


, su colaboración: Tan pránto 
como 10 considere conveniente 
_prócedérá a hacer “circular su 
“exposición en Inglaterra y a 
“editar un álbum que constituya 
n documento valioso sobre la 
volución de la arquitectura co- 
onia] en nuestro país. 

-— También el Instituto continúa 
una serie de audiciones de mú- 
sica inglesa, la primera de las 
cuales se llevó a efecto el 22 de 
marzo, con creaciones de Sir 
Arnold Bax. 

El 30 de marzo el Prof. James 
Smith dictó una conferencia en 
inglés titulada “El desarrollo de 
la Literatura Inglesa”, 


CURSO SOBRE EL “FAUSTO” 


- El Prof. Edoardo Crema ha 
venido dictando en el Instituto 
Pedagógido Nacional un curso 
libre sobre el “Fausto”, de Goe- 
the, de gran interés para los es- 
tudiosos. 


CONFERENCIAS EN LA 
UNIVERSIDAD 


Bajo los auspicios de la So- 
ciedad de Estudios Económicos 
y Sociales, el Dr. Danie] Se- 
mien-Siemientek, de la Escuela 
Superior de Ciencias Políticas 
de París, dictó en la Universi- 
| dad Central de Venezuela una 
E conferencia titulada “La -Bol-a 
y la Especulación, Factores de 
Desarrollo Económico y de Cri- 
sis”. También el Dr. Alfredo 
; Machado Hernández dictó una 


Venezolano”. ; 


158% ANIVERSARIO DEL Lo NAS e 
TALICIO DEL DR. VARGAS . 


El 10 de marzo se co 
1582 aniversario del natalicio 
del Dr. Jo:é María Vargas, cien- 
tífico y estadista, hombre de ca- 
rácter austero y de noble espí- 
ritu civilista, una de las verda- 
deras glorias venezolanas y sím- 
bolo de] republicanismo en nues- 
tra Patria. 

Con tal motivo se llevaron a 
efecto en La Guaira, donde na- 
ció, y en todo el país actos en 
homenaje a su memoria. 


MARCOS CASTILLO 

El 12 de marzo fué inaugu- 
rada en el Museo de Bellas Ar- 
tes una magnífica exposición 
del pintor venezolano Marcos 
Castillo. Auspiciada por la Di- 
rección de Cultura del Ministe-- 
rio de Educación Nacional, esta 
exposición ha sido uno de los 
más interesantes acontecimien- 
tos artísticos de los últimos me- 
ses. La obra de Castillo aqui- 
lata la calidad de nue-tro ac- 
tual movimiento plástico y se- 
ñala al artista como uno de nues- 
tros más relevantes valores, 


CONCIERTO SINFONICO 

Acto hermoso resultó el Con- 
cierto que el 9 de marzo lleva- 
ron a efecto en el Teatro Muni- 
cipal los profesoreg de la Or- 
questa Sinfónica en honor del 
señor. Presidente de la Repúbli- 
ca, Genera] Isaías Medina An- 


1d 
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la qUe se. pS su” as 
épico. 
bajo la dirección del Maestro 


.el público. 


Ademád, la Sinfónica, 


Vicente Emilio Sojo, presentó la 
Sinfonía Española, de Eduardo 
Lalo, el poema sinfónico “Dan- 
za Macabra”, de Camilo Saint- 
Saens, y la Suite Cascanueces, 


de P. 1. Tschaikowsky. 


El viernes de] Concilio se llevó 
a cabo un gran Cóncierto Sacro 
en el que actuaron la Sinfónica 
Venezuela y el Orfeón Lamas 
admirablemente. E:zta labor de 
alta cultura merece el más cá- 
lido aplauso. 


INSTITUCION ZULIANA 


Esta Institución llevó a efec- 
to en los días 19 y 20 de marzo 
varios actos cuturales en con- 
memoración de la fecha cincuen- 
tenaria en que el Dr. Jesús Mu- 
ñoz-Tébar asumió, en 1894, la 
Presidencia del Estado Zulia. 


CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


Este Centro ha continuado 
las “Tardes de Arte”, que tan- 
to interés han despertado en 
El martes 7 de mar- 
zo, los artistas Miguel G. Arro- 
yo y G. Bracho leyeron y co- 
mentaron una charla sobre pin- 
tura en general, y en especial 
sobre Peter Brueghel, original 
del gran escritor inglés Aldous 
Huxley. Esta charla fué tradu- 
cida por Arroyo e ilustrada con 
reproducciones de cuadros de 
Brueghel. 


bate el señor Eugene Delga 


amer.cana y su Influentia” 
Algunos” Escritores Lati 


Venezolanos”. Dirigió el 
Arias, Agregado Cultural a: 
Embajada de los Estados Uni 
dos. 

El martes 28 conversaron so 
bre Walt Witman las poeta 
Jacinto Fombona-Pachano, An- 
tonio Arráiz, Juan Liscano y 
Miguel Otero Silva. ñ 

También el Centro Venero 
lano-Americano ha “venido ofre- 
ciendo proyecciones de Cine 
para niños y adultos. P 


PEN CLUB 


A fines de marzo el Pen 
Club 'dió en el Hotel Majestic 
una comida con el objeto de 
homenajear al novelista Gui- 
llermo Meneses y a los poetas 
Rafael Yépez Trujillo y Juan 
Liscano, con motivo de sus re- 
cientes triunfos literarios. Gui- 
llermo Mengases, autor de va= 
rias novelas que lo sitúan entre 
las primeras cifras de nuestra 
literatura  cantemporánea, y 
autor teatral de crediente fal- 
ma, obtuvo el Premio Nacional 
de Teatro 1943. Rafael Yépez 
Trujillo, poeta de gran calidad 
y fino prosista, fué triunfador 
en el Concurso “Andrés Bello”. 

Y Juan Liscano, es uno de los 
más destacados valores de las 
nuevas promeciones. poéticas, a 
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quien le fué otorgado el“preniio 
municipal de poesía por su 
hermaso Libro “Contierida”. 


EXPOSICION DE MARIA 
LAURIA 

En reciente fecha fué inaugu—- 
rada en -el Ateneo de Caracas 
una exposición de las últimas 
obras de la pintora María Lau- 
ría, la cual] ha merecido la me- 
jor acogida del público. Dijo 
las palabras - inaugurales, llenas 
de atinados conceptos, el escritor 
Luis Yépez. 


CONFERENCIA DEL DR. 
FRANK P. CORRIGAN 

El 25 de abril, el Doctor Frank 
P, Corrigan, Embajador Extra- 
ordinario y -Plenipotenciario de 
los Estados Unidos de América 
en Venezuela, dictó en la sede 
de la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela una conferencia titu- 
lada “Historia de las Conferen- 
cias Panamericanas y el Des- 
arrollo de las Relaciones en el 
Nuevo Continente”. La aper- 
tura del acto estuvo a cargo del 
señor Presidente de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela, Mon- 
señor Doctor Nicolás E. Nava- 
rro, Obispo Titular de Usula. 
Presentó al destacado conferen- 
cista el Secretario Genera] de 
la Sociedad Bolivariana, señor 
Dr, Alejandro E. Trujillo. 


CONFERENCIA SOBRE. JOSE 
MARIA EGUREN 

El deztacado y conocido poe- 
ta peruano Enrique: Peña: at- 
tualmente Secretario deslá“Em- 
bajada del Perú en Venézuela, 
dictó el 15 de abril en el local 
de la Asociación..de Escritores 
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WNenezolanos una magnífica con- 


ferencia sobre e] gran lírico pe- 
ruanoodosé María Eguren. 


LUIS AMADO BLANCO 

En la' Asociación de Escritores 
Venezolanos, el poeta Luis Ama- 
do Blanco, Agregado Cultural a 
la Legación de Cuba en Vene- 
zuela, dictó dos conferencias ti- 
tuladas, “A través de mi poesía” 
e “Historia Sexual de la cor- 
bata”. 
EXPOSICION OTERO- 
ENRIQUEZ 

Patrocinada por la Dirección 
de Cultura del Ministerio de 
Educación Nacional, del 16 al 30 
de abril realizaron en el Ateneo 
de Valencia una exposición Cé- 
sar Enríquez y Alejandro Ote- 
ro, quienes presentaron treinta 
de sus obras más recientes. Los 
dos pintores obtuvieron en la 
Capital carabobeña un amplio 
y merecido éxito. 


MOISES MOLEIRO 

Pulcramente editado por la 
Asociación Venezolana de Con- 
ciertos, está en circulación un 
cuaderno con cuatro piezas pa- 
ra piano del fino compositor ve: 
nezolano Moisés Moleiro. Pro- 
loga esta publicación el musicó- 
logo Mario de Lara, quien nos 
dice de Moleiro: “El tempera- 
mento musical de Moleiro se 
aviene muy bien con el sentido 
clásico, aunque es entusiasta y 
consciente admirador de los 
compositores románticos y mo- 
dernos”. 


DIA PANAMERICANO 
De “Bétierdo con la tradición 
de los países del Nuevo Conti: 


7 no 


Caracciolo Parra-Pérez, 


A s] el uestra - 
3 República el Día Panamericano; 
de especia] significación para la 
unidad e-piritual de América. 
Con tal motivo, los colegios y 
“escuelas del país realizaron ac- 
tos alusivos a la fecha. El Dr.' 


Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, 


- ofreció en la Cancillería una co- 


» 
q 


- Venezolano-Americano, 


pa de champaña y pronunció un 
ls discurso. 


TARDES LITERARIAS 


El 18 de abril, en el Centro 
cur 


- Eugene Delgado Arias, Agrega- 


_ gunos poemas. 


do Cultural de la Embajada Nor- 
“teamericana en Venezuela, hizo 


unos comentarios en torno al li- 
bro “Heredag en el Desierto”, 
de Otto D'Sola, quien recitó al- 
Seguidamente, 
la señora Ana Julia Rojas en- 
trevi:tó a la señorita Lee Ya 
Ching, la aviadora china que 
actualmente viaja por loz paí- 
ses de América en jira de acer- 
camiento. 


“LA GOTA DE AGUA” 

¡ Patrocinada por la Asociación 
enezolana de Periodistas, re- 
cientemente fué estrenada en 
el Teatro Nacional, la obra “La 
Gota de Agua”, de Luis Peraza, 
quien es ampliamente conocido 
en todo el país por sus d'arias 
colabaraciones humorí, ticas en 
los periódicos de Caracas, Sus- 
critas con el preudónimo de Pe- 


pe Pito. Su nueva obra teatral 


ha obtenido buenos comentarios 
de la crítica. 


) 


Con la muerte de Miguel Ro- E 
cha, acaecida. repentinamente el 


2 de abril, pierde Caracas y Ve- 


nezuela uno de sus buenos hijos, : 


uno de sus hombres que, por sus 


condiciones intelectuales y per- 


sonales, Senicia. la vida del 


pueblo. 


Fué Miguel Rocha buen escri-. 


tor, ágil periodista y hombre de 
fina cultura. En sus cuentos se 
refleja con humana sencillez el 
ambiente venezolano y están 
presentes las nobles ideas que 
siempre caracterizaron a este 
hombre bondadoso, cordial y 
alegre. Era una alegría profun- 
damente atfectuosa la de Miguel 
Rocha. Era alegra cuando ha- 
blaba con expresiones generosas 
de sus amigos, cuando evocaba 
sus recuerdos de la Caracas de 
ayer, cuando describía las be- 
llezas de nuestro país. Era Mi- 


guel Rocha en fin, un excelente . 


hombre. Lo era en su corazón 
y lo era en su trato. Sabía con- 
vivir, por eso en nuesto medio 
significó y seguirá significando 
para los que lo conocimos, un 
magnífico ejemplo. Su vena hu- 
morística, que en otros tiempos 
se prodigaba en las páginas de 
nuestros diarios y revistas, no 
estaba hecha para zaherir a na- 
die, ni para ridiculizar, ni para 
destruir los principios nobles del 
hombre; sino para comunicar su 
alegría, pata. expresar su sana 


visión delas cosas, para hacer 


sentir su honda participación 
con log demás seres humanos. 
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Deja Migue] Rocha una apre- 


ciable obra literaria dispersa en 


periódicos y revistas. 

Su fallecimiento deja un gran 
vacío en nuestros círculos lite- 
rarios y periodísticos. y entre 
sus Numerosos amigos. 


DR. ALEJANDRO URBANEJA 


A la edad de 85 años, el 6 de 
abril del corriente año dejó de 
existir en esta ciudad el emi- 
nente jurista y escritor Dv. Ale- 
jandro Urbaneja, quien de:de 
muy joven supo destacarse por 
su gran amor al estudio y por 
su fecunda actividad en el cam- 
po del periodismo, de las Le- 
tras, de las Ciencias Jurídicas 
y de la política. 


Fué uno de los más eficaces 
y combativos redactores del pe- 
riódico “Partido Democrático”, 
vocero del nacionalismo. Tanto 
en este periódico como en “El 
Yunque” sostuvo apasionantes 
polémicas sobre problemas de 
diversa índole. En múltiples 
ocasiones usó los pseudónimos 
de León Sepúlveda y Alejandro 
García Nieto. Como penalista 
dejó una extensa labor, con la 
que .contribuyó de manera de- 
cisiva. a renovar en Venezuela 
la ciencia criminológica. Fué 
uno de los profesores más des- 
tacadog de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, donde des- 
empeñó la Cátedra de Economía 
Política y Derecho Penal, Le- 
gislador de recto y justo crite- 
rio, su acción se ha hecho sentir 
en la vida científica de «nuestro 
país con amplios beneficios. 


-En 1895, durante la Adminis- 
tración del General Crespo, fué 
Ministro de Instrucción Pública, 
y en 1903, con el Presidente Cas- 
tro, desempeñó la Cartera de 
Relaciones Exteriores. Fué en 
1914 Procurador General de la' 
Nación, y posteriormente Rec- 
tor de la Universidad Central 
de Venezuela. En varios con- 
gresos internacionales tuvo bri- 
llantes- actuaciones y hasta- los 
últimos días de su vida conser 
vó su vocacional amor a los li- 
bros y al trabajo. 

La desaparición del Dr. Ale- 
jandro Urbaneja constituye una 
muy lamentable pérdida para 
nuestros círculos intelectuales. 


POLITA DE LIMA 


La distinguida poetisa Polita 
de Lima del Castillo, que en 
1901 fué llamada por la célebire 
revista “El Cojo Ilustrado”, “La 
Princesa del Parnazo Venezola- 
no”, dejó de- existir e] 22 de 
marzo de] corriente año en la 
ciudad de Coro, donde nació y 
actuó durante muchos :'años al 
servicio de la cultura nacional. 

Poetisa hondamente emotiva, 
de fina expresión romántica y 
sincera preocupación humana, 
Polita de Lima deja varias obrasy, 
entre las cuales recordamos 
“Médanos y Leyendas”, “Ana= 
tolia”, “Sueños  Rítmicos” y 
““Atomos” . 

Numerosos son sus trabajos 
literarios publicados en revistas 
y periódicos. 

Su desaparición ha sido E 
damente lamentada «en nuestros 
circulos intelectuales. 
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Museo Bolivariano: 


Museo de Bellas Artes: 


Museo de Ciencias: 


Museo de Arte Colonial: 


NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3a5y30 p. m. 

Los domingos de 9 a. m. a 1 
p. m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p.m yde3y30a 5 y 30. p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Martes, jueves y sábado de 9 
y30a.m.alp.m. y de 3a?7 
p. Mm. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional. 


EUR ruega a tds: las person 
vista Nacional de Cultura , la de 


a dicha Di 


ES de a e domicilio a. fin desa rs E 
- publicaciones sin: posibles extravíos 2 pto 


, ciones. ; 5 5 


a se ha venido haciendo últimamente, enc cada una de 

las ediciones. 
Actualmente las ediciones. alcanzan, nai 

te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 54 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo Es 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el E 
momento ¡aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad - SS 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa SE E 
a los nie : 5 E NA E a 


MS e 


a 
SS 


ADICIONES 
Dtl MINISTERIO De 
EDUCACION NAJONAL 


DIREC Ion DE CUUURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 


CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAM 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACI 
DIRECCION DE CULTURA 


